Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



i..-.:; 



i 



,1 



"3 



V-1 

♦ ■ 
■ - \ 

i 



''^... 



\ V 



,- f 



-.^i ti 




\ 




N ? A 



VIDA Y HECHOS 



DE GÜZMÁN 



DE ALFAKACBE. 






} 



Se vende en las librerías de GORMON y BlANG. 

^ ( LYON, calle Sala, no 5o; 

\ PARÍS; caUe Montmartre, n° 1 67 • 



VIDA Y HECHOS 



DIL PteARO 



GUZMÁN 



ATALAYA DE LA VIDA HUMANA^ 

>OR MATEO ALEMÁN; 

CRIADO DEL REY. 



^ "j - . ~ *»' 






• . ; ' .' 



TOMO iflr./,.. 












parís, 

librería de cukmon t ^lanc. 

1836. 


















te 



,♦-»■ 



*■ b 



b ^ . 



VIDA Y HECHOS 

DE GUZMAN 

DE ALFARACHE, 

CONTINÜACIOW 

DEL LIBRO QUINTO. 



CAPÍTULO TI. 

En la casa en que te retinS Guxman de Al&raehe se quiso limpiar s 
Cuenta lo que le pasó en ella, y después con el c^xbajadlt^ s«i j 
sciior. ♦ ■ ^ • j - *• • « . 
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A era noche obscura y mas en jnÍ';;cdr|r¿o^, 

£n todas las casas había encen(j^daS' Idees 
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empero mi alma triste siempre jadi?ól<3i>^iíii6*-/. S^ 
blas. No sentía , ni consideraba $er4|Lr{le ^, úi 
que el señor de la posada donde me había Te- 
cogido, me quería ver fuera de ella y rempu- 
jándome con palabras , no veía la hora que me 
fuese I porque tenía rezelo y sospechaba , si 
aquello hubiera sido estratagema mía , tornan^ 
TOMO m 11 
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do aquel achaque para tener en su casa entradm 
y á buen seguro hacer mi herida. El bueno del 
señor no andaba descaminado , porque la seño- 
ra su due&a era en su casa el dueño , amiga de 
su gusto, cerrada de sienes, y no muy firme 
de los talones. No era maravilla ver su marido 
visiones, anto)ándosele con cualquier sombra 
el malo. Por lo cual» cuando de sus puertas 
adentro me tío, recogió su gente, y de)ándo- 
me solo en el portal de afuera , no habia con«i 
sentido que aun solo á darme un caldero con 
agua saliesen fuera. Asi yo pobre , lleno el veS' 
tido de cieno, las manos asquerosas, el rostro 
sucio , iba entreteniendo la salida , con temor 
si aun todavía hubiese á la puerta gente para 
Ter mi nueva librea , que mejor se dijera le-> 
brada. Como los que vieron mi desgracia no 
'• ;••; ,w , fueron pocos, refiriéndola en corrillos á los que 
** *^''^*\ : ^^iañ de ^fMiQvp , y ^'O que generalmente no 

* - ostab^ineh rebiKijdo, deteníanse todos á oiría , 

• • d^ndo junos" V of ros gritos de risa, significando. 
***' • . if <{o$ ¿ráiidjí alegría, y quizá los mas de ellos 

ly*': ^4cn\,ajQ'fazob, y en aquello vengaban las buenas 
• / • •\i(^bV«is''4?4ni jrccibidas. Allí se pudo decir por 
mi K)*d¿f jpmance : Mas ^emigos que amigos 
tienen su cuerpo cercado; dicen unos que le 
entierren , y otros que no sea enterrado. Estaba 
llena la calle de gente y muchachos que me 
persegiiian con gritos, diciendo á voces ; échale 
fuera, échale fuera ^ salga ese sucio en adobe. 
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Bacíanme perder la pacien^cia y el juicio. Ha« 
bia entre la gente honrada otros de mi banda ^ 
I y todos tales conit) yo^ apasionados mios, 
I Aquestos me defendían , procurando sosegar á 
la canalla con amenazas , porque ya se desver- 
gonzaban á tirar piedras á la pueUa deseando 
que saliera. Y no culpo á ninguno ni me dis- 
culpo á mi, que yo liíci$r« eu tal caso lo mis- 
mo contra mi padre; que las cosas de curiosi- 
dad, que no caen como las carnestolendas cada 
un año , no tengo por exceso procurarlas ver. 
No es encarecimiento , y doy mi palabra , que 
si por dineros dejara que me vieran, pudiera 
en aquella ocasión quedar muy bien parado, 
que todo yo era un bulto de lodo , sin descu- 
brírseme mas de los ojos y dientes , como á los 
negros ; porque me sucedió el caso en lo muy 
I* liquido de una embalsada que se hacia en me- 
I dio de la calle. Verdad sea, que con el cuchillo 
de la espada raí lo que pude , mas no pude 
tanto que fuese de alguna consideración, que 
asi como asi quedó el vestido mojado y entra* 
pado en cieno; mas aprovechóme de que no 
faera por las calles goteando como carga de 
paftos cuando la traen del lavadero. De esta 
manera, ya tarde, habiéndose ido toda la gen- 
te, salí cual digan dueftas y en tal se vea quient; 
mas de ello se huelga. Si en desdichas hay di- 
chas por el consuelo que se suele ofrecer en 
ellas , este dia parece que la fortuna retozaba 
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conmigo y ándaha de juego de cañas, porque 
ya que me desfavoreció con semejante trabajo, 
ayudóme con la noche y tan obscura , que se 
retiró la gente, dándome lugar á que saliese 
sano I salvo y sin peligro del muchísimo que 
me aguardaba. Salí encubierto, sin ser conocí' 
do, y á paso largo huyendo de mi mismo , por 
la mucha suciedad y mal olor que llevaba ; mas 
este no pudo disimularse , porque por donde 
pasaba iba dando seftal , siendo sentido de muy 
lejos, y ninguno volvió á mirarme que no sos- 
pechase cosa mala. Unos decian : Dejadle , 
pase , que desgracia de tripas ha sido. Decfaniue 
otros :. Acábese ya de requerir y no corra tan- 
to , pues no puede ser el cuervo mas negro que 
las alas. Tapándose otros las narices , decian i 
^Po', aguas mayores han sido, gran llaga lleva 
este disciplinante : aguije presto, hermano, y 
lábese antes que se desmaye. Para todos lleva- 
ba y á ninguno faltaba que decirme, hasta pre- 
guntarme algunos : Amigo, :á como vale la 
cera I Yo callando respondia , que no siempre 
me dejaban ir en hora buena , y á los que me 
la pegaban mala, entre mí se la volvía , como 
huen monacillo; y con esto, bajando la cabeza, 
pasaba de largo. Lo que me atribulaba mucho 
era verme ladrado de perros , que como agui- 
jaba tanto me perseguían cruelmente, y en 
especial gozquejos hasta llegarme á morder cu 
las pantorriUas. Queríalos asombrar y no me 
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atrevía, porque con la defensa no se juntasen 
mas y mayores, y me dejasen, cual á otro 
Anteon , hecho pedazos con sus dientes. Ulti- 
raamcnte , con todas estas desdichas á Sevilla 
hube llegado. Llegué á mi posada; y sin que 
alguno me sintiese suhí hasta mi aposento , que 
DO fuera pequefta dicha , si la tuviera de poder 
entrar dentro : luego metí la mano en una fal- 
triquera para sacar la Ilaye y no la hallé :bus- 
que'la en la otra y tampoco t daba saltos en el 
ayre si se me hubiese metido por los follados" 
de las calzas , y no la descubrí porque sin duda 
semeóayóen la casa que me recogí, queriendo 
sacar un lienzo para limpiarme las manos y el 
rostro. Esta filé para mí una grande pesadum- 
bre. Levantando Jos ojos casi con desesperación 
ííije : j Pobre, miserable hombre! ^qué haré? 
j Donde iré? ¡Qué será de mí? ¡Qué consejo 
tomaré para que los criados de mi amo y com- 
pañeros míos no sientan misdes gracias ? ¡ Como 
disimularé para que ne rae martiricen! A todo 
el mundo podré decir que mienten , mas no á 
los de casa , si me vieren : á todos podré con- 
fesar ó negar parte ó todo , según me pareciere; 
pero aquí ya me cogen con el hurto en público, 
abierta la causa , y cerrada la boca , sin razón 
^ne darles , ni mentira que ofrecerles en mi 
defensa. Los envidiosos de mi privanza se ha - 
fiarán en agua rosada , y convocarán á sus ami- 
gos para que como enjambre tras la maestra ■, 

I* 
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todos corran á verme y correrme. Perdido soy 7 
de esta vez se anega mi barquilla , que no hay- 
piloto que la salve , ni maestro que la gobierne. 
Con estas exclamaciones pasaba perdido , y coa 
mi poca prudencia no me acordaba del mal 
nombre que tenia en Koma , y lamentábame de 
un caso de fortuna. • Oh si «el respeto que sear 
timos en las adversidades corporales hici<$semos 
el sentimiento en las del alma ! Empero acón- 
tecenos como á los que hacen barrer la delan~ 
tera de la puerta de su calle , y meten la basura 
en casa. Diciendo estaba endechas á mis des- 
dichas y cuando me vino á la memoria un caso 
que pocos dias antes habia sucedido, que me 
fué de grandísimo consuelo, dándome ánimo y 
nuevo esfuerzo para lo que en adelante pudiera 
suceder, y fué : 

. A una Dama cortesana en Roma, por ser 
descompuesta de lengua ; le hizo dar otra una 
gran cuchillada por la cara , que atravesándole 
las narices, le ciñó igualmente los lados; y 
estándola curando; después de haberle dado 
diez y seis ó diez y siete puntos , decia lloran- 
do : ¡ Ay desdichada de mi ! Señores míos , por 
un solo Dios , que no lo sepa mi marido. Res- 
pondióle un maleante, que allí se habia halla- 
do : Si como á vuesa merced le atraviesa por 
toda le cara la tuviera en las nalgas, aun pu- 
diera encubrirlo; pero si no hay toca con que 
se cu])ra, ^ qué secreto nos encarga I Parecióm^t 
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4ÍBlate y boberia hacer aquellos melindres; y 
pues el daño era público > y de , alguna manera 
no pedia estar callado , que seria mucho mejor 
hacer el juego maña, ganar por la mano salir- 
les á todos al camino , echándolo en donaire y 
contándolo yo mismo , antes que me tomasen 
prenda » entendiendo de mi que me corría y que 
por el mismo caso fuera necesario ^no parar en 
el mundo. Haga nombre del mal nombre quien 
desea que se le caiga presto, porque con cuanta 
mayor violencia lo pretendiere desechar , tanto 
mas arraiga y se fortalece , de tal manera que 
se queiia hasta la quinta generación , y entonces 
los que suceden hacen blasón de aqello mismo 
que sus antepasados tuvieron por afren^ta. Esta 
mismo le sucedió á este mi pobre libro, que 
habiéndole intitulado ; Atalaya de la vida hw 
mana, dieron en llamarle Picaro j y no se co- 
noce ya por otro nombre. Quedé perplejo , sin 
determinar lo que habia de hacer; y parecién- 
donae , que pues en los infortunios no hay otro 
sagrado, en la tierra donde acudir , sino á los 
amigos, aunque yo tenia pocos y ninguno vei- 
dadcro, que seria bien valerme de un compa* 
fiero mió que se me vendía por tal y. mas mos- 
traba serlo. Fuíme á su aposento, llamé á-la 
puerta y abrióme. Allí estuve aguardando hasta 
que al mío le quitaron la cerradura. Ved cual 
estaba yo, pues aun para asentarme sobre un» 
H^ca no tuve ánimo por .mo darle pesadumbre 
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dejándosela estampada de mi yerro. No pudo 
ser este caso tan secreto que se dejase de saber 
luego. Gran lástima es de una casa que no hay 
criado en ella que no procure como lisonjear al 
«eñor, aunque sea con chismea, cuando él no 
es talr que juegan con él, como tres contra el 
xnohino; y en esto se conocerá cada séf&or en 
}o que los criados le aman, y en la gracia con 
que le sirven. Y desdichado de él , si piensa 
llevarlos con rigor, y grangcar por temor el 
amof^, que poco ó ninguno saldrá con ellos. Son 
los corazones nobles y quieren moverse con al- 
bagos. Apenas habia mudado de vestido y la- 
vádome , que ya mi amo sabia de mi lodo ; ha* 
bíanle dicho el qué , pero no el como : con esto 
me dejaron , y tuve harto blanco donde poder 
henchir lo que quisiese i Preguntóles, tcomo 
habia sucedido! ninguno aupo satisfacerle con 
mas de lo que habia visto. Después me di|o y 
«upe de bu boca, que le pasó por la imagina- 
ción si me habian co^do dentro de la casa de 
Fabia , y que conociendo mis mafias , me ha- 
larían querido dar carena , de donde habría re- 
bultado escaparme huyendo, y caído en algún 
lodazal ; ó que luchando á brazos con los cria- 
dos que saldrían en mi seguimiento, me habrían 
derribado por el suelo poniéndome de aquella 
manera por afrentarme , sin matarme : y en el 
mismo tiempo estaba yo haciendo la cufia del 
mismo palO; con el mismo- pensamiesto ^ para 
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SAcar de allí la satisfacción; y aunque no era. 
lo proprio , á lo menos era de aquel triunfo ; y 
por caminos diferentes íbamos ambos á un pa- 
rador; solo nos diferenciábamos en que con su 
prudencia sospechaba lo mas contingente , y yó 
Gon mi vanidad lo menos dañoso á mi reputa- 
ción. Habia estado aqucHa noche ocupado con 
papeles, mas dejándolos por un rato me mandó 
llamar y teniéndome presente , no me habtó 
palabra basta que retirándose á su retrete , se 
fueron los mas criados , y quedé con él á solas: 
Preguntóme \ como habia caido , y donde ¡ Yo 
le dije f que como estuviese con cuidado á la 
puerta frontera de un vecino de Fabia , si acaso 
kuhiera lugar para poder hablarle , y saliese 
Kicoleta su criada haciéndome sefias que Ile^ 
gase presto , eon el alboroto del no pensado re- 
gocijo , quise atravesar la calle por un mal paso 
r por no tardarme, rodeando por el bueno) 
queriendo dar un salto en una piedra mal asen- 
tada ; torcióse y torcíme ; quiseme cobrar y no 
pude sin caer en el suelo y enlodarraei : por lo 
cual Nicoleta , con el alboroto de la gente , se 
retiró á dentro y á mi me fué forzoso volverme 
á casa. £1 me dijo entonces : del dafto el me» 
nos ; desgraciadamente andas en esto , Guzma- 
nillo; tarde , con mal , y en malotes la comen- 
zaste ; solo en mi suerte y servicio te pudiera 
suceder esta desgracia. No la tenga por tal V. 
S. le dije^ ni la ponga en ese número, que an- 
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tes creo lo fuera muy mayor si asi no me acoa— 
teciera; porque dicen' allá en Castilla, quebré— 
me un pie quizas por mejor : su marido estabs*. 
en casa, y supuesto que yo no sé para qué me 
llamaban, si era trampa, pudiera ser T cuando 
todo me corriera viento en popa ) si me sintie- 
ran dentro hablando con la señora , me zamar- 
rearan de manera , que á buen librar , no vie 
dejaran hueso en su lugar, ni narices en la ca- 
ra , porque de mi continuación en rondar 
aquella casa se ha causado alguna nota • y aun- 
que algunos entienden^ que lo hago por Nico- 
leta la criada, muchos que lo ignoran lo atri- 
buyen á lo peor ; y he visto , que de pocos dias 
á esta parte anda el buen viejo Don Beltran 
conmigo torcido , como alcozcuz : hablábame 
otras veces, preguntando por damas de esta 
corte , si habia buena ropa castellana -, y ahora 
se pasa de largo , aun sin hablarme , y si des«> 
cubro la cabeza y quito el sombrero hace que 
no me mira ; y se pasa entero como hecho de 
una tabla. Esto le decia y estábame mi amo 
muy atento, de cuando en cuando arqueando, 
las cejas, de donde conocí, que se ciscaba ; vile 
todas las cartas, conocile todo el juego, y que 
lo hacia con temor de su reputación ó de su 
persona, que no le seria bien contado, si le su- 
cediera desgracia en aquella casa por ser de lo 
mas y mejor emparentado de aquella ciudad. 
Acüdile apretando mas la llave, prosiguiendo : 



DE ALFARACHC; LIB. T. ll 

Ningatia cosa hay hoy en. el mundo que m« 
ponga espanto, ni desquilate un pelo de mi 
ánimo , que ya tengo conocido hasta donde 
pnede la desgracia tirar conmigo la barra, que 
qnien anda en mis pasos y mi trato, trae ju- 
gada la vida y perdida la honra.' Prevenido es- 
toy de paciencia y sufrimiento para cualquier 
grave daño que me venga ; enseñado estoy á 
sufrir con esfuerzo y esperar las mudanzas de 
fortuna, porque siempre de ella sospeché lo 
peor y previne lo mejor esperando lo que viniese : 
nnnca son sus efectos tan grandes como las 
amenazas; y si me acobardase á ellas me irían 
siguiendo' hasta la mata , sin dejarme. No im- 
porta lo sucedido, ñique haya sido el principio 
en martes^ qué ni guardo abusiones, ni V. S. 
es Mendocino, para ir con los vanos abusos de 
los españoles , como si los mas dias tuviesen 
algún privilegio , y el martes alguna maldición 
del cielo ; y cuando sobre mi se caiga en todo 
rígor , á todo mal suceder , no me sacarán por 
cosa hoy del mundo palabra por la boca con 
que á ninguno pare perjuicio : vuestra señoria 
siempre se haga desentendido , y no se le dé un 
cuatrín por algo. Servirle tengo hasta la muerte, 
sea como fuere , y tope donde topare. Verdad 
es que si el caso fuera propio mió, no solo me 
desistiera de él , por lo mal que se va entablan* 
do, pues en mil dias no dan uno de audiencia 
r y á este pa$o es negocio inmortal , «alvo si 
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no ha de ser como los mayorazgos , que los 
fundan los padres, para que los gocen los hijos, 
y aqueste requiebro ha de quedar para los hje- 
rederos^ mas en todo aquel barrio no pusiera 
^ie por lo que ya en él se nota. No falta en 
Roma bueno y mas bueno, á menos peligro y 
costa ) con mas gustos y menos embarazos : no 
sé si lo hace que nunca yo quiero por querer , 
sino por salpicar como los de mi tierra : soy 
cuchillo de melonero, ando picando cantillos, 
mudando hitos , hoy aquí , mañana en Francia; 
de cosa no me congojo, ni en alguna perma» 
nezco; a mis horas como y duermo; no suspiro 
en ausencia , en presencia bostezo , y con esto 
las muelo. V. señoria es muy diferente; va to- 
do á lo grave, y con seftorio, sigue como po- 
deroso lo mas dificultoso, y como sacre sube 
tras de la garza , hasta perderse de vista , cueste 
lo que costare , y venga lo que viniere , que 
como hay fuerzas para resistir, todo asienta de 
cuadrado , y le hace buena pantorrilla. Mal en- 
tiendes lo que dices. Guzmauillo , me respondió 
mi amo , que antes corre al rebes de lo que has 
dicho; porque ninguna cosa hay hoy mas per- 
judicial , ni mas notada , que cualquier pequeña 
flaqueza en una persona pública. Porque como 
tengamos obligación los de mi calidad á ves- 
tirnos como queremos parecer, á pena de pa- 
recer como nos quisiéremos vestir , hace muy 
grande mancha cualquiera muy pequeña salpi- 
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I factura ; muy poquito ayre hace sonar mncho 
f los órganos ; y te doy palabra , que si empeña- 
da DO la tuviera en algunas cosas , en especial 
que la di á Niccleta de que visitarias de mi 
parte á Fabia; y me pecaría que me tuviese por 
fácil ó pusilánime, culpándome de inconstante^ 
que faabia sido mi amor como de nifio , agua en 
cesto , no mas de para tentar los aceros , y bur- 
larla ; pues habiéndome dado buenas esperanzas, 
las estimo en poco , no siguiendo el alcance , 
que no se me diera un cU^opor dejarlo. Pues 
demás que como di|f^^^|l^^e^K(s comenzado 
tan perezosament^(B|a me síeü^o^an perdido 
ni apasionado qul Heje dls AiynAr^A que tiene 
marido de lo men]de Bumni¿A»riyipal; rico y 
noble, á cuyo res^i*^ wetemmSy \^hyic profe- 
samos tener alguns^i^hiirado prii^p4o, guardar 
todo buen decoro sihs^adbrleipfuría : que no 
por ser ella moza C y como tal obligada con oca- 
siones á gozar de otras que se ofrezcan^ tengo 
yo de seguir el arreo y sastentárselas tana costa 
de lo que debo á mi nobleza y al honor de su 
casa y deudos. Muchas veces los hombres al 
descuido miramos, y con pequeña causa nos 
empeñamos mucho , adonde sin reparo no es 
necesario tener el envite á pena de necios , co- 
bardes, ó inspotentes. Mas pues de nuestra 
parte se han hecho diligencias y tan poco valen 
y tanto cuestan como es la honra de aquesa 
señora, si mi apetito fué pólvora ^ que súbito 
TOMO III 2 
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abrasó 1^ razón con el incendio , ya se pBsó 
aquel furor y ya reconozco lo mal que hago , y 
me allano postrado por tierra. No quiero ma» 
ir , como dices , en alcance de lo que mas me 
huye , antes con esa señora que me vino á la 
mano, quiero hacer como generoso gaTÍlan , 
soltar el pájaro de manera, que de todo punto- 
quede sepultada la mala voz que por mi respeto 
fte ha levantado, tomando para ello la traza 
que mejor esté á su reputación y á lamia. Esto 
dijo, y parecióme su resolución mi salvacioa , 
que en ella hallé abierto el paraiso de mis de- 
seos; y loando su buen propósito, le facilité la 
salida no tanto pqr su intención cuanto por mi 
reputación; y asi k ái\e : vuestra señoría cor- 
responde á quien ves ^en lo que dice y hace ; 
porque aunque- sea suma felicidad alcanzar lo 
que se desea , la tengo por muy mayor no de- 
sear lo que incita la sensualidad y menos en 
daño ageno y de tal calidad. Esa es considera- 
ción cristiana , hija del valeroso entendimiento 
de vuestra señoría, no es justo desampararla y 
quede á mi cargo el modo : pues el fiel criado, 
aunque por interesar la privanza le acontezca 
dar calor al apetito de su nmo, no está fuera de 
obligación de volver la rienda cuando le viere 
corregido, animando su buen propósito. Con 
esto me despidió , diciendo : Vete con Dios á 
dorn^ir en mi negocio pues en tus manos anda 
mi honra. 
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CAPITULO VIL 

Sendo piSbBc. en Roma k burla <pie se hizo á Guunan de Alfil* 
racfae y el suceso del puerco , de corrido se <{ittere ir i Florencia: 
bácesele amigo lUi ladrón para robarle» 
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ÓNGOME mochas veces á considerar cuanto 
ciega la pasión á un enamorado. Considero á 
mi amo que me deja su honra encomendada/ 
como si yo supiera tratarla sin sobajarla. .Viéf- 
neme también al pensamiento, y no me deja 
mucho holgar, cuando discurro, como habien* 
do sido tan lisiado en mentir, pude subir á tauta 
priyanza. Como conmigo se trataban casos de 
importancia ; como me fiaban secretos y hacien* 
da; como se admitian mis pareceres; como se 
daha crédito á mi trato ; y como siendo esto asi 
que jamas oyeron de mi boca verdad que no sa-* 
líese adulterada y me daba mucho enfado queme 
la dijesen otros. Y por el mismo caso aborrecía 
para siempre á quien una sola vez me la trata" 
ka ; y no era maravilla en raí , sí es natural á 
todos los que algo negocian , pesarles que no 
sean con ellos en todo puntuales, y nunca lo 
saben ser ellos, ni se cansan de ^mentir. Co- 
miencen de lo mas alto y desciendan á lo mas 
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hajo , si algo de ellos habéis de recibir , si alguit 
favor os ban de dar, que nada les cuesta-; 
cuantas trampas, cuantas dilaciones, cuanto en 
diferirlo de hoy á mañana sin que mañana lle- 
gue, por ser la del cuervo, que siempre la 
promete y nunca viene. Y si lo habéis de dar, 
y con ellos no andáis tan relojeros que un solo 
momento faltáis á lo puesto , si no les pagáis al 
justo lo prometido, si se lo- dilatáis una hora, 
ni sois hombre de palabra, ni de buen trato; 
yo en el mió hacía lo mismo , consideraba entre 
mi , diciendo : ^ Á mi qué se me da de no decir 
Verdad ; r Qué me importa que sea vicio de viles 
y pasto de bestias? ¿Qué dañom^ vendrá cnan» 
do ioio me den crédito, si lo tengo ya ganado 
aunque á los ojos vean que miento , y es tanta 
su pasión que no se quieren desengañar de mi 
engaño? ¿Qué honra tengo que perder? tDe- 
cual crédito vendré á faltar? Yo ya soy cono- 
cido, y el mundo está de manera que por el 
mismo caso que miento, me sustentan, me fa- 
vorecen y estiman. Mentir y adular apriesa ^ 
que es manjar de principes , no en buena fe , 
sino llegaos y decidles i Que no jueguen , que 
tienen el estado consumido, y á los vasallos 
muy pobres : Que no sean fanfarrones ni diso- 
lutos por las calles ni en las iglesias , que dan 
ocasión á muchos escándalos, y daños : Que 
no sean disipadores pródigos , que se pierden y 
empeñan por la posta : Que pues tienen para 
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I malbaratar , que sepan pagar á sus criados, que 
f andan rotos y hambrientos : Que si pueden , d- 
tienen favor, que lo dispensen con los pobres : 
Que si privan, que aprovechen la privanza en 
ganar amigos, pues ninguna es fija , ni hay for- 
tuna firme : Que siquiera las fiestas para oir 
misa se levanten á tiempo : Que confiesen de 
feras, y no para cumplir con la parroquia, 
como cristianos de solo nombre , que hay hom- 
bres qne tasadamente tienen fe para que no los 
castiguen ; Que miren por si , que son hombres, 
y si vi«jos , ya están luchando á brazos con la 
muerte , la sepultura en medio. Ya se les ha 
notificado la sentencia , y como los que han de 
ajusticiar se despiden de sus amigos , y les van 
poniendo las insignias que han de llevar , asi se 
van despidiendo de todas las cosas á que mas 
afición tuvieron. £1 gusto , el suefto , la vista, 
el'oido, les hacen por horas notificación de la 
sentencia; elriHon, la hijada, la orina, el es- 
tómago se debilita, se enflaquece la virtud, el 
calor natural falta , la muela se cae , duelen las 
encías , qne todo esto es caer terrones y po- 
drirse las maderas de los techos , y no hay pun- 
tales que tengan la pared , que falta toda desde 
el cimiento, y se viene al suelo la casa. Atre- 
veos , pues , á un mozo mocito , atrevido y des- 
comedido : representadle que no sabe quien le 
quiere mal, que porque habló, porque miró, 
porque se alabó « porque por ventura pasó, si no 
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entró adonde no debiera , que le coserán á pa- 
raladas, y no tendrá lugar de recibir los sacra- 
«aentos , ni de ilainar á Dios que le valga ; ó 
que considere que la sangre se corrompe , loA- 
humores abundan , que anda desordenado , come 
demasiado ) hace poco ejercicio^ que le dará 
una apoplejía, ó cualquiera otfa enfermedad 
que le acabe, pues tan presto se Ya el cordero 
como el carnero. Que no piense por verse fuerte 
de brazos, tieso de pie y pierna, robusto de 
cuerpo y sano de cabeza , que aquello es fijo y 
tiene cierta la estabilidad. Ya me parece 4{ue 
le oygo decir : Vos , coúio pobre , sois el que 
os habéis de morir y padecer aquesas desven-^ 
turas ^ que yo soy rico, valido, valiente, dis- 
creto y generoso. Tengo buena casa, duermo 
en buena cama, como lo que quiero, huelgo 
según se me' antoja, y donde no hay trabajos^ 
no hay enfermedad ni llégala vejez. ? Ah loco, 
loco ! Pues á fe que Sansón , David , Salomón , 
y Lázaro 'eran mejores, mas discretos, valien* 
tes , galanes y ricos que tu , y se murieron, que 
llegó su dia. Y de Adán á ti han pasado mu-* 
ehos, y ninguno de ellos ha quedado en el siglo 
vivo. Quien les dijese aquesta verdad, y que si 
otra cosa piensan, que son tontos. Dígaselo 
Bargas, atrévase, á ello un desesperado ; por 
menos que eso darán queja criminal de vos; no 
hay burlarse con poderosos , ni mentar verda-* 
ees- P^o me 4:orre obligación de decirlas , dond^ 
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I no han de ser bien admitidas, y ha de retul* 
I tarme notorio daíio de ellas : baste para mi eiH 
tender, y acá para los de mi tamaño, saber 
que todo miente, y que todos nos mentimos t 
inil veces quisiera decir esto , y no tratar de 
otra cosa , porque solo entender esta verdad , 
es lo que nos importa ¡ que nos prometemos lo 
que no .tenemos, ni podemos cumplir. £1 que 
fe tiene por mas valiente , sano de humores « 
mas coficertados y bien mezclados , ese no tie- 
ne punto de seguridad , y está mas presto para 
caer. No hay fuerzas tan robustas que resistan 
á un soplo de enfermedad; somos unos monto** 
nes de. polvo, poco viento basta para dejamos 
llanos con la tierra. Nadie se adule',, mtiguno 
ibrme de si. lo que no es, ni lo que su sensua^ 
lidad mentirosa le dice i dirá te lo que á todos s 
Poderoso eres , pasea y huélgate ; hermoso y ri« 
co eres , hai disoluciones ; nobleza tienes , des- 
piecia á los otros, y ninguno se te atreva; in* 
juriado estás , no se la perdones : Regidor eres, 
rige tu negocio , y pese á quien pesare y venga 
lo que viniere : Juez eres, juzga por tu amigo^ 
y atropéllese todo : Favor tienes , gástalo en tu 
gustd; dándole al pobre humo de narices, qa% 
no conviene á tu reputación, á tu oficio, á tu 
.dignidad, ni aun á tu honra, que te pida lo qn« 
le debes , i la capa que le quitaste. Pues á fe, 
señores míos , ya sean quien quisieren ser , ó 
piensan quo lo son , que no son lo que piensan; 
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y el mejor , cuando muy bueno , es un poco éíe' 
polvo. Escojan de cual polvo quieren ser , si de 
tierra, traigan á la memoria que cuando su 
principio fué lodo se amasó con agua * y fué 
lo misino que decirles, que se fertilizasen p««ra 
el cielo , conociéndose á si mismos. Ya salden 
que la tierra sin agua no da fruto ; y si la suya 
está seca con vicios , y con el rocío del cielo y 
santas inspiraciones no la regaren de buena» 
obras, para que fructifique, perdonando iniu* 
rias , pidiendo perdón de las cometidas , pagan- 
do lo que deben , y haciendo verdadera peniten* 
cia , serán montones de ceniza , para nada bue- 
nos. Aconteceráles lo que á la ceniza que hacen 
de ella el jabón con que se limpian en' otra 
parte' las manchas , y luego la echan al muía-* 
dar. Con su ejemplo escarmentarán otros que 
se salven y ellos irán á las carboneras del in« 
fiemo. Ya son estas verdades , ya se ha llegado 
el tiempo para decirlas; y si mentí en mi ju^ 
ventud con la lozanía de ella, las experiencias 
me dicen y con la senectud conozco la falta 
que me hice; y nadie se atreva, ni piense qae 
1^ sucederá lo que á mi vida larga y confiados 
en ella se descuiden con la enmienda, dejan- 
. dolé para después de muy maduros, que vendrá 
un solano que los lleve verdes. JNuuca yo la 
tuve cierta , ni á los mas está segura , que so- 
mos como las aves del cortijo , liega el águila , 
y lleva la que le parees, ó el dueAo las ya en- 
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I tre$acando como se le antoja; ninguna tiene 
I hora suya , unas van tras otras. Yo también he 
ido tras de mi pensamiento , sin pensar parar 
en el mundo ; mas como el fin que llevo es fa^ 
bricar un hombre perfecto , siempre que hallo 
piedras para el edificio, las voy amontonando.' 
Son mi centro aquestas ocasiones y camino con 
ellas á él. Quédese aquí esta carga , que si al- 
caneare el tiempo , yo volveré por ella y no 
será tarde. 

Vuelvo pues , y digo , que todo yo era men- 
tira como sieínpre ; quise ser para con algunos 
mártir, y para con otros confesor, que no 
todo se puede ni debe comunicar con todos ; 
asi nunca quise hacer plaza de mis trabajos ni 
publicarlos con puntualidad ; á unos decia uno 
y á otros otro y á ninguno sin su comentó ; y 
como al mentiroso le sea tan importante la 
roem.oria, hoy lo contaba de una manera y 
maftana de otra diferente , todo trocado de co- 
mo antes lo habia dicho. Di lugar á que co- 
Deciéndome por mentiroso no me diesen cré- 
dito, dándole á la voz general, porque real- 
mente todos convenian en el hecho , aunque 
quitaban y ponían , como á cada uno se le an- 
tojaba y tú sueles hacerlo. Ya como novedad , 
por aquellos dias no se trataba otra cosa en 
Roma ; mi yerro era su cuento ; y mi suciedad 
la salsa de las conversaciones ; ya mi amo lo 
sabia , mas como prudente sentía y callaba , . 
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que no siempre se ha de dar el seflor por en— 
tendido de todo, que seria obligarse, á.lcy do 
bueno, al remedio de ello. Disimulaba, mas 
no tanto que por algunas entrerisitas y mirar 
de ojos no se le conociese. Araba conmigo que 
no le perdía sulco ; y como estaba bien á el 
disimular , también á mí el negar : callábamog 
todos , empero no pudo sin que dejare de rom- 
per el diablo sus zapatos. No faltó un amigo 
sayo y por el consiguiente mi eiiemigo , qae 
cogiéndole á solas le dijo cuanto le importaba 
para su calidad y crédito despedirme , ppr la 
publicidad con que se bablajaa de sus cosas y 
que cada cual sentia de ellas como queria. Que 
los caballeros de su profesión y oficio debian 
proceder según lo representaban ; porque de lo 
contrario resultaria en perjuicio de la reputa- 
ción de su dueño. EstQ discurso es mió, que si 
no pasaron estas palabras formales á lo menos 
creo serian otras equivalentes á ellas. Mas 
cualesquiera que fuesen yo sé que ningunas le 
pudieron decir que no le fuesen á él muy sabi- 
das y sin duda le pesaria de que se las dije- 
sen ; mas palabra no. me dijo por entonces , ni 
conmigo hizo demostración alguna que dife-* 
renciase de lo que siempre : solo que como ya 
era entrada la cuaresma , tomóla por achaque 
para recogerse y no tratar de cosa de mugeres. 
De esta manera corríamos ; mas con las dema- 
sías de lo que me pasaba por las calles toma- 
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I ron en cAsa los criados mas licencia de la qae 
' conrenia por chacota y entretenimiento ; em- 
pero entre burlas y Vjeras me daban cordele- 
I jos, que no aprietan los cordeles en el tor- 
I mentó tanto; de manera que ya no tenia parte 
segara , ni pared adonde arrimarme de donde 
no saliese un eco que me confesase los peca- 
dos. Un dia yendo por una calle, me yí tan 
apurado de paciencia por todas partes , tan 
agotado el entendimiento , que casi me obliga- 
ron á hacer muchos disparates. Dijo bien el 
que preguntándole, ¿V^^ c° cuanto tiempo se 
podria volver un cuerdo loco ? Respondió , 
según le dieren priesa los muchachos. Aquí 
me llegó el agua sobre la boca , vimc anegado 
y renegado de mi sufrimiento ; quisiera tirar 
piedras . mas fu^ronmc á la mano un mocito 
de mi talle , traza y edad , bien compuesto , 
pero mal sufrido ; porque tomando contra todo 
el común mi defensa , favorecido de otros dos 
ó tres amigos que con el veuian, resistieron 
con obras y palabras ásperas á los que me 
pcrseguian. Y sosegándolos y reportándome á 
roí, me llevó solo de la mano á mi posada » 
dejándose allí los compañeros deteniendo la 
gente. Luego que allá llegamos le quisiera 
detener para hacerle algún regalo , pero no le 
admitió : supliquéle me dijese su posada y 
nombre ; negómelo todo , prometiéndome vol- 
verme á visitar ; solo me dijo^ que me tenía 
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particular afición , asi por mi persona , como 
por ser español de su nación, que como tai 
sentía mis desgracias , y con esto nos despedid 
mos ; yo lleven tan robada la color, tan encen- 
didos los ojos, tan alborotado el entendi- 
miento j que , sin consideración , viendo servir 
la comida , me subí tras los pages hasta la. 
mesa del embajador mi señor : cuando allí nxe 
hall^ igual á los gentiles hombres, coq capa y 
espada, conocí mi necedad; quíselo remediar 
coa salir de la pieza , mas fué tarde , porque 
ya mi amo en el semblante me habia cono- 
cido lo que llevaba : preguutómelo , y hallán- 
dome sin menudos que no hab\á trocado , mal 
prevenido de mentiras, díjele toda la verdad ^ 
sin pensar ni quererla decir ; y fué la primera 
que salió sin agua de mi taberna ; mi amo ca- 
lló ; mas los criados no pudiendo sufrir la 
risa , unos cubrían su rostro con las mediaa 
fuentes , trincheros y salvillas que tenían en 
las manos : otros que las tenían vacías, cu- 
bríéndose la boca con ellas y rebentándoles el 
cuerpo, se salieron de la sala : tanto se des- 
compusieron , que Monsieur se amohinó ; y 
riñéudoles con palabras nunca de él usadas 
reprehendió el atrevimiento en su presencia ; 
quedé tan avergonzado , tan otro yo por en» 
tonces, tan diferente de lo que antes era, cual 
si supiera de casos de honra, ó si tuviera ras- 
tro de ella. | O cuantas cosas castiga un ri» 
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fór y adonde ño pudo labrar el amor ! ¡ Cuanto 
importa muchas veces dar una notable caída 
para mirar otras donde se pone los pies y co- 
mo se pasa ! Entonces vi mi fealdad ; en aquel 
espejo me conocí ; hálleme de modo que por 
cuantos amos , ni mugeres tenia el mundo , no 
volvierai mas á tratar de sus corretages , ni á 
solicitarlas : • Qué buena resolución, si du- 
rare ¡ Pasóse aquesto , y quedóse mi amo pen- 
sativo, la mano en la mejilla y el codo sobre 
la mesa , con el palillo de dientes en la boca 
mal contento de que mis cosas corriesen de 
manera que le obligasen á lo que no pensaba 
hacer, aunque le convenia, para evitar mayo» 
res daüos , empeñándose tanto que diese nota- 
ble nota contra su reputación por mi defensa , 
que real y verdaderamente la muestra del paAo 
del amo son sus criados. Mandóme bajar á 
comer ; y nunca de allí en adelante , yo , ni 
otro alguno de mis compañeros , por muchos 
días le vimos el rostro alegre ni tan afable 
como tenia de costumbre. Ya no me atrevía, 
como antes , á salir de casa sino era de noche : 
siempre asistía en mi aposento , leyendo li- 
bros , tañendo y parlando con otros amigos ; y 
de este retirarme se causó en los de casa nue- 
vo respeto , en los de fuera silencio , y en mí 
otra diferente vida. Ya se caían las murmura- 
ciones i ya se olvidaban con la ausencia mis 
«osas , como si no hubieran sido. Visitábame 
TOMO lU 5 
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¿ incnado aquel mancebito ({nc tomó mí tic- 
fensa; hízome muchos ofrecimientos de su ha- 
cienda y persona > díjome su tierra, j nonil>re; 
que había venido á Roma sobre cierto caso , 
en que había de dispensar su Santidad, y que 
había gastado mucha hacienda y tiempo sin 
haber negociado. Hálleme obligado á su buen 
proceder, creí le ; y como deseaba se le ofre- 
ciese ocAsion en que pagarle algo de la mucha 
obligación en que me había puesto, le rogné 
me diese parte de su negocio, para que yo lo 
pidiese de merced al embajador, mi señor , y 
se lo negocíase brevemente. Agradeciómelo 
mucho , y respondióme , que ya se había to- 
mado cierta vereda por donde caminaba y le 
daban buenas y ciertas esperanzas ; mas que 
si de allí escapase , recibiría la merced que le 
ofrecía. Con esto fuimos dando y tomando ra- 
zones , hasta que pidiéndome que saliésemos á 
pasear un poco á palacio , excusándome le dije 
la causa por que me había retirado , y cuan 
bien me iba con ello, pues no saliendo de casa , 
estaba sosegado mi ánimo y el alboroto de 
la ciudad. Era el mozo belloso y no menos 
que yo ; cogióme la palabra por ser la que mas 
éi deseaba oírme ; y díjome : Sefior Guzman , 
vuesa merced procede con tanta discreción 
que se conoce bien ser suya , y tengo por tan 
acertado el remedio cuanto se me hace difi- 
cultoso entender que se pueda proseguir ade- 
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IcUite ; pues los casos que se ofrecen obligan 
á los hombres á quebrantar los mas firmes 
propósitos. Yo si fuese vuesa merced , ha- 
biendo de estarme tanto tiempo encerrado , 
tendría por mejor ganarlo en otra parte dando 
i^na vuelta por toda Italia. De donde no solo se 
sacaría notable gusto, pero juntamente se con- 
seguiría el fin que con estarse aquí encerrado 
se pretende , y aun con mas ventajas pues el 
tiempo y ausencia lo gastan todo, y son los 
mejores médicos que se hallan para sanar se- 
mejantes enfermedades. Fue'me juntamente 
con esto engolosinando con referirme curiosi- 
dades , las grandes excelencias de Florencia , 
la belleza -de Genova , el incomparable único 
gobierno y régimen de Venecia , y otras de 
gusto que de tal manera me dispusieron , ca- 
bando en mi aquella noche toda, que no la 
reposé ni pude imaginar en otra cosa. Ya me 
hallaba calzadas las espuelas caminando , por- 
que luego en amaneciendo fui á dar de vestir 
al embajador, mí señor; y dándole cuenta de 
aquella resolución, la estimó en mucho,* te- 
niéndola por honrada y acertada para todos. 
Díjome luego lo que dije que le habían dicho 
y lo que le había pasado sobre mesa , cuando 
se quedó suspenso ; como deseaba Verme aco- 
modado por la grande afición que me tenia , y 
buscaba trazas para ello : mas pues era tan 
buena la mia , sí me quisiera ir á Francia , 
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daria sus cartas para que sus amigos me ftiv«- 
reciesen , 6 que hiciese la elección que mas me 
viniese á cuento, que de su parte haria con- 
migo como tenia obligación y á criado que tan 
bien le habia servido. Realmente yo quisiera 
pasar á Francia por las grandazas y magestad 
que siempre oí de aquel reyno , y mucho mayo- 
res de su rey ; mas no estaban entonces las 
cosas de manera que pudiera ejecutar mis de- 
seos. Bésele las manos por la merced ofrecida ; 
y díjele , que gustaría , dándome su bendición 
y licencia y de dar primero una vuelta por toda 
Italia , en especial á Florencia que tanto me 
la tenian loada, y de camino á Siena donde 
residía Pompeyo un muy grande amigo mió , 
de quien su seftOria tenia noticia, por lo que 
de ordinario nos comunicábamos con cartas 
aunque nunca nos habíamos visto. Mi amo se 
alegró mucho de ello ; y desde aquel mismo 
dia comencé á disponer mi viage , llevando 
propuesto de allí adelante hacer libro nuevo , 
lavando con virtudes las manchas que me causó 
•1 vicio. 
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Cinaun de Alfiurache *^*T"6J!j ir ^^*^'»* donde unos ladrones íe 
roban lo que habla enviado por delanle. 

xjLqueL famosisimo Séneca , tratando del eiK- 
gafio, ^de quien ya dijimos algo en el capí^ 
tolo tercero de este libro, aunque todo será 
poco^i en una de las epístolas dice ser un en- 
gañoso prometimiento que se hace á las aveg 
del ayre , á las bestias del campo , á los peces 
del agua , y á los mismos hombres. Viene con 
tal sumisión , tan rendido y humilde , que á 
los que no le conocen, podria culpárseles por 
ingratitud no abrirle de par en par las puertas 
del alma , saliéudole á recibir los brazos abier- 
tos. Y como toda la ciencia que hoy se pro- 
fesa , los estudios j los desvelos y cuidado , 
que se pone para ello, yan con ánimo dobla- 
do y falso, tanto cuanto la cosa de que se 
trata es de suyo mas calificada en perjuicio, 
tanto con noayor secreto la contraminan , mas 
artillería, y pertrecho de guerra se pnevienen 
para ella. No tenemos de qué nos admirar 
cuando fuéremos engaAados de esta manera> 
«ino de qut siempre nq lo seamo» ; y siendo 
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asi tengo por menor mal ser de otros engañado 
que autor de tan sacrilega maldad. Entre al- 
gunas cosas que indiscretamente quiso refor- 
mar el rey don AÍonso, que llamaron el sabio, 
á la naturaleza, fué una, culpándola de que 
no habia becho á los hombres con una ventana 
en el pecho , por donde pudieran otros ver lo 
que se fabricaba en el corazón : si su trato era 
sencillo y sus palabras januales con dos caras. 
Todo esto causa la necesidad , hallarse u][io 
cargado de obligaciones y sin remedio para so- 
correrlas, hace buscar medios y remedios co- 
mo salir de ellas» La necesidad ense&a ciaros 
los mas obscuros, y desiertos caminos. £s de 
Buyo atrevida y mentirosa, como antes dijimos 
en la primera parte. Por ella- tienen también 
sus trazas aun las mas simples aves. Corre 
con fortisimo vuelo la paloma , buscando el 
sustento para sus tiernos pollos ; y otra de su 
especie , desde lo mas alto de una encina , la 
combida y llama que se detenga y tome algún 
refresco , dando lugar que con secreto el dies* 
tro tirador la derribe y mate. Gallardease por 
la selva , cantando dulcemente sus enamoradas 
quejas el pobre paj arillo, cuando causándole 
seios ci otra de la jaula ó la añagaza, le hacen 
quedar en la red ó preso en las varetas. Allá 
nos dice Aviauo filósofo en sus fábulas, que 
aun los asnos quieren engañar ; y nos cuenta 
de uno quc.se vistió el pellejo de un león para 
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espantar los mas animales ; y buscándole su 
amo, cuando Je vio de aquella manera, que 
no pudo cubrirse las orejas, conociéndole , 
dióle muchos palos , y quitándole la piel fin- 
gida se quedó tan asno como antes. Todos , y 
cada uuo por sus fines quieren usar del enga* 
fio contra el seguro de él, como lo declara una 
empresa significada por una culebra dormida 
y una araña , que baja secretamente para mor- 
derla en la cerviz' y matarla ; cuya letra dice : 
Ijío hay prudencia que resista al engaño. £s 
disparate pensar que pueda el prudente pre^ 
TeQir á quien le acecha. Estaba yo descuida- 
do , babia recdbido buenas obras , oido buenas 
palabras veia en buen hábito á un hombre que 
trataba de aconsejarme y favorecerme : pusq 
su persona* ea peligro por guardar la mia .: visi- 
tóme , al parecer , desinteresadameute , sin 
querer admitir ni un jarro de agua. Di jome ser 
Andaluz , de Sevilla , mi natural , caballero 
principal , Sayavedra , una de las casas mas 
ilustres, antigua y calificada de ella* ¡ Quien 
sospechara de tales prendas , tales embelecos! 
Todo fué mentira : era ValeDciano , y no digo 
su nombre por justas causas ; mas no fuera 
posible juzgar alguno de su retórico hablar én 
castellano, de un mozo de su gracia y bien 
tratado , que fuera ladroncillo , cicatero y ba- 
¡amanero, que todo era como la compostura 
prestada del payon para solo engañar , tcnleudo 
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entrada en mi casa y aposento , á fin de hurtar 
lo que pudiese. Fién^e de ¿1, y otro dia yí- 
niéndome á visitar ^ como me halló demudado, 
quedó admirado y confuso, sin saber que pu- 
diera ser aquello. Preguntómelo y díjele , que 
habia tomado su consejo y estaba determinado 
de irme á Siena donde residia Pompeyo , un 
grande amigo mió para de allí pasar á Floren- 
cia dando vuelta por toda Italia. Con esto pa- 
rece que se alentó y alegró > loando mi parecer 
y mudando su determinación ; porque si hasta 
entonces trazaba hurtarma alguno de mis ves-* 
tidos ó joyas de oro, ya con aquella nueva no 
se contentó con menos que con todo el apero. 
Estuvo con atención viendo como aderezaba 
los baúles, ayudándome á ello : vio donde 
guardé unos botoncillos de oro y una cadeni- 
lla , con otras joyuelas que tenia ; y mas de 
trescientos escudos castellanos que llevaba ', 
porque en la casa del embajador mi soAor , 
como ya no jugaba, sino guardaba, me valió 
en casi cuatro años que le serví manckos di- 
neros en dádivas que me dio , baratos y naipes 
que saqué, y presentes que me hicieron. 
Cuando tuve mis baúles bien cerrados y lia- 
dos, puse las llaves encima de la cama donde 
Sayavedra clavó su corazón, porque no desea- 
ba entonces otra ocasión que poderlas haber á 
las roanos para falsearlas. Vínole como asi me 
lo quiero y á qu« quieres boca ; porqu« como. 
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eitari^semos hablando en mi viage y le dijese 
que pensaba enviar aquello por delante , y de- 
tenerme seis ó siete dias en Roma despidién- 
dome de mis amigos , en cuanto aquello llegase 
á Siena , subieron á decirme que me buscaban 
unos hombres. Pues como el aposento estaba 
descompuesto, sucio y mal acomodado para 
recibir visita, bajé á saber quienes eran : en el 
Ínterin tuvo Sayavedra lugar de imprimir las 
llaves en unos cabos de velas de cera que an- 
daban rodando por mi, aposento , si acaso no es 
que la. trajo en su faltriquera. Los que mé 
buscaban eran los muleteros ó arrieros que 
Tenían por la ropa : subieron , entregúesela , y 
se la llevaron. Quedamos parlando el amigo y 
yo , qne como no salía de casa , crei que me 
hacia cortesía nacida de amistad , para entre- 
tenerme aquellos dias ; y fué sólo á esperar en 
cuanto se contrahacían las llaves y desvelarme 
para lo que luego diré. Visitóme tres ó cuatro 
dias , y cuando le pareció tiempo que tenia su 
negocio hecho , vino á mi aposento una tarde , 
muy parejo el rostro ^ cavizbajo , significando 
traer grande cargazón de cabeza , dolor en las 
espaldas , amarga la boca , y profundo suefto* 
Fingióse amodorrido » y dijo no poderse tener 
en píe , que le diese licencia para volverse á su 
posada. Hálleme corto de ventura en que la 
mía no estuviese acomodada para poder hos- 
pedarle en ella y agasajarle por entonces* P^^ 
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díle que ittc dijese la suya para irle á yisitar y 
enviarle algunas niñerías de enferioos ó ver si 
pudiera serle de provecho en algo. Respondió- 
me que la tenia en casa de cierta dama se* 
creta : mas que si su enfermedad pasase ade-- 
lante me avisaria de ello para que le visitasen 
Despidióse y fuese -aquel mismo dia por la 
posta á Siena, donde halló que ya sus amos y 
compañeros habían llegado al paso de los mu- 
leteros , porque los- fuéron-acechando para ver 
donde y á quien se entregaban los baúles. 
Cuando á Siena llegó y vieron entrar un gentil 
hombre de tan buen talle por la "posta , creye- 
ron ser algún español principal. Fuese á hos- 
pedar á una hostería donde al momento acu- 
dieron sus compañeros que lé esperaban, que 
dando á entender ser sus criados le servían al 
vuelo. Luego aquel dia envió con uno dé ellos 
á llamar á Pompeyo, haciéndole saber como 
ya había llegado á la ciudad. Cuando mi amigo 
recibió el recado y supo estar yo en ella , fué 
tanta su alegría ^ que sin acertar ni aguardar 
i cubrirse bien la capa , se tardó gran rato en 
ello , porque me dijo que ya se la puso del re- 
ves, ya por el ruedo; mas á medio lado, y 
uial aliñado; salió á toda priesa de casa , 
cayendo y tropezando , con la priesa de llegar 
y deseo de verme. Fué donde yo fingido es- 
taba , formó muchas quejas de no haberrae 
apeado en su casa y servidome de ella como 
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pTopria , de que Sayavedra le dio excusa.^. En> 
trctuvieronse tratando del viage y cosas da 
Roma hasta ya de noche, que despidiéndose 
Pompeyo , dio Sayavedra , en su presencia , la 
llave de uno de los baúles á uno de aquellos 
criadoft ; dicicndole : Oyes , rete con el scüor 
Pompeyo , y sácame tal vestido que hallarás 
en tal parte para vestirme mañana. Fu^ronso 
juntos , y el criado hizo puntualmente lo que 
le mandaron , desliando en presencia de Pom~ 
peyó el baúl seftalado y sacando el vestido de 
él , volvió á cerrar , y fuese con la llave. 
Aquella noche le hizo llevar Pompeyo una 
muy buena cena , colación , y vino admirable , 
con que puestos á orza , se dejaron dormir 
hasta el día siguiente, que por la maílana le 
volvió á visitar Pompeyo ; y dijéronle los cria- 
dos f que ■ reposaba , porque no había podido 
dormir en toda la noche. Quisiérase volver á 
ir y mas no se lo consintieron , diciendo que 
reñiría mucho su seftor con ellos , cuando su- 
piese que su merced hubiese llegado , y no le 
hubiesen avisado. Entráronle á decir que allí 
estaba el señor Pompeyo, alegróse mucho y 
mandóles que metiesen asiento , y entrase. 
Preguntóle por su salud Pompeyo , ? y qué 
había sido la indisposición pasada ? Kespon- 
dió , que del poco uso y mucho cansancio de 
la posta , no se hallaba bien dispuesto y que 
pcns:;bu sax]g;rarse. fiiiin quisiera Pompeyo que 
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mudara de posada y llevársele á la saya* Saya» 
yedra dio por excusa tener criados inquietos « 
y que pensaba deshacerse de ellos dentro de 
ocho dias ó diez,. que para entonces le pro* 
metia ir á recibir aquella merced. Suplicóle 
también fuera servido en el ínterin enviarle 
allí con uno de sus criados los baúles y porque 
de aquellos no tenia mucha satisfacción , y 
dándoles las llaves podrian hacerle alguna fal- 
ta. Parecióle bien á Pompeyo cuanto en aque- 
llo , y pesóle mucho que tratase de hacerse 
curar en hostería ; mas con la promesa hecha 
hizo lo que le pidió y en llegando á su posada 
cargaron los baúles á unos picaros , y con uno 
de los criados de su casa los llevaron donde 
$ayavedra estaba. Envióle aquel dia de comer 
muy regaladamente, y habiéndose á la noche 
despedido ios dos amigos para irse á dormir , 
Sayavedra y sus compañeros mudaron en otra 
casa secreta lo que habían allí traído, y par- 
tiéronse luego á Florencia por la posta , donde 
cuando llegaron se puso todo de manifiesto 
para hacer la partición. Eran los compañeros 
de Sayavedra maestros en el arte, astutos y 
belicosos , y «1 principal autor de ellos natural 
de Kolonia, llamado Alejandro Bentivoglio, 
hijo del mismo letrado y doctor en aquella 
universidad, rico, gran maquinador » no de 
mucho discurso, y fabricaba por la imagina- 
ción cosas de gran entretenimiento. Este tuve 
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dos hijos , en condición opuestos y grandísi- 
mos contrarios : el mayor se llamaba Vincen' 
ció, mancebo ignorante) risa del pueblo, coa 
quien los nobles de él pasaban su entreteni- 
miento : decia famosísimos disparates , ya jac- 
tándose de noble , ya de valiente : hacíase 
gran músico , ginete , poeta y y sobre todo ena- 
morado ; y tanto , que se pudiera decir de él : 
D^éjalas, penen. £1 otro era este Alejandro, 
grandísimo ladrón, sutil de manos , y robusto 
de fuerzas , que de bien consentido y mal doc- 
trinado, resultó salir travieso, juntándose con 
malas compañías. Eran los compañeros de este 
otros tales rufianes como él, que siempre cadüd 
uno apetece su semejante y cada especie corre 
á su centro. Pues como fuese la cabesa y 
mayor de sus allegados, el principal de todos 
en todo, hizo que Sayavedra se contentase con 
muy poco , dándole algunos y los peores de los 
vestidos ; y pareciéndole no tener allí buena 
seguridad) fuese á la tierra del Papa, donde 
tenia el padre alcalde. Partióse luego á Bolo- 
nia por la posta, llevándose la nata, joyas y 
dineros : recogióse á la casa de sus padres , y 
los mas compañeros, con lo que les cupo de 
parte , huyeron á Treuto , según después en 
Bolonia me dijeron , y por ella se esparcieron. 
Cuando Pompeyo volvió á visitarihe , como no 
halló mi estatua , ni á sus familiares , preguntó 
i los huéspedes por ellos : dijéroule como la 
TOMO III 4 
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noche antes habían salido de allí con los baa« 
les y no sabían adonde. Luego vio mala seftal , 
y sospechando lo que pudiera ser hizo extraor- 
dinarias y machas diligencias en buscarlos ¡ y 
teniendo noticia que iban por la posta camino 
de Florencia , envió un Barrachel en su f e- 
guimiento , con requisitoria para prenderlos. 
Ellos andan allá en su negocio , volvamos 
ahora nn poco al mío; y quiera Dios que en 
el entretanto el hurto parezca. 

Quédeme aquellos días contento y descui- 
dado de tal bellaquería y y muy sobresaltado, 
con deseo de saber de mi amigo enfermo , si 
tendría salud ó necesidad : esperóle cuatro 
días y y viendo que no volvía , me detuve otros 
tantos en buscarle entre los de la patria , 
dando las señas ¡ mas era preguntar por Tunes 
en Portugal. No me valieron diligencias , creí 
que sin duda estaría, muy malo , si acaso ya no 
fuese muerto. También me pareció , que pues 
me había encubierto su posada , que seria ver- 
dadera la causa , por no haber lugar para po- 
derle visitar en ella. Hice todo el deber , y 
cuando no fué mi posible de provecho , déjele 
un largo recado en casa ^ y pidiendo al cmba- 
jadoi* mi señor licencia , determiné la ejecu- 
ción del víage para el siguiente día. El sintió 
mucho mí ausencia, echóme sus brazos enci- 
ma, y al cuello una cadenilla de oro, que 
acostumbraba traer de ordinario, dicíéndome v 
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i Dóittla y para que siempre que la veas, tengas 
' nemoría de mi que te deseo todo b?en : mas 
me dio para el viage, sin lo que yo llevaba 
mió , lo que bastaba para poder pasar algunos 
días bien cumplidamente y sin sentir falta : 
mandóme, que de donde quiera que llegase le 
diese aviso de mi salud y sucesos , por lo que 
holgaría que fueren buenos , hasta volverme á 
Ver en su casa. Sus palabras fueron tan amo- 
rosas , el razonamiento y consejos con qué me 
despidió tan elegante y tierno , exhortándome 
a la virtud , que no pude resistir sin rasárseme 
con lágrimas los ojos ; besóle la mano la ro« 
dilla sentada en el suelo : diórae su bendi- 
ción', y con ella un rocín en que salí de su ca- 
sa 7 llevé todo el camino. £1 y sus criados 
q[uedáron enternecidos con el sentimiento de 
IDÍ partida : e'l , porque me amaba y me per- 
día^ que sin duda le hice falta para el regalo 
de su servicio ; y ellos , porque aunque mis 
cosas eran malas para mí ^ jamas lo fueron para 
tais compañeros ; y llegados á las veras , pu- 
^ flieran sus personas todos en defensa de la mia« 
Siempre les fui buen amigo , nunca los in- 
quieté con chismes, ni tajé revueltos : no ter- 
cié mal con mi amo en sus pretensiones ó 
mercedes en que interesasen, antes los ayu- 
daba en todo ; y con esto hacia mi negocio , 
porque haciéndoselas á ellos en abundancia , 
de necesidad habían de ser las mias muy 
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mayores ^ pues ellos eran tenidos p©r criados y 
yo en lugar de hijo. Asi se alababan que siem- 
pre les era buen hermano , y mi señor de qu« 
tenia en mí un fiel eriado ; de manera , que ni 
mi servicio desmereció , ni mi amistad les 
faltó; y si la publicidad que se levantó de lo 
sucedido en casa de Fabia ^ no se divulgara por 
boca de Nicoleta que contó á cuantas amigas 
y amigos tenia , la burla que recibí de su se- 
flora en el corral de su casa , nunca yo dejara 
la comodidad que tenia , ni mi señor el criado 
que tan bien le servia. • Ved lo que destruye 
una mala lengua de mala muger , que sin ia(- 
varse á si , disfamó la casa de sus amos y des* 
compuso la nuestra ! Nadie les ñe su secreto , 
ni á su consorte misma si fuere posible , por* 
que con J>oco enojo, por vengarse , os quebra- 
rán el ojo y con pequeña causa os harán causa. 
Salí de Koúia como un príncipe, bien tratado 
y mejor proveido , para poderme dar un gentil 
verde tan en tanto que se secaba el barro, que 
cuando acontecen á suceder tales casos , no 
hay tal remedio como tiempo y tierra en me- 
dio. Iba yo mas contento que Mingo, galau, 
rico, libre de mala voz , y con buen propósito, 
donde ya no pensaba volver á ser el que fui , 
8Ínq un fénix nuevo renacido de aquellas ceni- 
zas viejas. Iba donde mi amigo Pompeyo me 
aguardaba con muy gentil aposento , cama y 
mesa. Llegué á Siena ^ y derechamente pre« 
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I juntando por él, me dijeron su posada. Hállele 
I en ella ; recibióme alegre y confusamente, sin 
saber qué bacer ó decir del suceso pasado : es- 
taba tristísimo interiormente , tanto por el 
Talor del hurto, cuanto por la burla recibida jr 
mala cuenta que daría de mi hacienda. No me 
habló palabra de los baúles, y quisiera encu- 
brírmelo ; mas no fué posible, porque luego al 
día siguiente que quisiera dar por Siena una 
gran pavonada , pidiéndolos para vestirme , fué 
forzoso decírmelo , dándome buenas esperan- 
zas que nada se perdería con la buena dili- 
gencia hecha. Sentí aquel golpe de mar con 
harto dolor como lo sintieras tú, cuando te 
hallaras como yo, clesvalijado , en tierra es- 
traña , lejos del favor y obligado á buscarle de 
nuevo y no con mucho dinero, ni mas vestido 
del que tenia puesto encima., y dos camisas en 
el portamanteo ; empero Dios os libre de 
hecho es , cuando ya el daño no tenga írcme* 
dio , que forzoso lo habéis de beber , y no lo 
habéis de verter. Hice buen ánimo , saqué 
fuerzas de flaqueza , porque si en público lo 
sintiera mucho, fuera ocasión para ser de se- 
creto tenido en poco aventurando la amistad, 
supuesto que de lo contrarío no se me pudiera 
seguir útil alguno. Consejo cuerdo es acometer 
las adversidades con alegre rostro, porque con 
eso se vencen los enemigos y cobran los ami- 
gos aliento. Tres días tuye ; como dicen , cal- 
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zadas las espuelas , esperando de camino lo 
que hubiese sucedido al Barrachel en el suyo, 
si acaso hubiese tenido algún buen rastro ; y 
estando sentados a la mesa, poco después de 
haber comido, tratando de mis , desgracias y 
astucia que tuvieron los ladrones en robarme, 
sentí gran tropel de los criados j gente de casa 
que subían por la escalera , diciendo : Ta 
viene , ya viene , ya pareció el principal de los 
ladrones , el hurto ha parecido. Con esto co- 
bré ánimo, alégreseme la sangre, las mues- 
tras del contento interior me salieron al ros- 
tro, que no es posible disimular el corazón lo 
que siente con súbitas alegrías ; pues á veces 
acontece, siendo grandes, ahogar su calor al 
natural y privar de la vida. Luz encenderian 
entonces en mis ojos, pues pareció que cou 
eílo^ daba las albricias á cuantos me las pe- 
dian , y los brazos abiertos iba recibiendo en 
ellos los parabienes. LeVautámonos de la mesa 
para salir al encuentro al Barrachel, que cual 
otro yo, traía la boca llena de alegría ; y ha- 
biéndonos abrazado estrechamente , cuando le 
pregunté por el hurto , me respondió , que todo 
se baria muy bien. Volvíle á preguntar , ; en 
qué modo t Di jome , . que uno de los ladrones 
venia preso porque los otros no habían pareci- 
do , ni el hurto , mas que aqueste diría de ello. 
j Consideraste por ventura , cuando alguna ve:^ 
tg. las enccíulidas brasas aconteció .caer mch- 
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I «iio golpe de agua , que súbitamente se leraota 
I un espeso humo tan caliente que casi quema 
tanto como ellas mismas I Tal me dejaron sus 
palabras : todas las nniestras de alegría que 
poco antes derramaba por toda mi persona se 
apagaron con el agua de su triste nueva , j en 
aquel mismo instante se levantó en mi una 
humareda de cólera infernal , con que quisiera 
mostrar lo que sentía; mas como tan poco Talo 
eso, repórteme. Pompeyo pidió su capa, salid 
á tratar con el juez que hiciese algunas diU« 
gencias importantes que al parecer convenia 
hacerse ; mas todo fué sin provecho , porque ni 
negó el hurto , ni confesó su delito. Dijo que 
los otros le habian hecho , que solo <éi era 
criado de uno de ellos , y que le habian dado 
un . solo vestidillo que vendió y gastó en Flo- 
rencia y en el viaje , ahora cuando le volvie- 
ron á Siena. Esto hacen los malos , ayudan , 
favorecen de obras y consejos al mal; y conse- 
guido su intento se desamparan los unos á los 
otros, tomando cada cual su vereda« Con esta 
confesión, por ser este hurto el primero en 
que se había hallado, con lo demás que alegó 
en su defensa , y por las consideraciones que 
se le ofrecieron al juez, fué condenado en ver- 
güenza pública y en destierro de aquella' ciu- 
dad por cierto tiempo. Estaba un criado de 
casa con mucho cuidado esperando el sucedo 
4« este negoció; para yeuirme i dar aviso de 
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ello ; y cuando le dijdrou la sentencia, éoilio 
8Í trajera los baúles , entró en el aposento con 
mucha priesa, risueño y alegre, y díjonae : 
Sefior Gtnzfman, alégrese usted que sa ladrón 
está condenado á la vergüenza y hoy le sacan: 
vaya si le quiere ver, que no tardará mucho. 
Nucho quisiera yo entonces que aqueste necio 
fuera mi criado , y estara en mi casa , ó en 
otra parte alguna, donde á mi satisfacción le 
pudiera romper los hocicos y dientes á moji- 
cones : Grandísimo enojo sentí con el disparate 
de sus palabras. ¿O traidor, decía entre mí ^ 
Tesme perdido y pobre, y quiéresme consolar 
con tus locuras f Ahogábame la cólera ; mas 
en medio de su fuerza mayor se me ofreció á 
la memoria otro consuelo semejante á este , 
que me contaron verdaderamente haber pa- 
sado en Sevilla , con que me retozó la risa en 
el cuerpo, y con las cosquillas olvidé la ira ; 
y fu¿ : Un juez de aquella ciudad tenia preso, 
por especial comisión del supremo consejo, 4 
nn delincuente famoso falsario , que con fir- 
mas contrahechas á las de su magestad y reca- 
dos falsos, habia cobrado muchos dineros en 
diversas partes y tiempos : fué condenado á 
muerte de horca , no obstante que alegaba el 
reo ser de evangelio , y declinaba jurisdicción. 
Mas el resuelto juez, creyendo que también 
los títulos eran falsos, apretaba con él y de 
hecho mandó que ejecutasen sa sentencia. £1 
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drdinnrio eclesiástico hacia lo que podía de su 
parte , agravando censuras hasta poner cessatio 
a divinis ; mas como no fuese nlguna parte 
toda su diligencia para impedir las del juez á 
que no le ahorcasen , ya cuando le tenían su- 
bido en lo alto de la escalera, la soga bien 
atada para podeile arrojar, se puso al pie de 
ella un cierta notario, que solicitaba su nego- 
cio , y poniéndose la mano en el pecho , !« 
dijo : Señor N. ya v. md. ha visto , que las 
I diligencias hechas han sido todas las posibles , 
'y que ninguna de las esenciales se han dejado 
de hacer para su remedio ; ya esto no le tiene , 
porque de hecho quiere proceder el juez , y 
como quien soy le juro, que le hace nótoño 
agravio é injusticia ; mas pues no puede ser 
menos, preste v. md. paciencia, déjese ahor« 
car , y fitse de roí que acá quedo yo. Ved qué 
consuelo puede ser para los que padecen cuan- 
do les dicen palabras tales y tan disparatadas. 
I Qué gusto podrá recibir un desdichado que 
ahorcan , con que acá le queda un buen soli- 
citador ? Y pudiérale muy bien decir el pa- 
ciente : Harto mejor sería que subieseis vos á 
\ mi lugar , y que fuese yo á solicitar mi nego- 
I cío. Un hombre robado y pobre como yo , 
tqué abrigo ni honra podía sacar de ver llevar 
; un ladrón á la versrüenza ? « Por ventura hon- 
' rábaroe su afrenta , ó donde contara el caso y 
su castigo I me habían de dar pur ello lo ne* 
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cesario I Foíme de allí á otro aposento , coiisi*« 
derando en las ignorancias de estos ; y revol- 
Tiendo sobre mi hurto , como aquello que tanto 
me dolia , iba discurriendo en diferentes cosas , 
entre las cuales fué una , lo poco que importan 
semejantes castigos. ^ Qué vergüenza le pue- 
den quitar ó dar á quien para hurtar no la 
tiene y se dispone á recibir por ella la pena 
en que fuere condenado ? Roba un ladren una 
casa , y paséanle por la ciudad : cuanto á mi 
mal entender y poco saber, no sé qué decir 
contra las leyes , que siempre fueron bien pen- 
sadas y con maduro consejo establecidas ; em- 
pero no siente que sea castigo para un ladrón 
sacarle á la yergüenza, ni desterrarle del pue- 
blo ; antes me parece premio que pena ; pues 
con aquello es decirle tácitamente : Amigo > 
ya de aquí te aprovechaste como pudiste , te 
holgaste á nuestra costa , otro poquito á otra 
cabo , déjanos á nosotros , y pásate á robar á 
nuestros vecinos. No quiero persuadirme que 
el dafto está en las leyes, antes en los ejecuto- 
res de ellas , por ser mal entendidas* y sin pru- 
dencia ejecutadas. £1 juez debiera entender y 
saber á quien y por qué condena , que los des- 
tierros fueron hechos , no para ladrones foras- 
teros , antes para ciudadanos , gente natural y 
noble, cuyas personas no habian de jpadecer 
pena pública ni afrentas ; y porque no queda- 
«AU los delitos de los tales faltos de punición ^ 
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«cordáron las divinas leyes d« ordenar el des- 
tierro f que sin duda es el castigo mayor que 
^pudo darse á los tales , porque dejan á los 
«migos , á los parientes , las casas , las hereda- 
des, el regalo, el trato y negociación, y ca- 
minan sin saber adonde , y tratar después , no 
sabiendo con quien. Fué sin duda grandísima, 
y aun gravísima pena , no menor que morir, y 
fué permisión del cielo, que quien estableció 
la ley, siendo de ella inventor, la padeciese , 
pues le desterraron sus mismos Atenienses. 
Mucho lo sintieron muchos, y algunos igual 
que la muerte. Díccse de Demóstenes, principe 
de la eloquencia griega, que saliendo dester- 
rado, y aun casi desesperado, virtiendo mu- 
chas lágrimas de sentimiento, por la crueldad 
que con él habian usado sus naturales mismos, 
¿ quien él habia siempre amparado y favore- 
cido , defendiéndolos con todo su posible ; y 
como en el camino llegase á un lugar dond* 
halló acaso unos pnuy grandes enemigos, creyó 
que allí le mataran; mas no solo le perdona- 
ron si que compadecidos de él , viéndole afli- 
gido , le consolaron haciéndole todo buen trai- 
tamiento y proveyéndole de las cosas necesa- 
rias en su destierro. Lo cual fué causa de mas 
acrecentar su dolor, pues animándole sus ami- 
gos , les dijo : : Gomo queréis que me re- 
porte y deje de hacer grandes extremos, viendo 
la mucha razón que tengo, pues voy dester- 
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rado de una tierra donde sott los enemigos ta- 
les y que dudo bailar íy me seria felicidad si 
alcanzase á grangear donde Toy desterrado ) 
tales amigos cuales ellos I También desterra- 
ron á Temístoclcs, el cual siendo favorecido 
en Persea mas que lo era en Grecia , dijo á aus 
compañeros : Por cierto sino nos perdiúratnos 
perdidos fuéramos. Los Romanos desterraron 
á Cicerón , inducidos de Clodio su enemigo , 
después de babcr libertado á su patria. Des- 
terraron tambicn á Pluvio Rútilo , el cual faé^ 
tan valeroso , que después cuando los de la 
parte de Sila, que fueron quien causaron su 
destierro, quisieron alzársele, no quiso recibir 
su favor, y dijo : Mas quiero avergonzarlos 
estimando su favor en poco , y dándoles á sen- 
tir su yerro con mi agravio, que gozar el be- 
neficio que me hacen. Desterraron también á ; 
Scipion Násíca , en pago de haber libertado á 
8u patria de la tiranía de los Gracos. Aníbal 
murió en destierro. Camilo fue desterrado 
siendo tan valeroso, que se dijo de éi ser el 
segundo fundador de Roma por haberla liber- 
tado ^ y á sus enemigos mismos. Los Lacede- 
monios desterraron á su Licurgo, varón sabio 
y prudentísimo , que les dio leyes ; y no se 
contentaron con solo esto que aun le apedrea- 
ron , y le quebraron un ojo. Los Atenienses 
desterraron con ignominia , y sin causa á su 
legislador Solón ^ y le echaron á la isla di 
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CIlipre , y á su gran capitán Trasíbulo. Estos 
y otro infinito número de semejantes faéron 
desterradoa, y daban esta pena los antiguos á 
los hombres nobles y principales por castigo 
gravísimo. Yo conocí un ladrón que siendo de 
, poca edad y no capaz de otro mayor , como le 
hubiesen desterrado muchas veces, y nunca 
habiesc querido salir á cumplir el destierro y 
también porque sus hurtos no pasaban de cosas 
de comer, le mandó la justicia poner un ar-, 
goUon con un virote muy alto de hierro y col- 
gada de el una campanilla, porque fuese avi- 
sando con el sonido de ella y se guardasen^de 
él : este se pudo llamar justo y donoso cas'- 
tigo. £n esto acabarás de conocer , qué grave 
cosa sea un destierro para los buenos y cuan 
cosa de risa para los malos, á quien todo el 
mundo es patria común y donde hallan que 
hurtar de allí son originarios. Donde quiera que 
llega entra de refresco sin ser conocido, que 
no es pequeña comodidad para mejor usar de 
su oficio sin ser sentido. No aé como lo entien- 
de quien asi castiga; menos mal fuera dejarle 
andar por el pueblo con la señal dicha y guar- 
darse de él , que no enviarle donde no le cono* 
cen , con carta de horro para robar el mundo. 
No, no, que no es útil á la república hacer á 
ladrones tanto regalo; antes por leves hurtos 
debieran dárseles graves penas. Échenlos en 
las galeras; métanlos en presidios, ó denles 
TOMO III 5 
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otros castigos por mas ó menos tiempo coiilbr*| 
mé á los delitos; y cuando no fuesen de calidad, 
que mereciesen ser agravados tanto , á lómenos 
debiéranlos perdigar como en muchas parte» 
acostumbran, que les hacen cierta seAal de fue- 
go en las espaldas, por donde al segundo hurto 
son conocidos. Llevan con esto hecha la causa; 
sábese quien son y su trato; castigan la reinci* 
dencia mas gravemente, y muchos con el te- 
mor dan la vuelta quedando de la primera cor- 
regidos y escarmentados , con miedo de ser des- 
pués ahorcados. Esto sí es justicia, que todo lo 
demás es fruta regalada , y ocasión para que los 
escribanos hurten tanto como ellos; y no sé si 
me alargue á decir que los libran porque salgan 
á robar, para tener mas que poderles después 
quitar. Quiero callar que soy hombre y estoy 
castigado de sus falsedades , y no sé si volveré 
á sus manos y tomen venganza de m( muy á 
sus anchos, pues no hay quien les Vaya á la 
.mano. Mi ladrón se libró , confesó quienes eran 
los principales, y el viage que llevaron; con lo 
cual y con su paseo, fué suelto de la cárcel^ 
dejándome á mí en la suma pobreza, y buenas 
noches. Mañana en amaneciendo te diré mi su« 
ceso , si de lo pasado llevas deseo de saberlo. 
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CAPtTÜLO r. 

Sale Oozfflan de Alfáraebe de Siena para Florencia , encuéntrase 
con Sayavedra , llévale en su servicio y antes de llegar i la ciu- 
dad , le cuenta por el camino muchas cosas admirables de ella , 
y en llegando alli se las ensena. 

t! OGION » famoso filósofo en su tiempo , fué 
Un pobre que apenas y con mucho trabajo al- 
canzaba con que poder entretener la vida ; por 
lo cual , siempre que de sus cosas trataban al- 
gunos > en presencia del tirano Dionisio su 
gran enemigo , se burlaba de ellas y de él mo« 
tejándole de pobre , por parecerle , que no le 
podia hacer otra mayor injuria. Guaudo aques- 
to llegó, á noticia del filósofo, no solo no le 
pesó; mas riéndose de el y su locura /respondió 
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á quicu se lo dijo.: Por cierto Dionisio dice 
mucha verdad llamándome pobr^', porque ver- 
daderamente lo soy ; pero mucho mas lo es él, 
y con mas veras pudiera tener vergüenza ele sí 
mismo y afrentarse , porque si á mí me faltan 
dineros, los amigos me sobran; tengo lo man 
y me falta lo menos; pero él, si dineros le so- 
bran los amigos le faltan, pues no se conoce 
alguno que sea suyo. No pqdo este Filósofo sa- 
tisfacerse mejor, ni quebrarle los ojos con 
mayor golpe ó pedrada, que con llamarle hom- 
bre sin amigos. Y aunque acontece muchas ve- 
ces comprarse con dineros ( y suele ser este 
camino el principal de hallarlos ^ nunca supo 
este tirano grangcarlos ni tenerlos; y no es de 
maravillar que le faltasen , porque quien dice 
amigo, dice bondad y virtud, y quien ha de 
conservar amistad ha de procurar que sus obras 
correspondan á sus palabras; y como tbdo él 
era tiranía en todo, de mala digestión y peor 
trato, y los amigos no se alcanzan con solo 
buena fortuna sino con mucha virtud , carecien- 
do él de ella , siempre carreció de ellos. 

Nunca otro fué mi deseo, desde que me 
acuerdo y tuve uso de razón , sino grangearlos 
aun á toda costa : Pareciéndome como real y 
verdaderamente lo son , tan importantes á la 
próspera como en adversa fortuna. ; Quien sino 
ellos gustan de los gustos , conservan la paz , la 
vida^ la honra y la hacienda, celebrando las 
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I prosperidades de sús amigos f • Y donde con ad-» 
I Tersidad se halla otro refugio , benignulad , con- 
' saelo, remedio y sentimiento de los males co- 
mo propios I El hombre prudente , antes debe 
carecer de todos y cualesquier otros bienes, 
que de buenos amigos , que son mejores que 
cercanos deudos ni propios hermanos. De sus 
calidades y condiciones muchos han dicho mu- 
cho (y algún día diremos algo, Dios median- 
te) mas á mi parecer, donde amistad se pro- 
fesa el trato ha de ser llano , que ni altere , ni 
escandalice , ni dé cuidado , ni ponga en condi- 
ción al amigo de perderse. Hanse de avenir los 
dos como cada uno consigo mismo , por ser otro 
yo mi amigo. Y de la manera que suele sudeder 
al azogue con el oro, que se le mete por las 
entrañas, haciéndose ambos una misma pasta 
sin poderlos dividir otra cosa que el puro fuego 
donde queda el azogoe consumido, tal el ver- 
dadero amigo ^ hecho ya otro ) nada puede 
ser parte para que aquella unión se deshaga, 
sino con solo el fuego de la muerte sola. Dé- 
bense buscar los amigos , como se buscan los 
buenos libros, que no está la facilidad en que 
sean muchos ni muy curiosos, antes en que 
sean pocos , buenos y bien conocidos ; que mu- 
chas veces muchos impiden que sean verdade- 
ros en todos las amistades. No que solo entre- 
tengan , sino que juntamente aprovechen atalma 
y cuerpo, que aquel se debe buscar que sin 
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respecto de iuteres humano, aconseja el pre« 
cepto divino ; no que representen , sino que ha- 
blen , amonesten y enseñen. Y si aquel se Üama 
verdadero amigo que con amistad sola dice á 
su amigo la verdad clara y sin rebozo , no co- 
mo á tercera persona sino como á cosa muy 
propia suya , y se^un la deseara saber para si ; 
de cuyas entrañas y sencillez hay pocos de 
quien se tenga entera satisfacción y confianza ; 
con razón el buen libro es buen amigo; y digo 
que ninguno mejor, pues de él podemos disfru- 
tar lo útil y necesario ^ sin vergüenza de la va* 
nidad que hoy se practica, de no querer saber 
por no preguntar, sin temor que preguntando 
revelará mis ignorancias, y con satisfacción que 
8Ín adular dará su parecer. £sta ventaja hacen 
por excelencia los libros á los amigos, que los 
amigos no siempre se atreven á decir lo que 
sienten y saben , por temor de interés ó de pri- 
vanza , como diremos presto y breve , y en los 
libros está él consejo desnudo de todo genero 
de vicio. Conforme á lo cual , siempre se tuyo 
por dificultoso hallarse un fiel amigo y verda-» 
dero : son contados ; por escrito están , y los 
mas en fábulas los que se dice haberlo sido. 
Uno solo hallé de nuestra misma naturaleza , 
el mejor , el mas liberal , verdadero y cierto de 
todos ; que nunca falta y permanece siempre y 
sin cansarse de darnos , y es la tierra. Esta nos 
da las pitdras de precio, el oro, la plata y mas 
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metales , de que tanta necesidad y sed penemos. 
Produce la yerva con que no solo se sustentan 
los ganados y animales de que nos valemos 
para cosas de nuestro servicio , mas juntamente 
aquellas medicinales que nos conservan la sa« 
lud, y aligeran la enfermedad preservándonos 
de ella. Cria nuestros frutos ; dándonos telas 
con que cubrirnos y adornarnos. Rompe sus 
venas brotando de sus peehos dulcísimas y mis* 
teríosas' aguas que bebemos ; arroyos y ríos que 
fertilizan los campos y facilitan los comercios, 
comunicándose por ellos las partes mas extra- 
ías , y remotas. Todo nos lo consiente y sufre, 
bueno y mal tratamiento : á todo calla , es co- 
mo la oveja que nunca oirán otra cosa que 
bien .* si la llevan á comer , si á beber , si la 
encierran , si le quitan el hijo , la leche , la la- 
na y la vida, siempre á todo dice bien; y todo 
el bien que tenemos en la tierra ^ le da. Últi- 
mamente , ya después de desfallecidos y hedion- 
dos; cuando no hay muger, padre, hijo, pa- 
riente , ni amigo que quiera sufrirnos , y todos 
nos despiden, huyendo de nosotros ^ entonces 
nos ampara recogiéndonos dentro de su propio 
vientre , donde nos guarda en fiel depósito ^ para 
Tolvernos á dar en vida nueva y eterna. Y la 
mayor excelencia , la mas digna de gloria y 
aUibanva , ea que haciendo por nosotros tanto , 
tan continuamente, siendo tan generosa y fran- 
ca, que ni cesa, ni se cansa , nunca repite lo 
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que da, ni lo exagera, dando con ello en los 
ojos como lo hacen los hombres. £n todos, 
cuantos traté , fueron pocos los que hallé que 
no caminasen al norte de su interés propio y al 
paso de su gusto , con deseo de engañar , sin 
amistad que lo fuese , sin caridad , sin verdad p 
ni vergüenza. Mi condición era fácil , su lengua 
dulce, siempre me dejaron el corazón amargo 
é indigestible, por lo arriba dicho; empero , 
según el trato de hoy , de tal manera corre la 
malicia que mas nos debe admirar no ser eii« 
ganados que de serlo. Veíalos tan libres en 
prometer cuanto cautivos en cumplir, fáciles 
en las palabras y dificultosos en las obras. No 
hay Pílades , Asmundos , ni Orestes , ya fene~ 
cieron, y casi sus memorias : tanto lo digo por 
mi Pompeyo , y mas que pOr los que tuve , por- 
que á los mas los gané hablando, mas á él 
obrando. Muchos amigos tuve cuando próspero; 
todos me deseaban , me regalaban , y con sumi- 
sión se me ofrecian : cuando faltaron dineros, 
faltaron ellos, fallecieron en un día su amistad. 
y mi dinero. Y como no hay desdicha que tanto 
se sienta, como la memoria de haber sido di- 
choso, no hay dolor que i|[uale al sentimiento 
de ver faltar los amigos á quien siempre tuvo- 
deseo de conservarlos. Ya me robaron y quedé 
perdido : estuve algunos dias , aunque pocos, en 
casa de mi amigo ; pero sentí hacérsele muchos, 
en que poco á poco se me despegaba, y como 
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«n^uila pasó á paso, en la ocasión se me res- 
balaba dejándome la mano yacía. Ofrecíase á 
lo Cordoves; ya vuesa merced habrá comido, 
no habrá menester algo ; nada prometió al cier- 
to, ni en algo dejó de quedar dudoso* y lo que 
me acariciaba, no era tanto con ánimo de ha- 
cerlo, cuanto para que por justicia no cobrara 
de él mi hacienda. Lcílc los pensamientos, y 
como los míos fueron siempre nobles , las vecet 
*que de mi pérdida trataba , si algún cumpli- 
miento hizo, fué fíngido; pero cualquiera qu« 
fuese me agraTÍaba en ello, como de una grate 
injuria , y con muchas veras rechazaba sus bur- 
las , como si no lo fueran ó tuvieran algún fun- 
damento, haciendo caso de menos valer, que 
se tratase de interés mío, no consintiéndole que 
me sintiese flaqueza de ánimo, antes por no 
tener inquieto el suyo , viéndole tan atribulado 
y corto, determiné dejarle y pasar á Florencia. 
Comuniquéle aqueste pensamiento, diciéndole 
que deseaba mucho ver aquella ciudad, por las 
grandezas, que de ella me contaban; y como le 
salia á su deseo, asió de la ocasión refiriéndome 
muchas de sus cosas memorables , con que me 
levantó los pies y creció la codicia. No lo hacia 
por loármela , ni porque la viese , sino por ver- 
me ya en su casa , que es triste huésped el de 
por fuerza. Después que le dije mi determina- 
ción, volvió á refrescar eK viento del regalo 
para obligarme con él á que saliese con gusto 
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y en paz , y qdedarlo él por lo que de mi se 
temía. Signiñcó pesarle de mi partida; pero 
nunca hizo resistencia en ella que me quedases 
preguntóme cuando me quería ir, pero no lo 
que había menester llevar aun siquiera de buea 
comedimiento. Fácil cosa es el ver, y mas lo 
es el hablar ; pero muy dificultoso el proveer , 
que no conocen todos los que miran , ni los que 
hablan hacen. Como ya no me había menester, 
y yo necio le había dicho, que no pensalm vol- 
ver mas á Roma, hizo su cuenta : para qué, ó 
de qué me puede ser ya de provecho aqueste 
tonto : tratóme como yo merecía. Entonces co»* 
nocí en cuanto se deja conocer el ánimo gene- 
roso con el agradecimiento del bien recibido. 
En esta mudanza de fortuna hallé á la vista 
mil daños nunca temido^ : mas como aun en» 
tonces tenia resuelto para pasar adelante no 
desmayé de todo punto. Procuré olvidar lo qae 
no pude remediar, tomando por instrumentóla 
memoria de mi jornada ; y como la novedad ó 
extrañesa de las cosas lleva tras de si el ánimo 
de los hombres , con deseo de saberlas , dime 
mucha priesa hasta salir de Siena , tanto por 
esto como por dejar á Pompeyo sosegado , que 
aunque suelen decir á los huéspedes : Comed 
de buena gana , que con buena o ma^a os la tie* 
nen de contar por comida , me daba pena su 
cortedad , el sentirle su solicitud socarrona , y 
verle andar tan ciscado. Despedime de él; j 
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atincpae por ser yo quien era , por la amistad 
que le tuve , lo sentí de manera, que al tiempo 
de apartamos me faltaron los palabras , no vi 
en él el menor sentimiento. Comencé mi cami* 
no á solas ^ no con pocos pensamientos , ni li- 
bre de cuidados , que á fe que mi caballo no 
llevaba tanto peso; pero fbalos trazando y aco- 
modando como se me hiciesen mas ligeros y 
mejor pudiese salir de ellos ^ cuando á pocas 
millas encontré con Sayavedra que salia de 
Siena , y en cumplimiento de su destierro. No 
me bastó el ánimo en conociéndole, á dejar de 
compadecerme 'de él y saludarle , poniendo los 
ojos, no en el mal que me hizo, sino en el da- 
ño deque alguna vez me libró, conociendo por 
de mas precio el bien que allí entonces de él 
recibí, que pudo importar lo que me llevó; y 
paga mal el que con grandes ventajas no satis- 
face la gracia recibida; ademas, que la libera- 
lidad supone generoso espiritu , y es de tal pre- 
cio , por traer su origen del cielo , que siempre 
se halla en los ánimos destinados para él. No 
pude resistirme sin hablarle con amor, ni él 
de recibirme con lágrimas, que Tertiéndolas 
por todo el rostro, se vino á mis pies, abra- 
zándose con el estribo y pidiéndome perdón de 
su yerro, dándome gracias de que nunca, es- 
tando preso, le quise acusar, y satisfacciones 
de no haberme visitado luego que salió de la 
cárcel, dando culpa de ello á su corto atreví* 
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'iniento y larga ofensa; pero que para en cuen- 
ta y parte de pago de su deuda , quería como 
un esclavo servirme toda su vida. Yo que siem- 
pre le conocí por hombre de muy gallardo en- 
tendimiento y vivo de ingenio | aunque por el 
mismo caso un perdido, pero dispuesto para 
cualquier cosa, holgu^me con su ofrecimiento. 
Asi caminamos poco á poco en buena conver- 
sación i aunque á la verdad sabia yo ser aquel 
muy gran ladrón y bellaco , túvelo por de me- 
nor inconveniente que necio , que nunca la ne- 
cedad anduvo sin malicia, y bastan ambas á 
destruir, no una casa, pero toda una república, 
porque ni el necio supo callar , ni el malicioso 
juzgar bien : y si como siente habla , eí escán- 
dalo, y los trabajos están ya de las puertas 
adentro de casa. Parecióme que de si alguno 
quisiera servirme , habiendo pocos mozos bue- 
nos, que aqueste seria menos malo, supuesto 
que por sus mafias me liabia de hacer como si 
fuera Lacedemonio traer la barba sobre el hom- 
bro , y era de menor inconveniente servirme de 
él, que de otro no conocido; pues de él sabia 
ya ser necesario guardarme , y con otro , pare- 
ciéndome fiel, me pudiera descuidar y dejarme 
¿ la luna. Con esto, y que ya mis prendas eran 
pocas en que pudiera lastimarme mucho, le 
admití en mi servicio. Preguntóme, tquéviage 
llevaba ? Respondile que á Florencia , por satis» 
facqr el deseo de lo que de ella me decían; y 
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él me dijo : Señor, aun habrá sido poco res- 
pecto de la verdad, porque la relación de lo 
curioso y bueno jamas llegó á henchir aquel 
Tacío. Algún tiempo he residido en ella; peco 
siempre como si entrara el mismo dia , por las 
Tarias cosas que á cada paso aili se ofreciánque 
ver, y de mi voluntad nunca la dejara si ami- 
gos ne me obligaran á ello. Comencéle á pre- 
guntar de algunas cosas de su principio y fun- 
dación j y el me dijo : Pues el tiempo del ca- 
minar es ocioso, y la relación de lo que se me 
manda breve , diré lo que por curiosidad y con 
verdad he sabido. Comenzó a discurrir luego 
desde las guerras civiles, á quien Catalina dio 
principio entre los de Fiesole , y Florcntines : 
las pérdidas que tuvieron, ya los del bando 
romano , ya su enemigo B^Ia Tótile : como en 
tiempo del papa Leou III. el emperador Cario 
Magno envió un grueso ejército contra los Fie- 
solanos dejando á Florencia reedi6cada en po- 
der de los Florentines, hasta que el papa Cle- 
mente Vil. y el emperador Carlos V. por 
fuerza de armas la ganaron , para restituir en 
su antigua posesión de que habia sido despoja- 
da la casa de los Médicis, que sucedió en el 
hRo de 1 52Q : y como desde allí en adelante 
siempre fueron gobernados por la cabeza de un 
principe. Y aunque se les hizo á los principios 
algo áspero , ya están desengañados y couocen 
con cuanta mayor quietud YÍYcn debajo de s« 
TOMO Ili 6 
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amparo con seguridad de sus haciendas y vidas* 
Di jome, que el primero que tuvieron fué Ale- 
jandro de Mediéis , que verdaderamente se pu- 
do bien llamar Alejandro , por su mucha benig- 
nidad^ magnanimidad y esfuerzo, aunque vio- 
lentamente lo perdió en lo mejor de sus dias. 
A este sucedió un valeroso Cosme gran duque 
de Toscana , cuya memoria , por sus heroicos 
hechos y virtudes, por su cristiandad y buen 
gobierno, será eterna. Quedó en su lugar Fraa- 
cisco, el cual, por haber fallecido sin heredc:- 
to , sucedió en la corona el famoso Ferdinaado 
su hermano, vivo retrato de Cosme su padre , 
su heredero en estados y virtudes. Hoy gobier- 
na con tanto valor de ánimo y prudencia , que 
no se sabe de señor su igual que sea mas ama- 
do de su gente. Si la relación fuese un poco 
mas larga fuera necesario dejarla para otro dia, 
porque parece que la midió con el tiempo, pues 
ya estábamos tan cerca de la noche como de la 
posada. Entramos á descansar, y otro dia to- 
mando la mañana para llegar temprano á Flo- 
rencia , nos dimos un poco de mas priesa en el 
camino. Cuando llegamos á vista de ella fué 
tanta mi alegría que no lo sabré decir por lo 
bien que me pareció de lejos; que aunque no 
lo estaba mucho, á lo menos descubríla de al- 
to á bajo. Consideré su apacible sitio , vi la 
belleza de tantos y tan varios chapiteles , Isi 
hermosura inexpugnable de sus muros la ma- 
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gestad y fortaleza de sus altas y bien fornindas 
torres : parecióme toda tal que me dejó admi- 
rado. No quisiera pasar de allí ni apartarme do 
su lejos, tanto por lo que alegraba la vista 
cuanto por no haceile ofensa de cerca , si acaso 
( como todas las mas cosas ^ desdijese algo de 
aquella tan admirable perspectiva. Mas consi- 
derando ser aquella caja, vine á inferir que 
sin duda seria de mayor admiración lo conte- 
nido en ella ; y no fué menos , porque cuando 
á ella llegué , y vi sus calles tan espaciosas , 
llanas y derechas , empedradas de losas gran- 
des, las casas edificadas de hermosísima cante- 
ría , tan opulentas y con tanto artificio labradas, 
con tanto ventanage y arquitectura, quedé con- 
fuso porque nunca creí que babia otra Roma.. 
Y considerando bien su tanto le hace muchas 
ventajas en los edificios ; porque los buenos de 
Roma ya están por el suelo, y pocos hay en pie 
que no sean sombras de lo pasado , ruinas y 
fragmentos. Pero Florencia todo es flor, todo 
está vivo , tan costoso y bien tratado , que dij^ 
á Sayavedra : Sin duda que si los habitadoreg 
de esta ciudad son tan curiosos en el adorno de 
sus mugeres como de sus casas, que son los 
mas bienaventuradas de cuantas tiene la tierra. 
Púsome tal admiración que quisiera con mucho 
espacio quedarme mirando cada uno de aque- 
llos edificios; mas como por acercarse la noche 
nodiese el dia mas lugar fué foraoso recogernoa 
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á la posada. No tardamos en llegará una donde 
DOS acariciaron con tanto regalo, que Terdade- 
raraente no sabré decir como lo debo encare- 
cer, tanta provisión , limpieza, solicitud , afa- 
bilidad y buen tratamiento : en esto estaba tan 
cebado que casi me hiciera poner en olvido lo 
que mas deseaba. Pasóseme aquella noche sin 
sentirla ; no se me hizo media hora gracias á la 
buena cama; y á la mafiana ( bien que con do- 
lor de'mi corazón , que aquel entonces era mi 
Monte Tabor) llamé á Sayavedra que me diera 
de vestir, y para que como tan curial en aque- 
lla ciudad ) me fuera enseñando las cosas curio- 
sas de ella, en especial y primero la iglesia 
mayor; porque después de oido misa, y enco- 
mendádonos á Dios , todo se nos hiciese dicho- 
samente. Llevóme allá , y cumplida nuestra 
obligación estúveme bobo mirando aquel famo- 
sísimo templo y edifício del cimborio que lla- 
man allá cúpula, que mejor la llamaran cópu- 
la, por parecerme y no á mí solo, sino á cuan- 
tos la ven, haberse juntado para ella toda la 
arquitectura que hay escrita y mejores maes- 
tros de ella, teóricos y prácticos. Tan milagro- 
so artiBrio, tal grandeza , fortaleza y curiosidad, 
sin duda ni agravio de cuanto se conoce hoy 
fabricado , se le puede dar lugar de octava ma- 
ravilla. Considérese aquí quien algo de esto 
sabe , para Cuatrocientos y veinte palmos que 
tiene de alto la capilla sola sin «1 rsmate de 
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arriba, qué diámeCra habrá menester , y en^ 
ello conocerá cual sea* 

Otro viage hice á la anunciada , iglesia de 
este nombre, por una imagen que allí está 
pintada en una pared , que mejor se pudiera 
llamar cielo, teniendo tal pintura de la encar- 
nación del hijo de Dios, la cual se tiene por 
tradición haberla hecho un pintor tan extre- 
mado en su arte como de limpia y santa vida; 
pues teniendo acabado ya lo que allí se ire 
pintado , y que solo restaba por hacer el ros- 
tro de la virgen señora nuestra , temeroso si 
por ventura sabria darle aquel vivo que de- 
biera , ya en la edad, en el color, en el sem- 
blante honesto , en la postura; de los ojos , en 
esta confusión se adormeció un poco , y en re- 
cordando , queriendo tom;aT los pinceles parar 
con el favor de Dios comienzar la. obra , la 
halló hecha. No es necesario aquí mayor en- 
carecimiento , pues ya la hubiese milagrosa- 
mente obrado la mano poderosa del señor, ó 
ya lo8 ángeles, ella es angelical pintura; y 
i este respecto, considerando lo restante de 
ella que el pintor hizo , se deja entender e! 
espíritu que tendrá por el del ártifíce, que 
mereció ser ayudado de tales oficiales. Tantos 
milagros hace cada dia , es tanto el concursa 
de la gente que le tiene devoción , y tanta la 
limosna que allí se distribuye á pobres, que 
^e BLarayiUe laucho como no eran ricos to- 

6* 
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dos. Por ellos me vino á la memoria eatoa<rirjr 
el otro que me dijeron habei* dejado la famosa 
manda de la albarda ^ haciéndoseme poco 
cuanto en ella se halló, respecto de lo que 
pudo ganar y dejar un tal supuesto. Y como 
sea notoria verdad que el hijo de la gata ra- 
tones mata, mil veces me ocurrieron á la ine- 
moría cosas de mi mocedad, que si como lie» 
gué a Roma hubiera venido alli con mis em- 
belecos, tina, lepra y llagas , pudiera dejar ua 
mayorazgo. Consideré también que pocos de 
ellos eran curiosos, ni políticos i si burdos y 
de poco saber, respecto de los de mi tiempo ; 
y como les entendía la flor burlábame de 
' ellos. Gustaba de verlos y quisiera de secreto 
reformarlos de mil imperfecciones que tenían, 
t Quien vio nunca, que pobre honrado ^buen 
oficial de su oficio, ni aun razonable) tuviese 
cuando mucho , mas de hasta seis ó siete ma- 
ravedís ó cosa semejante , y no de mas valor 
en el sombrero, ni caudal que se le pudiese 
decir lo que allí á muchos, que ya les bastaba 
para comer aquel día con aquello, que se fue- 
sen y dejasen á los otros mas pobres ? -cuando, 
cupo en algún entendimiento de pobre , si no 
fuese pobre de entendimiento , aunque fuese 
principiante de dos meses de nominativos , 
tener un pan debajo del brazo , ni estar como 
vi á otro . con un palfllo de dientes en la 
oreja I Entre mí dije : ¡ O ladrón pobre ^ trai- 
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dor a tu profesión ! : Luego tanto comes que te 
puede quedar algo entre ios dientes t Ninguno 
?i que supiese donde iba tabla ; no acornó^ 
daban cosa en su lugar ni tiempo } conforme á 
ordenanza , todo se les iba en meter letra y no 
entonaban punto. Allí reconocí un mozuelo de 
tiempo de moros, ya estaba hombrecillo : solo 
era este quien algo sabia respecto de los otros, 
y á fe que quisiera tener yo puestas las manos 
donde tenia su corazón, sin duda estaria ri- 
quilio : este fue hijo de padres que pudieran 
dejarle mucho, eran muy gentiles maestros: 
era pobre de vientre y lomo, legitimo en todo* 
Pero como todo requiere curso, y allí la jus- 
ticia nó les permitía tener academias , faltando 
los ejercicios y conclusiones, pueden echarse 
todos en un lodo. Conocíle y no me conoció y 
púdome bien decir : tal te veo que no te co- 
nozco* Gran tentación me vino de hablarle, 
mas no me atreví. Díjele á Sayavedra : Ves 
aquel pobre , á mí me puede hacer rico. Pre- 
guntóme : i Pues como pide limosna f Di j ele : 
Después que una vez los hombres abren las 
bocas al pedir cerrando los ojos á.la vergüenza, 
y atan las manos para el trabajo entulleciendo 
los píes á la solicitud , no tiene su mal reme- 
dio. Vilo en una pobre de mi tiempo, la cual 
como se hubiese venido perdida á Roma mo- 
zuela y enferma, comenzó á pedir , y llegando 
á estar sana, recia como un toro, también 
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pedia. Decíanle que sirviese ; respondía, que 
tenia mal de corazón , que se caia por el suelo 
cuando le daba , haciendo pedazos cuanto 
cerca hallaba. Con esto engañaba y pasó al' 
gunos años , al fin de los cuales preguntando á 
uno que le dijo ser de su tierra , si conocía en 
ella á sus padres , y diciéndole ser muertos y 
haber dejado mucha hacienda, se puso en ca- 
mino por la herencia, y fué tanta, que trata- 
ron de pedirla por muger muchos hombres 
principales y de razonable hacienda : que no 
hay hierro tan mohoso , que no pueda dorarse ; 
todo lo cubre , y tapa el oro ; casóse con un^ 
de muy buena p.irte y talle. Hallábase la mu- 
ger tan violentada no pidiendo limosna, que 
se iba secando y consumiendo , sin que los 
médicos acertasen con la enfermedad que te- 
nia, hasta que se curó ella misma fingiéndose 
hipócrita, diciendo, que por humildad quería 
pedir limosna para^ lo que había de comer , y 
andaba por su casa entre sus criados de uno en 
otro mendigando; y porque todos no le daban 
aun aquello le causaba pena. Encerrábase den- 
tro de una cuadra donde tenia retratos, y pe- 
díales limosna también á ellos : de esto se ad- 
miró Sayavedra mucho. De allí me llevó á la 
plaza de palacio , donde vi en medio de ella 
un valeroso príncipe sobre un hermoso caballo 
de bronce, tan al vivo y bien reparado, que 
parecían ten^r alma y movimiento. A teí p%* 
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ncer oo supe, oi me atreví á juzgar ciial de 
lo8 dos fuese mejor , aquel ó el de Boma ; 
pero inclinóme con mi corto saber á dar á lo 
presente la ventaja , no por tenerle a la vista , 
sino por merecerlo. Pregunté á Sayavedra , 
j cuyo retrato era el del caballero I Y díjome : 
Esta fígura es del gran Duque Cosme de Mé* 
dicis de quien por el camino vine tratando ; 
mandóle aquí poner para perpetua memoria el 
gran Duque Ferdiuando sa bijo que boy es. 
Quise saber por curiosidad, qué altura tendría 
todo él ; y como no pude alcanzar á medirle , 
me informaron , y lo parecia , que desde el 
suelo hasta lo mas alto de la figura , tendria 
cincuenta palmos , poco mas ó menos. Al re- 
dedor de esta plaz^ estaban otras mucbas fi- 
guras de bronce vaciadas , y otras de mármol 
fortisimo , tan artificiosamente obradas que 
ponen admiración al que las ve , dejando sus- 
penso cualquier entendimiento , y mas á quien 
sabe lo que aquesto sea. Después visitamos el 
templo de san Juan Bautista , dignísimo de 
que se haga de él particular memoria , por 
serlo en su traza y mas cosas, el cual supe 
haberse fundado en tiempo de Octavio Au- 
gusto, y haberse dedicado á Marte. Allí me 
detuve viendo su antigüedad y fundación, pues 
dicen de él, y se tiene por tradición y razones 
de su fundación, que será eterno basta la con- 
sumación del siglo ; y puede darse crédita ^ 
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pues con tantas calamidades no le tiene aon^ 
«iimido el tiempo, ni Jas guerras , habiendo 
sido aquella ciudad por ellas asolada y quc^ 
dado solo él en pie vivo. Es ochavado , grande ^ 
fuerte , y maravilloso de ver ; en especial su« 
tres puertas que cierran con seis medias , todas 
de bronce , y cada una vaciada de una pieza , 
labradas con historias de medio relieve tan 
diestramente como se puede presumir de lo9 
artífices de aquella ciudad que hoy tienen la 
primacía de ello en lo que se conoce de todo 
el mundo. También tiene otra grandeza , y es , 
que habiendo en Florencia cuarenta y una 
iglesias parroquiales ; veinte y dos monasterios 
de frailes ; cuarenta y siete de monjas ; cuatro 
recogimientos ; veinte y ocho de casas de hos- 
pitalidad, y dos del nombre de Jesús, en parte 
alguna de ellas no hay pila de bautismo , sino 
solo en san Juan ; y en ella se cristianan todos 
los de aquella ciudad, tanto el común como 
los principales caballeros y primogénitos del 
mismo príncipe. A mi espacio , en el discurso 
del tiempo que allí estuve, fuimos visitando 
las mas iglesias : eran de tanto primor, tenian 
tanta curiosidad , que no es posible referir aun 
muy poco respecto de lo mucho de ellas ; ni el 
cutendimiento es capaz de aprehenderlo, se- 
gún ello es menos que con la vista ; porque 
haber de hacer memoria de tanta máquina, 
y en cada cosa de tantas ^ tan particulares y 
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sutiles menudencias, tan excelentes pinturas y 
esculturas enteras y de medio relieve , fuera 
necesario hacer un muy grande volumen y bus' 
caries otro cronista para saber engrandecerlas 
algo. Tiene alli el gran Duque una casa y jar- 
din, que llaman el palacio de Pati cuya exce- 
lencia, grandeza y curiosidad, asi de jardines 
como de fuentes , montes , bosques , caza y 
aposento , puede siu encarecimiento decirse ser 
cosa real y grande , tal , que pueda competir 
con otra cualquiera de su género de las de 
toda £uropa. No quise dejar de saber y ver la 
cerca de esta ciudad que tan admirable riqueza 
encierra, y hallé tener en circuito cinco mi- 
llas , muy poco mas ó menos. Tiene diez puer- 
tas y cincuenta y una torres. Toda la ciudad 
está del muro adentro , que no tiene arrabales. 
Paaa por medio de ella el rio Amo , encima 
del cual hay cuatro famosísimas puentes la- 
bradas de piedra , fuertes y espaciosas. Y siendo 
lo dicho en todo extremo bien hecho, com- 
piten con ello el buen gobierno, costumbres y 
trato general. Con justísima razón ge llamó 
Florencia , como flor de las flores , y flor do 
toda Italia, donde florecen mas tantas cosas 
en junto y cada una en singular» las artes li- 
berales , la caballería , las letras , la milicia , 
la verdad , el buen proceder , la crianza , la 
llaneza , y sobre todo la caridad y amor para 
cen forast«rq8. 1^11 a como n^adr^^ verdadera ^ 
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los admite, agreda > regala y favorece mas que 
á sus propios hijos , á quien ú su respecto po- 
drán llamar madrastra. £1 tiempo que allí 
residí vine á inferir por los efectos las causas, 
conociendo cuales eran los habitadores por la 
política con que son gobernados , y en la ob- 
servancia que á sus leyes tienen y y cuan in- 
violablemente son guardadas. Allí verdadera- 
mente se saben conocer y estimar los méritos 
de cada uno, premiándolos con justas y debi«j| 
das honras, para que se animen todos á la"^ 
virtud y no estimen los príncipes á pequeña 
gloria , í[ue deben conocerla por la mayor que. 
se les puede dar , cuando se dice de ellos , que 
con sus famosas obras compiten las de sus va- 
sallos. Conocí juntamente ser verdad lo que 
me había referido Sayavedra , cerca de los áni- 
mos encontrados : alU vi algo de lo mucho que 
sobra en otras partes , envidia y adulación que 
todo lo andan y siempre residen donde hay 
deseo de privanzas , y por acrecentarlas en 
grave daño de todos, unos y otros: fínos con- 
tadores de lo agenó, lindos geómetras para 
delinear lo que cada uno puede y lo que no 
puede. Quédese aquí esto, que pues con tanta 
perfección se ha pintado una ciudad tan ilustre 
y generosa, no ha sido buena consideracioB 
küberla tiznado con un borrón tan feo. 
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CAPÍTULO II. 

fioBoan áe Al&rach« va en •«gnimiento de Alejandro que le hutt^ 
loa baulea : llega á Boloida donde le hixo prender ti mismo qut 
le había robado. 

HiN Florencia me comí todo el caballo que 
taqué de casa del embajador mi seAor , y una 
nañaua me almorcé las herraduras : digo que 
para Tenderle mandé que se herrase de nuevo , 
y las que me quedaron en casa yiejas las ven- 
ilió Sayavedra, y almorzamos. Si la herege 
aecesidad no me sacara de allí á coces y rem* 
pujones , fuera imposible hacerlo de mi volun* 
tad en toda me vida : quiero decir á ley de 
creo y porque habia ya tomado bien la sal y 
fondado la tierra. No se después lo que hiciera 
porque al fin todo lo nuevo aplace » y mas á 
quien como yo tenia espíritu ambulativo ami- 
go de novedades : asi lo juzgaba entonces por 
la mucha razón que para ello tuve de mi parte. 
Yo llegué allí por tiempo de festincts i traían- 
ne otros mozos floreando de casa ¡en casa , do 
fiesta eiMe^ta, de boda en boda : en una bai- 
laban f en otra tañían : aquí cantaban , aculli 
i« holgaban : todo era placer y mas placer , 
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un regocijo de vale j cieuto al envite. No 
trataba en todas partes otra cosa que loab| 
ejercicios y eutretenimientos y muchas gs 
y galanes, muchas hermosas damas con 
Ilardísimos tocados , ricos vestidos y curi< 
calzado , que se llevaban tras si los ojos y 
almas en ellos. • Ved qué negro adobo para 
no se daftase el adobado ! Si no bebo en la 
bema huélgome en ella : no hay hombre cuei 
á caballo y menos en el de la juventud, 
mozo al fifi, y como la vejez es fría y se< 
la mocedad es su contraría caliente y húme< 
La juventud tiene la fuerza , y la senectud 
prudencia : todo está repartido , á cada cosí 
su ñecesarío ; y aunque casi siempre vemoi 
viejos mozos, por maravilla se hallan mozo< 
viejos ; y aun digo que sería maravilla com< 
hallar un peral que llevase peras por Navidad; 
en Castilla digo porque no me cojan por secl 
ios de otras tierras f{\\t no conozco. Vayase 
dicho que siempre voy hablando con el uso d< 
mi aldea, que yo no se como baila en la suyi 
cada uno^ Vuelvo á mi cuento. Me era impor* 
tantísimo salir de Florencia huyendo de mi 
mismo sin saber á qué ni adonde, no mas d< 
hasta dejar consumidas las pobres y pocaí 
monedas que me quedaron y la cadenilla d( 
memoria, que á fe que nunca se me apartabí 
punto de ella, pensando en la hora que hábil 
áe.blanquearla ; y como se me dio eu amori 
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ibame que forzoso hábia de ser tratarla 
resto con rigor. Quisí érala conservar si pu- 

íra no apartándola de mi • mas hay casos ea 

te pueden los padres empeftar á sus hijos. 

iciencia , haré cuanto pudiere , y á mas no 

ier perdonen , que quien otro medio no 
ieoe y fuerza se le ofrece mayores daños co- 
lete. Luchando andaba conmigo mismo , 
oel guerra se traba de pensamientos en casos 
lies. Consideraba de mi en qué habia de pa- 
ir f con qué me habia de socorrer. • Válgame 
los , qué apretado se halla un corazón cuando 

está la bolsa ! Como se aflojan las ganas de 
írir cuando á ella se le aflojan los cerraderos 
mas en tierras extrañas y resuelto á olvidar 
lalas mañas , no sabiendo á qué ganar y fbl- 

ido de donde poderlo haber , careciendo de 
srsona y amigos á quien atreverme á pedir , y 
;jo8 de pensar engañar, que si roe quisiera 
dar á ello no era necesario tanto trabajo ni 
íoidado. Cortada tenia obra para todo el año ; 
>nde quiera que llegara no me habia de faltar 

qué ocuparme ; que Dios loado lo que una 
rez cobré nunca lo perdi : solo el uso desam- 
iré, qne las herramientas del oficio no las 
!jé de la mano» conmigo estaban do quiera 
fit iba. Salí de Roma con determinación de 
ir hombre de bien , á bien ó mal pasar : de- 

iba sustentar este buen deseo, mas como.de' 
ístos esUm los iofiemos llenos ^ jdc qué me 
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importaba si no me acomodaba I Fe sin obras' 
es fe muerta^ Ya tenia mozo, ved que buen 
alifto para buscar amo. Habíame acostumiLrado 
á mandar , : como queréis que me humillase á 
obedecer ? Paréceme (y aun á mas de dos , 
que no creo haber sido solo en el mundo ^ que 
fuera hombre de bien si con aquel toldo que 
llevaba ; con el punto en que me veia, viera 
que no me faltaba ; y que para sustentar aquel 
ánimo generoso tuviera muchos dineros con' 
que dilatarlo , aunque de milagro pusiera un 
canto el caudal para ello ; y aun entonces no 
se qué me diga , creo que fuera milagro en mí 
para en aquel tiempo. Era mozo , criado en 
libertades, acostumbrado antes á buscar las 
ocasiones que á huirlas : mal pudiera con bue- 
nos deseos perder mis malas inclinaciones. 
Dice la sefiora DoAa (como es su gracia) yo 
seria buena y honesta, sino que la necesidad 
me obliga mas de cuatro veces á lo que no 
quisiera. £n verdad sefiora, que miente usted, 
que si quiere. O , que lo hago contra mi volun- 
tad , que no soy á tal inclinada. £n buena fe 
si es, que yo se lo veo en los ojos, porque si 
los quisiera quitar de la ventana para ponerlos 
en la rueca ó almohadilla quizá que pudiera 
pasar. No son ya las manos de las mugares 
tan largas , que puedan tanto, comer, vestir y 
pagar casa. Téngalas usted largas para querer 
fervir y daráale easa , de comer y dineros coa 
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fQe se TÍsta. Bueno es eso , pues decís tos que 
no queréis entrar á servir , ?y lo tengo yo de 
hacer que soy muger ? Eso mismo digo , que 
osted , yo y la seRora fulana no queremos po- 
ser caudal, sino que todo se haga de milagro. 
Terrible ánimo y son yeinte años t no hay 
batalla tan sangrienta, ni tan trabada escara- 
muza , como la que trae la mocedad consigo. 
Paes ya si trata de quererse apartar de vicios 
y malas costumbres, terribles contrarios tie- 
nen , con dificultad se vence • por las muchas 
ocasiones que se le ofrecen y ser tan propio en 
ellos caer á cada paso ; no tienen fuerza en las 
piernas, ni saben bien andar. Es bestia por 
domar , trae consigo furor y poco sufrimiento : 
si un buen propósito llega , desbarátanle cieúto 
nales, que aun á poner los pies en el suelo 
so le dan sosiego ; no le consiente afirmar en 
los estribos , no se defa ensillar de todos y en- 
frénanla muy pocos : no quiere que la lleven 
tan apriesa ni por la senda que yo pensaba. 
Estaba todavía metido en el cenagal de vicios 
basta los ojos, porque aunque no los ejerci- 
taba nunca los perdf de vista y quería no bacer 
corcovos con la carga. El novillo , cuando se 
doma , primero le vencen á brazos » y dando 
con él en el suelo le ataiv^n el cuerno una 
soga que le dejan traer arrastrando algunos 
días; y cuando le quieren poner al yugo le 
juntan con un buey viejo ya diestro en el ofí- 

7* 



\ 



78. , Gvzukn 

cío : asi le enseñan vendóle disponiendo poco 
4 poco. £1 mozo que tratare de querer ser 
yiejo deje mi pasos y ti ate de vencer pasiones: 
dispóngase al trabajo, y á fuerza de su volua- 
tad ríndala en el suelo venciendo viejos deseos : 
¿tese una soga de sufrimiento y. humildad que 
arrastre por algunos dias los malos apetito^ 
gastando el tiempo en ejercicios virtuosos , que 
á pocos lances llegará santamente al yugo 4® 
la penitencia, y con las buenas compañías h^rá 
costumbre al arado con que romperá la tierra 
de malas inclinaciones , que pensar alcanzarlo 
de un falto ni que aproveche an solo yo qui- 
siera , dígaselo á otro como á él y de su ta- 
maño , que yo ya sé que no quiere , que los 
que quieren otros medios mas eficaces ponen, 
t Piensa por ventura , ó aguarda que rompa 
Dios el cielo, para dar con él por el suelo 
misteriosamente como con san Pablo? Pues no 
lo aguarde por ese camino, que es un tonto. 
Harto le derribó cuando le dio la enfermedad , 
eiuindo le puso en el trabajo y cuando le tocó 
en la honra ; si entonces ó ahora reparara en 
ello, lo mismo fué. y nunca quiso ni quiere 
decir : ^ Señor, qué quieres qucf haga que aqui 
me tienes dispuesto á tu voluntad? ¡ No queb- 
réis ser vos Pablo para con Pios y aguardáis 
que sea Dios para vos f Y si con san Pablo lo 
hizo , fué porque le conoció un excesivo de-* 
seo de acertar que como zelador de la Ley lo 
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Baeia. Ya no $e sabe de alguno que con inten- 
ción sin obra se haya salvado ; ambas cosas 
han de concurrir, intención y obra : digo , si 
hay tiempo de obrar , que obra seria firme in- 
tención con dolor de lo pasado para quien se 
llegase la noche de la muerte y acabase luego; 
pero habiendo día para poder trabajar en la 
viña. todo ha de andar á una, que ni el azadón 
solo , ni las manos faltas de instrumento po« 
drán cabar la tierra ; manos y axadon son me- 
nester, j Quien me ha metido en esto! ^ No 
estaba yo en Florencia muy á mi gusto! Vu¿l- 
vome allá y prometo, según en ella me iba , 
que de muy buena gana plantara en ella mis 
columnas, no buscando plus ultra » porque toda 
en todo era como asi me la quiero : parecióme 
muy bien« Y si adulaciones , ó envidias habia , 
por otra cuenta corrian , que no era yo de los 
comprehendidos en el decreto : no tenia para 
qué meterse Judas con la limosna de los po-» 
bres , pues de ello no me paraba perjuicio, no 
teniendo en palacio pretensiones ; y si nada me 
habian de valer no las habia menester usar ni 
nunca las quise tratar , pareciéndome siempre 
uno de los mas graves y ocasionados daños de 
cuantos he conocido , porque un solo adulador 
basta , no solo á destruir una república pero' 
todo un reyno. Dichoso y venturoso principe 
aquel á quien sirven con amor y se deja tratar 
de su pueblo , que solo ^1 sabrá verdades coa 
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que podrá remediar males y carecer de adata* 
dores. Allí viviera yo ^ y lo pasara como aa 
duque si tuviera con qu^. No será menester 
que lo jure, que por mi simple palabra puedo 
tier creido. Faltóme ya el caudal y que d«l 
montón que sacan y no ponen presto le des* 
componen. Si allí estuviera mas viniera presto 
á menos ; y fuera indecencia grande haber en- 
trado á caballo y verme salir á pie. Tomé por 
consejo sano 'sustentar mi honor yéndome con 
él y por mi gusto , antes que foriado de nece- 
sidad viniese á descubrirla, obligándome á 
quedar por faltarme con que poder partir. Dfle 
parte de este pensamiento á Sayavedra , que 
como ya yo conocia mi paradero y que nin- 
guna compaAía en el mundo fuera mas á mi 
propósito que la suya para lá mia , ibale dis- 
poniendo poco á poco porque después no viera 
visiones > y se le hiciera novedad lo que me 
iriese hacer ; y dijome : Seftor, un remedio se 
me ofreCe para lo presente no costoso ni difi- 
cultoso, antes muy fácil , y que podria impor- 
tar algo el provecho. Si de cualquier ma ncra 
se ha de salir de aquí, sin ser necesario mas 
por una puerta que por otra , pues por cual- 
quiera salen á ver mundo , tomemos el camino 
de Bolonia tanto por estar de aquí muy cerca 
y ver aquella insigne universidad , cuanto por- 
que de camino podria ser que la buena ven- 
tura nos encuentre con Alejandro Bentiboglio , 
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a^el mi anáo que se llevó el hurto , que si 
allí le hallamos , como lo tengo por cierto , 
sería cierto cobrarlo ; porque con la informa* 
cion hecha en Siena no hay duda que cuando 
por bien se deje de cobrar, por mal han de 
pagar él ó su padre. No me pareció mal con- 
sejo, aaentóseme de cuadrado , sin mas consi- 
deración que representárseme la fuerza de aa 
justicia f que pues en ello no habia duda la me- 
nor del mundo, apenas habria llegado y co- 
menzado á tratar de ello cuando las manos 
cruzadas me salieran á cualquier partido , dán- 
dome alguna parte ya que no fuera el todo ; 
tanto por ser gente principal su padre y deudos, 
como porque por algún caso habian de permitir 
que se tratara en tela de juicio el suyo tan feo. 
: Queréis oir una extraAezaf Veis cuan bella, 
cuan afable y de mi deseo era Florencia ; en 
este punto arqueaba ya en oyéndola mentar ; 
hedióme , no la podía ver , todo me parecía mal 
hasta verme fuera de ella. Ved lo que hace la 
falta del dinero , que aborreceréis en un punto 
las cosas que mas amáis, cuando no tenéis con 
qué Taleros á vos ni á ellas. Ya me parecía que 
no tenia ciudad el mundo como Bolonia donde 
apenas habria metido los pies , cuando me die- 
ran mi hacienda , tuviera que gastar y mocitos 
estudiantes , gente de la hampa de mi talle y 
marca , con quien pudiera darme tres ó cuatro 
^los cuando quisiera ; y aun pudieran caer de 
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modo los dados que pasara fácilmente con mis 
estudios adelante; pues lo que me hizo enscflar 
el cardenal mi señor aun estaba en su punto ; y 
sin duda que bien pudiera ser preceptor en 
aquella facultad y .ganar de comer con ello , si 
lo quisera y me fuera necesario; mas poneos á 
eso, arrojaos una loba estando cansado de ar- 
rastrar la soga. En resolución, yo la tomé de 
bacer este yiage muy apriesa, y asi lo puse por 
obra luego en un pensamiento. Cuando á Bo-» 
lonia llegamos una noche , lo mas de ella no 
dormimos porque se nos pasó en tratas; y di- 
jome Sayavedra : Señor, á mi no me conviene 
parecer ni ser visto por algún modo en especial 
á los principios ; hastd ver como se pone la he- 
rida ; porque si Alejandro está en la ciudad y 
sabe que yo he venido á ella , siendo como soy- 
tan conocido , ha de procurar saber á qué y con 
quien, de donde podria resultar que se ausente 
de la ciudad., y habremos hecho nada ¡ ó que 
sospechando que yo ■ fui la causa de aqueste 
viage y de su infamia me quite la vida , y nin- 
guna de ambas cosas nos viene á cuento ni nos 
está razonable ; demás , que si el negocio ha de 
llegar á tela de juicio han de asir de mi el 
primero : y no se ha de permitir (supuesto que 
preso no puedo ser de algún provecho) queme 
resulte mas daAo del pasado. Lo que luego de 
mafiana se debe hacer es, preguntar por él y 
procurarle conocer; y hecho esto iremos do8« 
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I pDcs tomando consejo con el tiempo. No me 
I pareció malo este ; salí por la ciudad ; j á po- 
cos pasos y menos lances , me le señalaron con 
ol dedo; j no fuera necesario, que por solo el 
▼eatido supiera yo quien era. £staba con otros 
mancebicos á la puerta de una iglesia ; no creo 
que salía ni trataba de entrar á oir misa , que 
mas me pareció estar allí registrando á quien 
entraba. rDigo algo; tendria remedio esto;' no 
nos basta las plazas y calles de todo el pueblo 
que trabemos escandalizado con seAas y paseos, 
y qui^á otras cosas de peor condición, sin qué 
no perdonemos aun el templo! Vamos adelante, 
no saltemos de la misa en el sermón. Pareció- 
me que no estaba con mucha devoción , porque 
hablaban mucho de mano y de cuando en 
cuando daban grande risa. Tenia puesto un ju- 
bón mió de tela de plata , y un coleto adere- 
zado. de ámbar forrado en la misma tela, todo 
acuchillado y largueado con una sevillanilla de 
plata y ocho botones de oro con ámbar al 
cuello; todo lo cual me presentó un gentil 
hombre Napolitano , por cierto despacho que le 
solicité con el embajador mi señor. Cuando se 
le conoci , á puñaladas quisiera quitársele del 
cuerpo según sentí en el alma que prendas tan 
de la mia hubiesen pasado á ageno poder, con** 
ira mi voluntad. Vi me tentftdo por llegar á 
dárselas, pero dije ; No, no Guzman, eiso no, 
mejor será que tu ladrón se convierta y vÍTa4 
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porqué viviendo te podrá pagar ; y si le' matas 
pagarás id. De mejor condición serás cuando 
te deban que no cuando debas ; mas fácil te se^ 
rá cobrar que pagar ¡ no te hagas reo si no tie'> 
nes paño para ser actor. Poco á poco , yámonos 
á espacio que nadie va tras nosotros , y si ley 
liay en los naipes el parto viene derecho con 
mi buena ventura. £1 pájaro se asegure por 
ahora que es lo que importa : no espantemos la 
raza que ciertos son los toros : el hurto está 
en las manos, no hay neguilla; por Dios que 
ha de cantar por bien ó por mal ; decirnos tie- 
ne quien le puso tan gallardo y en que feria 
compró el vestido. Con esto me volvi á la pQ* 
sada f y dijele á Sayavedra lo que habia visto. 
Teníame aderezada la comida , púsome la me- 
sa , y después de alzada fuimos fabricando- Ta 
red para la caza. Dimos en unos y otros medios, 
y el buen Sayavedra titubeaba; no las tenia 
consigo todas : ya le pesaba del consejo te- 
miendo el peligro. Ültimamente concluyóse 
que la paz era lo mejor de todo; que mas valia 
pájaro en.mano que buitre volando, y de me- 
nos daño mal concierto que buen pleyto. Fui- 
mos de parecer que yo por un tercero hiciese 
hablar á su padre dándole cuenta del caso , re-* 
mitiéndolo á su voluntad como se sisviese, y 
de manera que no me obligase á tratar de co- 
brarlo con rigor, pues evidentemente aquella 
era hacienda mia. Hicelo asi ; busqué persona 
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I que con secreto y buen término se lo «Ujese ; 

I mas como donde hay poder asiste las mas ve- 
ces la soberbia y en ella está la tiranía , no 
solo no quiso que se tratase de medios mas 
aon lo hizo punto de menos valer : tomólo por 
caso de honra que se tratase de ello. Fingióse 
agrayiado aunque verdaderamente yo lo estaba» 
y sin dar alguna esperanza ni buena palabra 
despidió á,mi mensagero. Cuando aquesto su- 
pe, me ocurrieron mil imaginaciones; mas co- 
mo no se ha de dar mal por mal apacigüeme 
con las pasadas consideraciones y determíneme 
hablar á un estudiante )urista de aquella uni- 
versidad que me informaron tener buen ingenio; 
al cual haciéndole relación del caso, como por 
ser el padre persona tan poderosa temia el su- 
ceso , que me diese parecer de lo que debía ha- 
cer ; el me dijo : SeAor y ya es sonocido Alejan- 
dro en esta ciudad; sábese cual sea su trato que 
bastara en otra parte para información; dema# 
que lo que decís es tanta verdad cuanto á no'- 
sotros todos nos consta de ella ; justicia tenéis 
y me parece que la pidáis. Ya en toda Bolonia 
se sabe de vuestro hurto , porque luego como 
aquí llegó con él se conoció ser agena ropa , 
tanto porque la hizo aderezar á su talle y caan- 
to porque de aquí no sacó algunos borregos que 
vender para poder con lo procedido comprar \x^ 
que trajo; y aun otro compañero de quien élsa 
fió; le hurtó buena parte de ello por gauar 
TOMO III 8 



8)S GVZBSAlf 

también parte de los perdones. En lo que po^ 
diere de mi oficio serviros ló har^ de muy bue- 
ña gana. Con esto escribió la querella confor* 
me á mi relación, y presentóla luego ante el 
oidor del Torron, que es allí el juez del crimen. 
Ya sea lo que se fué y si el mismo juez ó si el 
notario no se quien , por donde ó como , al 
instante mi negocio fué público : al padre la 
dieron cuenta del caso, y como quien tanto 
mando alii tenia, se fué al juez y criminándole 
mi atrevimiento, formó querella de mi que le 
infamaba su casa, de lo cual pretendia pedir su 
justicia para que fuese yo por ello gravemente 
castigado. Ello se negoció entre los dos de ma« 
ñera , que me bubiera sido mejor haber callado. 
El padre tenia poder, el juez buenas ganas de 
hacerle placer: poco achaque fuera mucha cul- 
pa^ que siempre suelen amor, interés y odio 
hacer que se desconozca la verdad, y con el 
soborno y favor pierden las fuerzas razón y 
justicia. Yo escupí al cielo, volviéronse las» fle- 
chas contra mí, pagando justos por pecadores. 
Mucho daña el mucho dinero, y mucho daAa 
la mala intención del malo; pero cuando se 
vienen á juntar mala intención y mucho dinero, 
mucho favor del cielo es necesario para sacará 
un inocente libre de sus manos. Líbrenos Dios 
de sus garras , que son crueles mas que de ti- 
gres, ni leones: cuanto quieren hacen, y salen 
6on cuanto desean. jO quien les pudiera de^ir 
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é hacerles entender lo poco que les ha de du<. 
rar! Mandóme dar el juez un tnuy limitado 
término imposible para poder hacer la infor» 
macion. 2 Quien vio nunca restringirle al actor 
los términos , principalmente habiendo alegado 
qiie la información del caso estaba en Siena de 
donde se habia de compulsar , y era imposible 
traerse de otra manera \ ni por esas , pagar te- 
neis aunque os pese. Á este propositó , antes de 
pasar adelante , diré lo que aconteció en una 
tilleta de Andalucía. Repartióse cierto pecho 
entre los Tecinos de ella para un poco de obra 
que hicieron, y en el padrón pusieron á un hi- 
dalgo notorio el cual, como agraviado , se 
qoejaba de ello ; mas con todo eso no le borra- 
ron. Cuando al tiempo de cobrar fueron á pe- 
dirle lo que lehabian repartido , no quiso darlo 
y en defecto de ello le sacaron una prenda. £1 
hidalgo se fué ¿ su letrado , hizole una petición 
fundada en deiecho en que alegaba su nobleza 
y qnc conforme á ella no se le pudo hacer al- 
gún repartimiento ; que le itaandasen volver lo 
que le habian sacado. Cuando esta petición lle- 
varon al alcalde, habiéndola oido, dijo al es« 
cribano : Asentad que digo que ser hidalgo yo 
Base lo niego, mas es lacereadoy es bien que 
peche. De tener yo justicia nadie lo dudaba ; 
sabíanlo todos como cosa pública ; mas era po- 
bre y es bien que peche no era razón dármela» 
I^aegoÁ-mala sefial y que trabajaba en valde : 
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mas no pude persuadirme lá pensar qae liabiA 
de ser lo qae vulgarmente dicen paciente y^ 
apaleado. Sucedió que como no pude probar 
cutan breve término quedó mi querella desier- 
ta, y tuvo lugar la parte contraria para dar la 
suya de mí , diciendo haberle hecho con mi 
petición un libelo infamatorio contra su hija de 
que resultaba quedar su casa j honra disfama* 
da : imploró á osadas largo y tendido^ de nia^ 
ñera que de un otro si en otro, llenó un pliego 
úe papel fundando agravios ; y que por ser su 
hijo caballero principal, quieto y honrado, de 
buena vida y fama, debieran abrasarme : ya 
dije yo entre mí cuando me lo leyeron, mejor 
tengan entrambos . la salud que la conciencia. 
De todo esto estaba descuidado que nada sabia, 
hasta que yendo á hacer mis diligencias me 
prendieron en medio de la calle y me llevaron 
al Torren sin otra información contra mí mas 
de mi sola petición reconocida. No hay espada 
de tan delgados filos , que tanto corte ni inat 
haga como la calumnia y acusación falsa, y 
inas en los tiranos cuya fuerza es poderosísima 
para derribar en el suelo la mas fundada justi- 
cia del humilde , mas y mejor cuando se reca- 
tare menos. Mi negocio era llano, hiciéroBle 
barrancoso; era público en la ciudad y fuera de 
ella sin haber quien lo ignorase , constábale 
al juez que habia bastante información : todo 
«so es muy bueno pero sois un gran *t>ttj sois 
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pobre, fáltaotf el favor, no habéis de ser oído 
91 creído : no son estos los casos que se han 
de tratar en tribunales de hombres , y cuando 
se os ofrezcan querellaos ante Dios donde ros- 
tro á rostro está ia verdad patente , sin que fa- 
for solicite, letrado abogue, escribano escriba, 
ni se tuerza el juez. Allí me hicieron la justicia 
juego, 7 juego de manos; castigáronme como 
á deslenguado, mentiroso y malo; gasté mis 
dinerofs, perdí mis prendas; estuve aherrojado 
y preso; tratáronme mal de palabra diciéndome 
muchas. y muy feas indignas de mi persona, 
fin dejarme aun abrir la boca para satisfacer- 
las. Cuando quise responder por escrito , vien- 
do lo que conmigo alli pasó , el procurador me 
dejó y el solicitador no acudió, el abogado hu- 
yó y quedé solo en poder del notario. Solo el 
consuelo que tuve fué la voz general de mi 
agravio , consolándome que se llegará el teme-* 
roso y terrible día en que maldecirá el poderoso 
todo su poder, porque será maldito de Dios; y 
lo que acá dejare no llegará á tercero poseedor 
por mas fuerzas que piense que le pone al vin- 
culo , que no ptted,e aunque quiera vincular las 
inclinaciones de los que le han de suceder , ni 
hay prevención que resista cuanto con la fuer- 
za de un cabello, á la divina voluntad; y es 
de fe que se tiene de oonsumir, porque son 
haciendas de pobres , ganadas en ira y susten- 
tadas eoD iii«iitira0tQa«Tráiin« responder, pues 

8* 



\ 



para ese día fiadle otro tanto, j Tan largo fle te 
hace , ó piensas que no ha de llegar ! No s« y 
si sé que se hará presto y tan breve que digas, 
aun ahora pensé que sacaba los pies de ^a ca-«> 
na , y será ya cerrada la noche. Dirásm;e tam- 
bién : I O ! que ni lo cabo , ni lo aró ; Cambien 
se lo halló como en la calle por los achaqaet 
que bien sabes de cuando sinrió ai embajador, 
t Y eso f por ventura , es parte para que me lo 
quites f 2 ^^ ^^8 ^ue aun asi como lo dices te 
condenas? Pues los haces iguales á los bienes 
de las malas inugeres ; y debes entender que 
licitamente lo gana, no embargante que sea 
ilícito su trato , y se lo debes en conciencia si 
te aprovechaste de ella y te sirvió por su inte- 
rés. No solo esto es asi , mas á un público sal- 
teador, de los homicidios que hizo y bienes 
que robó , no le puedes quitar cosa de conside- 
ración, porque ni eres td su juez, ni parte ^ 
para poder, contra su voluntad, adjudicarlo 
que á los otros quitó ; porque para ellos él que- 
da reo , y tu para él : créeme , que te digo ver- 
dad y verdades I mas que aprovecha; pero 
Garcia me llame. Si todos anduviese mos á oír 
verdades y á deshacer agravios , presto se hen- 
chirían los hospitales. Pues á buena fe que me 
acuerdó ahora , que mas vale entrar en el cielo 
con un ojo que con dos en el infierno ; y que 
quiso san Bartholomé mas llevar su pellejo de- 
sollado acuestas , que irse buedo f saoo & tor- 
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I mentó eterno^ j que tuvo sau Lorenzo por dt 

■ mejor condición dejarse abrasar acá que allá ; 
6 que ni todos han de ser san Bartholomé , ni 
san Lorenzo; salvémonos y basta. Yo me hol- 
garía mucho de ello que no hará poco quien se 
salvare ; mas es menester mucho para salvarse, 
j será imposible salvarte tú con la hacienda 
que robaste, que pudiste restituir, y no lo hi* 
ciste , por darla á tus herederos^ desheredando 
á sos propios dueftosi y no te canses ni nos 
canses con bachillerías, que aquesto es fe ca- 
tólica , y lo mas embelecos de satanás. Mise- 
rable y desdichado de aquel que por roas fausto 
del mundo y querer dejar ensobervccidos á sus 
hijos ó nietos, á hecho y contra derecho, hin- 
chere su casa hasta el techo, dejándose ir con- 
denado. No son borlas; no las hagas que presto 
las hallarás veras; testigo te hago de que te lo 
digo ; y no sabes por ventura si son tus dias 
cumplidos, ni si te queda mas vida de hasta 
tener leidos estos que te parecen disparates. 
Allá te lo dirán : confia con que acá dejas ca- 
pellanías y capilla de mi capa , que las misas 
no aprovechan á los condenados aunque se las 
diga san Gregorio; no tienen ya remedio des- 
pués de la sentencia. ¡ Ó , válgame Dios ! cuan- 
do podre acabar conmigo no enfadarte , pues 
aquí no buscas predicables ni doctrina , sino un 
entretenimiento de gusto con que llamar et 
sueño y pasar el tiempo. No sé con qué discuU 
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par tan terríble tentación sino con decirte, que 
soy como los borrachos que cuanto dinero ga- 
nan todo es para la taberna : no me viene ri- 
pio á la mano que no procure aprovecharle» 
pero si te ha parecido bien lo dicho bien está 
dicho ; y si mal , no lo vuelvas á leer ni pases 
adelante , porque son todos montes , y por ror 
zar ; ó escribe tú otro tanto , que yo te sufriré 
lo que dijeres. Concluyo aquí con decir , que 
cuando la desdicha sigue á un liombre , ninguna ^ 
diligencia ni bueÁ consejo le aprovecha ; pues 
de donde creí traer lana yolv^ siii ella trasqui- 
lado. 
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CAPÍTULO III. 

VopuesckhabtrsaBdtt Goaua^elt circel,iaegay g«u; eoH 
qnt tnU d« irse á Milaa iccretameate. 



Salí 



de 1« cárcel , como de cárcel , no es 
•eceMurio encarecerlo mas , pues por lo menos 
es un TITO retrato del infierno. Salí con deseo 
ie mi libertad , y no hice mucho en desearla , 
fue á quien .tan injustamente se la quitaron 
causa, t UTO. paca tener mayores daAos , siéndole 
muy fócil de negociar al contrario cualquier 
demasía , pues no le fué dificultoso lo princi- 
pal. Quizá piensan algunos que Dios duerme , 
pues ^un los que no tuvieron verdadero reco- 
mooímieuto suyo le temen. Preguntándole Hi- 
sopo á Chilo I fqué hace Diosj ten qué se 
ocupa ! le respondió : En levantar humildes y 
derribar sobervios. Yo soy el malo, y pues me 
dieron pena debí de tener culpa ; que no es de 
«ospechar de un honrado juez que profesa 
ciencia y santidad, se querrá empachar por 
amistades ni dádivas ó medios. Allá se lo 
hayan , juzgados han de ser, no quiero yo juz- 
garlos ni mas molerlos. Quedé tan escarmen- 
tado ^ tan escaldado y medroso, que de allí 
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adelante y ann del agua fria tuve miedo , ni por 
el Torreón y ó cárcel, lá cuatro calles á la re* 
donda quisiera pasar , no tanto por la prisioa 
que tuve y cuanto por haberme visto en ella 
tan sin razpn ofendido : no Teia yahra de anie- 
ro que^ no se me antojase justicia. Desde alU 
propuse para siempre dejarme antes vencer 
que comparecer en tela de juicio , á lo menos 
excusarlo hasta no poder mas , y que sea mas 
por fuerza que necesidad. La cuenta que hago 
es el consejo que á otro di estando yo preso : 
trajeron, á la cárcel un hombre por habérsele 
vendido un sayo que decian ser hurtado y el 
dueño de éí era muy mi amigo. Decia que 
aunque sabia ser el preso persona sin sospe- 
cha , que le habia ^le dar por lo menos el ven- 
dedor t porque con aquel sayo le hurtaron otras 
muchas cosas. Yo le dije , dejaos de pleytos y 
tomad vuestro sayo y no gastéis la capa , que , 
os quedaréis en blanco , sin uno ni otro, y el 
escribano lo ha .de llevar todo : no quiso y 
porfiaba que habia de hacer y acontecer , que 
le decian su procurador y letrado , que tenia 
justicia; en resolución, anduvo mas de quince 
dias el pleyto., no se halló culpa contra el 
preso 4 probó ser hombre de bien ; echáronle 
libre la puerta afuera , quedando mi amigo 
necio , arrepentido y gastado ; de manera que 
vendió la capa y no gozó del sayo ; aun se qne». 
dó por ventura sin iu|)on. Déjense de pleytos 
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que padieren excusarlos , que son los pléya- 
de casta de empleytas, ranles añadiendo 
le OBO en uno los espartos , j nunca se acaban 
no los dejan de la mano. Traten de ellos los 
lerosos 7 por causas graves , que cada uno 
le ellos tiene y puede tirar á la barra , y ten* 
rásie respeto si gasta; tiene .y no le falta ; 
tú, ni yo, que para cobrar cinco reale» 
l^astanaos quince , y se pierden ciento de tiem* 
ganando mil pesadumbres y otros tantos 
amigos , y peor si los trajéremos con quien 
l^oede mas ; porque no es otra cosa pteytear ua 
pobre contra un rico que luchar con un león ó 
con un oso á fuerzas. Verdad es que se sabo^de 
bombres que los han vencido , empero ha sido 
por maravilla, ó milagro t no son buenas laa 
burlas qoe salen á la cara. ^ Mo ves y sabes 
que harán salir sol á media noche, y lanzad* 
los demonios en Bercebú I A los pobretes co« 
mo nosotros , la lechona nos pare gozques , y 
mas en causas criminales donde la calle de 
la justicia es ancha y larga ¡ puede coa mucha 
&GÍlidad ir el juez por donde quisiere , ya por 
la ana ó por la otra cera ó echar por medio. 
Puede francamente alargar el brazo y dar la 
mano , y aun de manera que se les quede lo 
que pusieredes en ella ; y el que no quisiere 
parecer, dóyselo por consejo, que ai juez le 
dore los libros y al escribano le haga la pluma 
de plata ; y échese á dormir , que no es nece-^ 
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cario procurador ni letrado. Si en Italia fuera 
como en otras machas provincias , aun en las 
bárbaras, donde cuando absuelven ó condenan, 
escribe el juez en la sentencia la causa fue le 
movió á darle y en «pie se fundó ; fuera menor 
dafio, porque la parte quedara satisfecha, y 
cuando no, padiera el superior enmendar el 
agravio : mas conocí un juez á quien habién- 
dole pagado un mercader muy l^en una sen- 
tencia, con ánimo de asombrar con ella sa 
parte contraria, para que temeroso acceptase 
un concierto; j diciéndole un su pttrticular 
amigo que lo supo , ¡ que como contra tan evi- 
dente 'justicia sentenciaba? respondió, q«e no 
importaba , pues habia superiores que le desa- 
graviaran , que no quería perder lo que le da- 
ban de presente. Derrenieguen de un falto de 
estos á carga cerrada, que mas verdadera- 
mente se puede llamar /a//o de presente indi- 
cativo, pues engafta, y no juzga. Mi verdadera 
seijtencia es , que falla ser necio el que si pue- 
de no lo evita ; y en buena filosofía es menor 
daAo sufrir á nno que á muchos. Cuando tu 
contrarío te hiciere injuria, solo uno te la hace 
y solo á él compasas : pero por cualquier ca- 
mino que trates de vengarla saltaste de la sar- 
tén al fuego, fuiste huyendo de un inconve- 
niente y diste de cabeaa en muchos. ¡ Quieres 
verlo { diréte las estaciones que se te ofrecen 
por aadiur. Lo prímero , podría ser encontrar 
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eon alguacil may gran desvergonzado que ayer 
filé tabemeio como su padre , si ya no tuvié* 
ron bodegón : que si ladrón era el padre mayor 
ladrón es el hijo ; compró aquella vara para 
comer , 6 la trae de alquiler como muía ; y 
para comer ha de hurtar;, y á yoz de alguacil 
soy , traigo la vara del rey , ni teme al rey , ni 
guarda ley ; pues contra rey , contra Dios y 
ley te hará cien demasías de obras y palabras , 
poniéndote á pique de poderte acumular una 
resistencia. Yo conocí en Granada un alguacil 
que tenia dos dientes postizos , y en cierta re- 
friega se los quitó haciéndose sangre con sus 
manos mismas, dijo que se los habían allí 
quebrado ; y aunque no salió bien de ello pti^r- 
que se averiguó la verdad, á lo menos ya no lo 
de|ó por diligencia. En su mano será si levan* 
tares la voz ó meneares un brazo probarte que 
lo hiciste. Pondráte luego en poder de sus cor> 
chetes : mira que gentecilla tan de bien , cor- 
chetes , infames , traidores , ladrones , borra- 
chos , desvergonzados ¡ y de la manera que de- 
cía un gracioso lacayo de sí mismo, cuando le 
enojaban : Quien dijo lacayo dijo bodegón : 
quien dijo lacayo dijo taberna : quien dijo la- 
cayo dijo inmundicia ; y la muger que se puso 
á parir hijo lacayo no habrá maldad que de 
ella no se presuma. Yo también digo , que 
quieu dice corchete, no hay vicio, bellaque- 
ría, ni maldad que no diga; no tienen alma , 
TOMO m 9 
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ton retrato de los mismos ministros del in* 
fierno. Si te llevan asido, cuando no sea por 
los cabezones y te hicieren esta cortesía , será 
por lo menos de manera que con mayor ele- 
mencia lleva al águila en sus uftas la temerosa 
liebre , que tu irás en las de ellos. Daránte 
codazos y rempujones ; diránte desvergüenzas 
cuál si tu fueras ellos^ no mas de porque con 
aquello dan gusto á su amo y es costumbre 
tuya ; sin considerar que ni él ni ellos tienen 
mas poder que para llevarte á buen cobro , 
sin hacerte injuria : de esta manera te harán 
ir á retro vade á la cárcel, t Quieres que te 
diga qué casa es , qué trato hay en ella , qué 
se padece , j como se vive ? adelante lo halla- 
rás -en su propio lugar : baste para en esté , 
que cuando allá llegues f mejor lo haga Dios ^ 
después de haberte por el camino maltratado , 
y quizá robado lo que tenias en la bolsa ó fal- 
triquera f te pondrán en las manos de un por- 
tero, y de tal casta, que como si esclavo suyo 
fueras , te acomodará de la manera que quisie- 
re ó mejor se lo pagares. Mal ó peor has de 
callar la boca , que no estás en tu casa sino 
•n la suya j debajo del poder, etc. Porque ni 
Volentias valen allí, ni amenazas los asombran. 
Registraráte un alcaide y sotaalcaide, mando- 
nes y oficiales, á quien bas de andar adelante ^ 
la gorra en la mano, buscando invenciones d« 
reverencias que hacerles ; y de lo malo esto 
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Bo lo es tanta, porque verdaderamenfe alcair 
des hay que soq padres, y tales los hillé siem- 
pre para mi, sin poderme nunca quejar de 
ellos. Verdad sea que qui<íren comer de sus oíi- 
.cúos , como cada cual del sv yo ; ( ue aquello 
no se lo dan gracioso, y harta gracia te hacen 
BÍ redimes tu necesidad , y te dan lado con que 
salgas á remediar tu vida, componer tu causa, 
j defender tu pleito : mas en fin es tu alcaide , 
puede querer ó no querer ; tiene mano en tu 
libertad j prisión. ' Luego de^e allí entras^ 
adorando un procurador , y mira que te digo , 
que no te digo nada de él , porque tiene su 
tiempo y cuando , como empanadas de sábalo 
por la- semana santa ; su semana se Tendrá. En 
resolución, por no detenerme dos yeces con 
una misma gente , digo , que serán tus dueños , 
y has de sufrirlos , y al solicitador , al escri- 
bano , al sefkor del oficio , al oficial de cajón , 
al mozo de papeles , y al muchacho que ha 
de lleyar el pleito á tu letrado. Pues ya cuando 
á su casa llegas, y le hallas enchamarrado, 
despachando á otros , y esperando tu Tez co* 
mo barco, quisieras esperar antes á un toro. 
Diráte , cuando le. hagas larga relación , que 
abrasará sus libros cuando no saliere, con tu 
negocio i todos lo dicen , pocos aciertan , y 
ninguno los quema. Impórtate la diligencia , 
no está el escribiente allí para hacerla porque 
fue á lleTar I00 niftos á la escuela, ó.á misa 
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éon la señora ) pásase la oeafeioB por no escfi* 
hir la petición. El seftor licenciado sabe de 
leyes , pero no de letras ; dicta y no escribe í 
porque le sacaron temprano de la escuela para 
los estudios ; ya porque fu^ tarde ¿ ella , 6 pot 
codiciai de llegar presto « tos digestos, deján^. 
dose indigestos los principios. Como si biett 
escribir y no supiese bien leer ; y del bien leer 
. y escribir no naciese la buena ortografía , y de 
ella la lengua latina, y de aquí no se fué todo 
eslabonando uno con otro. Bien está , paseibós 
adelante ; otro poco á otro cabo , que nos co- 
memos aquí las capas y se gasta tiempo ' isin 
provecho. Lleguemos al Juez ordinario, ya te 
dije algo de él; no sé mas que te diga sino que 
públicamente venden la justicia, regateando 
el precio , y si no les das lo que piden te rea* 
ponden, que no te la quieren dar porqué lea 
tiene mas de costa, y hay otro junto á ti que 
les da mas por ella. Ya cuando llegares al su- 
perior , que pocas veces acontece, respecto del 
page que muere acá primero : ya llegan allá 
desobados, flacos y sin provecho. Allí faltan 
intereses , pero hay pasiones algunas veces , y 
como no salió de su bolsa lo que Costaste á 
criar , leso se le dará qué te azoteh como que 
te ahorquen ; seis aftós mas 6 menos de gble* 
ras no. importa , que no sienten lo que sientes , 
ni padecen lo que tú ; son Dioses de la tierra ; 
Tanse á su casa donde son servidos, por la^ 
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talles adorados , por todo el pueblo temidos ; 
: qué piensas que se les da de nada t en su ma- 
taotíenen poder para salvarte ó condenarte; asi 
lo hará , como mas ó menos se te inclinare ó 
se lo pidieron. Yo conoci un seftor juez , el 
cual condenó á uno en cierta pena pecuniaria , 
y aplicó de ella doscientos ducados para la 
cámara ; y mandó por su sentencia , que en.. 
defecto de no pagarlos fuese á servir diez aftas 
en las galeras al remo sin sueldo : y en sien- 
do cumplidos fuese vuelto á la cárcel del 
mismo pueblo y en ^ fuese ahorcado pública- 
mente. Para mi habiendo de mandar una tan 
grande necedad , mefor dijera que le ahorcaran 
primera, y luego Ib llevaran á galeras al re- 
lees. Como le dijeron á un nial pintor el cual 
eomo en una conversación dijese que quería 
mandar blanquear su casa y luego pintarla / lé 
d^o uno de ' los presentes ; Harto mejor hará 
Yuesa merced en pintarla primero y blan- 
qnearta después. Jueces hay que juzgan al 
▼nelo como primero se les viene á la boca. 
Pues ya si tienen asesor ó compañero que fes 
quiera irá la mano, pensaran que quitarle una 
tilde ó mitigar las palabras de su sentencia es 
como quitarlo del altar. tVes como es menor 
mal que se raya el que te ofendió con su atre* 
viqíiento y que tú te quedes libre de tanto de- 
trimento I Que cuando no fuese por lo ya di- 
cW^ «stur sujeto á tantos, lo. debieras perml"- 
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tir por Ao desacomodarte , desbnratando to 
casa , trayendo corrida , f por la misma raz^n , 
en grave peligro tu honra , y la persona iie ta 
muger , á tus liijos , y hacienda ; dirás. | O que 
no es bien que aquel traidor que me ofendió 
se quede riendo de mí ! No por cierto » no e# 
l>ueno , ni razonable ; pero si asi como asi s« 
han de reir de ti ^ n^enos mal es que se ria uoo 
y no muchos : Que si uno^se riere del agravio 
que te hizo^ ciento se reirán después viendo 
que fuiste necio dándoles tu dinero , y. que fué 
humo lo que con ello comprante > y se burla de 
ti quien mejor esperanza te pone , porque coa 
ella te pela mas la bolsa : Bien está >- pero por 
eso hay muchas iglesias y es largo el mundo. 
I Díme ignorante, y .^por yentura con esto ex- 
cusas esotro \ X A to(ío bien suceder > es lo que 
has dicho mas de una dilación de tiempo I 
t Allí en la iglesia , ao sufres al beneficiado, 
al cura , y á su merced el sefior sacristán \ 
\ Cuanto piensas que has de padecer para que 
te sufran y te consientan ? ¿ Piensas que no hay 
mas que decir , á la iglesia me voy I Pesadum- 
bres hay grandes, dineros cuesta desacomo- 
darte, y no ha de ser aquello para siempre. 
Parécete de menor inconveniente salir de tu 
casa y irte de tu tierra en las agenas , á reyso 
extraño , y si eres por ventura Espafiol donde 
quiera que llegares has de ser mal recibido , 
aunque te hagan buena cara ¿ que aquesa ven- 
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■ taja kaeemos á las mas aftciones del mando , 
I ser aborrecidos en todas y de todos ; cuya sea 

la culpa yo no lo sé. Vas caminando por de- 
siertos, de Tenta en venta » de. posada en me-* 
son, parécete buena gentileza la que lleva el 
rey 1>. Alonso. Venteros y mesoneros , poco 
sabes quien son , pues en tan poco los esiimai 
y no huyes de ellos. Últimamente irás desa^ 
comodado , con mu<iho calor , mucho frió ^ 
▼ientos, aguas y tiempos , padeciendo con per-» 
sonaa y caminos malos. Ya , pues , cuando 
mucho llueve, si crecen los arroyos, no pue- 
des pasar : llégase la noche , la venta está le^ 
)06 y el tiempo se cierra y y descargan los nu- 
blados ; quisieras antes haberte muerto. Anda 
ya f déjate de eso , estáte sosegado , bien e» 
que te llamen cuerdo sufrido , y no loco ven- 
gativo. T Qué te hicieron I t qué te dijeron , que 
tanto lo intimas ? Dijeron verdad , tu diste la 
éausa y no mintieron , quien miente , no te 
bizo agravio , ni tienes de que satisfacerte con 
tanto peligro , dejándole para loco y estimán- 
dole en poco : no podrás tomar de él mayor 
vengunza , ni darle mas^ grave castigo ; déjalo 
pasar y haz tu aegocio ; harto os he dicho , 
miradlo -j que yo me vuelvo al mio^ Salí de la 
cárGel y fuime á la posada j pobre , pensativo y 
triste. Díjele á Sayavedra , t que te parece lo 
bien que se ha medrado en esta feria f De esta 
10% de laceria sd limos ^ buen verde nos podré- 
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mos dar con la ganancia. Considera ahora bieo;^ 
de, la manera que labran aqui sobre sano á ios i 
que tratan de cobrar su hacienda. Él me dijo s 
Seftor \ ya lo veo , pues he sido testigo en todo 
lo pasado ; mas qué remedio á pasión de jaes 
y á fuerzas de poderoso. Lo que mas me pesa 
es que te quejarás de mí , por haber sido ins- 
trumento de tu dafkO, y mas ahora con este 
consejo que tan mal y á la cara nos ha salido ^ 
deseando cobrar esta deuda ; nuis el hombre 
propone y Dios dispone : no son estas las cosas 
de quien pensara ; porque no sé puede preyeair 
una pedrada que acaso tiró un loco y mató 
con ella , ni ser adivinos de cosas tan djespro* 
porcionadas al entendimiento. En esto habla* 
bamos cuando entraron de fuera unos dos hués<^ 
pedes de casa que ycnian desafiados con un 
mozo ciudadano para jugar á los naipes; y en 
una cuadra de donde se apartaba su aposento 
del mió pusieron una mesa , y comenzaron el 
juego. Pues como yo anduviese por allí paseán- 
dome I viendo lo que pasaba , quise por entre- 
tenimiento llegarme cerca ; tom^ una silla que 
primero hallé , y estnye sentado en ella viendo . 
el juego de uno de ellos por mas de dos horas ^ 
que ni se cargaba mas á la una que á la otra 
parte. Ya ganaban, ya perdian; asi estaba sus- 
penso sin haber diferencia conocida : entrete- 
níase cada uno con el dinero que sacó para el 
juego ; esperando yentura ^ y estábams ye 
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ibaciendo : ellos no tenían pena , y á mi me 
Ife daba , ^n qué ni para qué , mas de por solo 
nrarle sus naipes las Teces qae dejaba de ga- 
Mr ó perdia. * Ó extraña naturaleza nuestra , 
M mas mía qne general en todos I que sin ser 
ifaetlos mis conocidos, ni alguno dé ellos , ni 
iberios otra Tez Tiftto , pues aquella fué la 
fríneni , por haber estado preso aquellos dias , 
7 m haberlos nunca tratado', me alegraba 
toando ganaba el de mi parte ; ¿ qué pecado 
las sin proTecho el mío , qué sin propósito y 
necio , desear que perdiesen los otros para que 
tqael se lo Iterara , como si aquel interés 
-ftiera mió , conlo ai me lo quitaran ¿ mf ó si 
fcobieran de dármelo ! Cuanta ignorancia es 
echarse sobre sus hombros cargos ágenos , que 
ni en si tienen sustancia ni pueden ser de pro- 
Techo. Pónese la otra en su ventana y el otro 
en Su puerta en acecho de la casa de su Te- 
éino , ^r saber quien salió antes del día , ó 
cual efttrift á media noche, qué trajeron ó qué 
UeTéron, «olo por curiosidad; y de aquello 
aTerignar ó inferir sospechas qne por Tentura 
fon de cosas nunca hechas. Hermano, her- 
mana , quítate de alli , ayude Dios á cada uno 
ii hace ó no hace , que podrá ser no pecar la 
•otra , y pecar tú : t qué te importa su vida ó 
iu muerte I -. su entrada ó su salida I : qué ga- 
nas ó qué te dan por la mala noche que pasas ? 
¡ que honra flaca$ de su deshonra f t qué gusto 
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recibes en esto I que si por ventura con ello 1 

hubieras de hacer algún bien, conozco de Ü 

que por no hacérsele no lo hicieras, ó si di 

velarle tu la casa se siguiera no robársela 1qi 

ladrones, y con mucho encarecimiento te h 

pidieran, respondieras que harto mas te im 

portaba mirar la tuya ; que allá se lo hubiese 

que no te querías arromadizar ni aventurar -1^ 

salud por tu vecino, t Pues como para bacer)^ 

bien y caridad no te quieres aventurar ni mi 

cuarto de hora, y para sacar sus manchas 4| 

Sol estás toda una nocbef ¿Ves como haci| 

mal y que te digo verdad I • conoces ya que t4 

sería mejor y mas importante á tu salud , aco^ 

tarte temprano , ver lo que pasa de tus paert j| 

adentro , y dejar las de los vecinos I •. quiera 

á pesar de tu alma cargarla con lo que no9 Ue^ 

la de la otra ¡ ella esté; salva y tu te condenas 

2 Juega su hacienda quien fe le antoja , y pé* 

same á m{ que pierda ó que gane? allá se 14 

b va. Si gustas de ver jugar., mira desapasiOj 

nadamente si puedes: mas no podrás, que ereí 

como JO y y harás lo mismo. Tendría, pues^ 

por de menor inconveniente que jugases antiti 

que ponerte á mirar juego .ageuo con pasi<M 

semejante , que quien juega desea ganar y el 

aquella una batalla de dos entendimientos <! 

cuatro : aventuras en conBanza del tuyo tu ba* 

cienda , deseas por lo menos que no le la líe* 

Ten, procúrasla defender^ y á eso te pones i 
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como te la puedeá quitar la quites ; tienes 
eso alguna manera de causa y excusa. Mas 
e solo por yer ciegue tanto la pasión á un 
fflbre de buena razón , dígame si la tengo en 
ndenarla por disparate. Al cabo ya de un 
comenzó á embravecerse la mar y á nadar 
dinero de una en otra parte ; (base la cólera 
endiendo , y los naipes cargaban á una ban- 
de golpe , con que de golpe dieron con uno 
los tres al agua dejándole con perdida de 
as de cien escudos ; era el que yo miraba , y 
led^ tan mohino casi como é\ , pareciéndome 
iber estado en la mia su desgracia , y haber 
sido el instrumento de ella , y también 
rque le senti que no le debia de quedar otro 
to caudal en toda su hacienda. £1 juego ha 
e ser en una de dos maneras , ó para gran- 
a ó entretenimiento t si para grangeria no 
go nada , que los que 1^ tratan son como los 
torsaríoB que salen por la mar á quien pilla 
^lla: cada uno arme su navio lo mejor que pu- 
diere, y ojo al virote. Andan en corso todo el 
ft&o para hacer un dia una buena suerte. Los 
qae juegan por entretenimiento han de ser so- 
los aquellos que señalan los mismos naipes ; en 
tilos hallaremos doctrina si se considera la 
piutura ) reyes y caballos y sotas , de allí abajo 
no hay figuras hasta el as. Es decimos , que 
no los han de jugar otros que Reyes, caballe- 
ros y soldados. A fe qnft no halles en eÍl9S 



mercaderes, oficiales, letrados , ni religiosos, 
porque do son de su profesión : los ases diceii 
que desde la sota , que es el soldado, hasta el 
ás , que es la última carta, son chamusquina ; 
y nos avisan que cuantos mas de los dichos los 
jugaren son todos unos asnos. Y asi lo fué mi 
ahijadQ en perder^ lo que por ventura no era 
suyo ni tenia con que poderlo pagar. No <][uiero 
tampoco apretar la cuerda tanto que niegue 
los nobles entretenimientos, que no Hamo yo 
jugar á quien lo tomase por juego una vez ó 
seis ó diez en el año, de cosa que no se diese 
cuidado ni pusiese codicia , mas de por solo 
gusto , no embargante que tengo por imposible 
sentarse uno á jugar sin codicia de ganar, aun- 
que sea un alfiler , y lo juegue con su mugcr 
ó su hijo. Que cuando no se juega intereses de 
dinero, juégase á lo menos opinión del enten- 
dimiento y saber; y asi, nadie quiere que otro 
le venza. Este mi hombre dicho era uno de los 
huéspedes de mi posada ; repartióse la ganancia 
entre su compañero y el ciudadano : quedaron 
desafiados para depues de cena y asi se fueron 
cada uno por su parte y el perdidoso á buscar 
dineros. Debió de hacer en buscarlos toda 
buena diligencia ; mas como es metal pesado , 
yase simpre á lo hondo y sácase dificultosa- 
mente : no debió de hallarlos y vinose sin ellos 
á casa , mas enfandado con los que no ie die- 
ron que de 1q# que le ganaron. Andarse, pa- 
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i 'iéando por la cuadra bufando como im toro ; 
fio cabía eñ toda ella ; ya la paseaba por el an- 
cho ya por largo , ya de rincón á rincón ; en* 
fadábale todo ; blasfemaba ^de la ciudad y del 
traidor que á ella Je hizo venir ; que no era 
tierra de hombres de bien , sino de salteadores 
pues con tener en ella cien amibos conocidos 
y ricos , no habia halliado en todos un real 
prestado : votaba de hacer y acontecer cuando 
en su tierra estuWese. Yo callaba y oia : y 
cuando se metió en su aposento , sentí que se 
asentó sobre la cama , y en el mió se oian, con 
el sonido de las tablas , los golpes que debia de 
dar en ella. Llamé á Sayavedra en secreto, y 
le dije : Ocasión se me ofrece para salir de 
trabajos ó irme á ser hospitalero; y pues la po- 
ca moneda que me queda no es tanta que pue- 
da sustentarnos mucho, cenemos bien ó vamo- 
nos á dormir con un jarro de agua, pues asi co- 
mo asi lo habernos de hacer por la mañana j 
^qué te paiece, tiéneslo á disparate ó por cor- 

^ dora ? j no será bueno que después de cena , que 
se han de volver á juntar estos, y al tercero le 
faltan lanzas para entrar en la tela, que sal^^a 
yo á los mantenedores de refresco, á correrlas 
mias tomando un puesto , aventurando á perder 
ó ganar con esta miseria que me queda f Saya- 
tedra me respondió, que para todo le hallaría; 
resuelto una vez á servirme, lo habia de hacer 
qqh mucho cuidado ; ya fües€ de veras ó en 
XQMO m 10 
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burlas, á saltear ó á jugar, le. había de tener 
siempre á mi lado que hiciese lo que mandase; 
pero que para no dar con la honrilla en el sue- 
lo , pues en aquella ocasión estábamos tan apre- 
tados , asegurásemos la pobreza. Para lo cual 
se acomodaría de mOdo que con seguridad y 
sutileza, correría todo el campo, j me daría 
siempre aviso del juego de los contrarios, con 
que no pudiese perder teoiendo razonable cuen- 
ta. Cuando esto me dijo pudieran echarme nes- 
gas al pellejo, que no cabía de contento en él; 
porque con mí habilidad y manos en el naipe , 
juntando el aviso suyo, pudiera volverles tres 
partes de la moneda; y entre mi dije t No hay 
mal que no venga por bien, aun si el daftoque 
me hizo viniese á restaurarse por este camino. 
Yo deseaba decirle lo mismo, mas mucho me 
holgué que saliese de su boca la vileza y no de 
la mía ; que hauta en esto guardaba mis puntos 
de amo para con el : que pudiera ser si corrie- 
ra de mano el triunfo , dijera entre sí , mira por 
amor de mi á quien sirvo para no ser tal como 
el y tener sus costumbres : salí de ladrón y éíi 
en ventero; mirad á que árbol me arrimé, ga« 
nármela puede arrimado en la pared, y no es* 
taba engañado. Ta , ta , eso no amigo , entraos 
vos por los filos de mi espada, y dejaos en hora 
buena venir cuanto maudáredes, que á fe que 
primero habéis de confesaros que oírme de con- 
fesión ; prenda no me habéis de tomar sin que. 
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Iñs vuestras estén rem atadas. Mas ya una vez 
las máscaras quitadas , tenga y tengamos , dé- 
moDos tantas en ancho como en largo , que no 
habrá mas de por medio que los barriles. Allí 
estuvimos dando y tomando grande rato, sobre 
cuales eran señas mejores para dar el punto de 
ambos; venimos á resolver que por los botones 
del sayo y coyunturas de los dedos, conforme 
al arle del canto llano. De manera nos adies- 
tramos en cuatro repasadas, que nos entendia- 
mos ya mejor por señas que por la lengua. 
Cuando ya se juntaron los combatientes, yo 
estaba paseándome por la cuadra , mi rosario en 
la mano como un hermitaño, y en el aposento 
mi criado. Trataron de volver á jugar, y el 
tercero dijo lo que le babia pasado , que uu ha- 
lló á cierto amigo que le babia de dardineros: 
empero que si querian 6ar de su palabra hasta 
ej otro dia, que jugaria papeles. £1 ciudadano 
dijo : de buena gana lo hiciera , mas tengolo 
por mohina , y siempre pierdo. Desbaratábase 
ya la conversación , cada uno queria recogerse 
j antes que lo hiciesen , dije : Pues ese caba- 
llero no juega , cuando no sea mas de para en- 
tretenimiento de pasar un rato de la noche , y 
que no se deje tan santa obra por falta de ua 
tercero; si vuesas mercedes gustan de ello yo 
tomaré un poco las cartas. Alegráronse mucho 
porque les parecí tordo nuevo que aun el pico 
no tf iiia embebido , y que me tenian ya en sua 
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bolsas el dinero ; y por parecerles que si perdiaT 
la moneda, que jugaría también la cadena , 
{ la cual yo descubrí adrede quitándome los 
botones del sayo) y que si me picaba, como 
era mozo , no habría de tener sufrimiento para 
dejar de arrojarles la soga tras el caldero hasta 
que fuesen rocín y manzanas. Comenzar que- 
riamos nuestra faena, y para ello llamé á Sa- 
yavedra, y dijele : Daca algún dinero si tienes: 
él sacó hasta cien reales que yo le había dado 
para que me diese , y apartóse un poco de allí 
en cuanto se comenzó á bullir el juego: y lla- 
mándole á despavilar, le^ije : tHabemos de 
hacer esto nosotros ? : tanto tienes allá que 
bacer ó que dormir , que no estarás aquí para 
lo que fueres menester? El calló y estÚYOse 
quedo de manera y en parte , que ninguna per- 
sona del mundo pudiera juzgar mal de él, por- 
que jamas me miró ni quitó la mano del pecho, 
de este modo me decía cuanto por allá pasaba. 
Y aunque siempre nos entendíamos, no siempre 
me di por entendido ni me aprovechaba de la 
cautela : antes cuando ganaba dos ó tres ma- 
taos que holgaba |de perder algunas. Dejábalos 
otras veces cargar sobre mi dinero : empero ni 
mucho ni siempre porque no me diesen pelliz- 
co , y me dejasen : dejábalos tocar pero no en- 
trar ^ y después dábales otra carga para picar- 
los. Escaramucé de manera con ellos y con tal 
urtidcio . qué los traje siempre golosos* Ya 
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cuande me pareció tiempo que se querian re- 
coger y tenían los frenos encima de los rolmi- 
líos para estrellarse á donde quiera, parecióme 
darles alcance, y viéndolos en la red arrójeme 
á ellos y al dinero y traye'ndole á mi poder en 
poco6 lances. Debí de ganarles á los dos lo que 
le. habían ganado antes al tercero. Quedaron 
tan corridos y picados que me la juraron para 
el siguiente dia,desafiándome al mismo juego. 
Acépteselo de buen ánimo, yiniéron y déjeme 
perder hasta treinta escudos con que se levan- 
taron; porque con sola esta perdida los quise 
tener entretenidos y cebados ; y el uno de*ello8 
dijo : Alarguémonos algo porque ya es tarde ; 
respondile á esto : Antes por la misma razón 
lo será mayor que nos acostemos y lo dejemos 
pRra mañana , que siendo vuesas mercedes ser- 
vidos lo podremos hacer tomándolo de mas 
temprano y jugando cuan largo les diere «gusto. 
Holgaron de oírme y de haberme ganado, cre- 
yendo que habia mucho que poderme ganar. 
Otro dia se juntaron con muy gentiles bolsas 
de doblones catellanos, bien armados y á punto 
de guerra y tendieron sobre la mesa puñados 
de ellos, de á dos, de á cuatro ^ y algunos de 
ú diez, como si fuera de cobre, diciendo: Buen 
amigo soldado , que aquí tiene Ym. esto á su 
servicio ; y respondíles : Aunque yo no soy tan 
rico que pudiera servir á Vmds. con tanta 
moneda ; no me faltará ]a voluntad á lo menos 

10^ 
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como de un criado : quise decirles , para pasar 
á mi poder esa bella compañía de hombres de 
armas. Comenzamos á jugar, y fuílos cansan- 
do poro á poco, dándoles cuerda hasta que 
viéndoles ya parejos les di una bella rociada, 
y en pocas manos vi puestos en estas mías mas 
de quinientos escudos, con que no quisieron 
jugar mas hasta otra dia, que dijeron que vol* 
verían. 

Holgué mucho de oírselo , tanto porque ya 
tenian pareja la sangre y yo sosegado el pecho, 
y por parecerme que aquello me bastaba para 
entonces; empero no sabré decir cuanto me 
alegré de que se alzasen ellos; que siempre 
tuve por costumbre , para no mover ocasión de 
peadcnria, que saliese de su voluntad jugar <S 
DO jugar. Ellos en buen hora se fueron, y yo 
temeroso que por ventura el natural como na- 
tural; y el forastero como necesitado, me hi- 
ciesen alguna demasía; ya yo sabia como cor- 
ría la justicia déla tierra, dije á Sayavedra 
cuando estuvimos á solas , que sin hablar pala- 
bra ni decir á donde hacíamos el viaje, tomase 
por la mañana caballos para ir la vuelta de 
Milán. Asi se puso en obra dejándolos mohínos 
y sin blanca. 
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CAPITULO IV. 

Caminando Guanan de Al£uacbe á Milán le da cuenu Sayaredia 

de tu vida. 

A Milán caminábamos con tanta príesa como 
miedo; que como es alto de cuerpo, de lejos le 
divisaba y siempre cou su sombra me temblaba 
el corazón , recelando el peligro en que él mis- 
mo me habia puesto ; porque siempre crei que 
ninguna culpa quedó sin pena ni malo sin cas* 
tigo. Ya deseaba que naciesen con alas los ca- 
ballos para que volara el mió ; IVIas pebre de 
mi f que lo mismo fuera pues también ías tu- 
vieran los otros para damos alcance. Todo lo 
Teia lleno de malezas , en todo tenia peligro y 
teas en la tardanza. Yo- eon mis p< nsamicntos 
y Sayavedra con los suyos, íbamos mudos ara- 
bos aunque con gran diferencia, que solo el 
mió era de verme puesto en salvo y Sayavedra 
deseando saber lo que te babia de tocar de las 
monedas. Fuimos caminando grande rato , basta 
que por despedir el temor que tanto me atri- 
bulaba f olvidándole con algún entreteniínicntov 
pareciéudomc ser tan de locos callar mucho 
por los camines como hablar mucho en lasf i»<' 
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zas , dije á Sayavedra .que tratásemos alguna 
cosa ó me .contase al^un cuento de guslo. En- 
tonces él hal]ando''su. bola en medio de los bo- 
los tomó por donde quiso , y dijo : De un 
cuento quisiera jo que hubiera sido el gusto de 
la ganancia , mas yo confío que el haber venido 
á servir á Vm. será , no solo para satisfacción 
de mi deuda pero aun para gran exceso de gran- 
geria. Holguéme de oirle y que hubiese tocado 
en aquella tecla, y asi le respondí : Hermano 
Sayavedra , lo pasado pasado , que no hay honi> 
bre tan hombre que por aquí ó por allí no ten- 
ga un resbaladero; todos vivimos en carne y 
toda carne tiene flaqueza ; otros la tienen por 
otros caminos como diste tú en este. Dios guarde 
mi juicio que no sé lo que será de mí; tan oca- 
sionado me veo como el que mas para cometer 
cualquier atrevimiento.; que quien dio en el 
pasado, que no fué menos que hurto ganar con 
engafko la miseria de aquellos pobretes, que 
quizá era todo el remedio de sus vidas, no 
perdonara un talego si le hallara huérfano de 
padre y madre aunque tuviera mil escudos ; y 
pues dimos en esto y de tu entendimiento co- 
nozco que se te alcan:2a cualquier lance , creo 
que habrás echado de ver , que ni trato en In- 
dias ni soy Fúcar; soy un pobre mozo como 
tu y desamparado de su comodidad por las cau- 
sas que bien sabes y no con mas ni mejor oficio 
del -que has visto. Ya que no tengo de hacer 
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vileza ni tener mal trato , á lo menos he de 
procurar honrosamente mi sustento como lo 
debe hacer cualquier hombre de bien, sin de- 
jarme caer punto del en que mis padres me de^ 
jaron y mi fortuna me puso. Que si el embaja- 
dor mi señor me tuvo en su casa y le serví , fué 
por el amor que me tuvo desde niño y por la 
instancia que hizo con mis padres , cuyo cono- 
cim.iento fué muy antiguo un tiempo que se 
conocieron en Paris; y asi me pidió, diciendo- 
les que me queria hacer hombre. Mas ya que 
aquello me sucedió y de su casa salí, no pienso 
volver mas á ella si no fuere descansado y rico. 
Donde quiera se amasa buen pan y ya el de 
Roma me tiene muy ahito. Y no será maravi- 
lla que todos busquemos manera de vivir como 
la buscan otros de menos habilidad; si no pon 
los ojos en cuantos hoy viven , considéralos y 
hallarás que van buscando sus acrccentamien- 
tos y faltando á sus obligaciones por aquí ó por 
allí, cada uno procura de valer mas. £1 señor 
quiere adelantar sus estados , el caballero sji 
mayorazgo, el mercader su trato, el oficial su 
oficio y no todas veces con la limpieza que fue- 
ra lícito, que algunas acontece por meterse 
hasta los codos en la ganancia , zambullirse basta 
Jos ojos : no quiero yo decir en el infierno , di» 
lo tú que tienes mayor atrevimiento. £n reso-> 
lucion todo el mundo es la Bóchela en este caso; 
eada cual vive para si , quien pilla pilla , y S0I9 



llS GUZMAX 

pagan los desdichados como tú. Si faeras la* 
dron de marca mayor de estos de á trescientos, 
de á cuatrocientos mil ducados, que pudieras 
comprar favor y justicia, pasaras como ellos ; 
mas los desdichados que ni saben tratos , ni 
toman rentas , ni receptorías , ni saben alzarse 
á su mano con mucho , concertándose después 
por poco, pagado en tercios , tarde , mal y nun- 
ca , esos bellacos vayan á galeras , ahórquenlos, 
no por ladrones (que ya por eso no ahorcan ) 
sino por malos oficiales de su oficio. Diréte lo 
que le oí á un esclavo negro , entre bozal y la- 
dino, que viene bien aquí : En Mndrid, en el 
tiempo de mi niñez que allí residí, sacaron á hacer 
justicia de dos adúlteros; y como esto, aunque 
ss practica mucho se castiga poco , que nunca 
faltan buenos y dineros con que se allane; mas 
esta Tez y con el marido de esta muger no 
aprovecharon. Salió mucho número de gente á 
verlos , en especial mugeres que no cabian por 
las calles , en toda la plaza ni ventanas , todas 
lastimadas de aquella desgracia. Ya cuando el 
marido tuvo cortada la cabeza , dijo el negro ; 
f Ah Dios ! cuanta ce le ve , que le puede ha- 
cele. Bien pudiéramos también decir, cuantos 
hay que condenan á otros á la horca donde pa- 
recieran ellos muy mejor y con mas causa. De 
nada me maravillo ni hago ascos ; baylar tengo 
al son que todos dure lo que durare como cu- 
chara de pan. Y pues dices que quieres mi com* 
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pañia y gustas de ella , no creo se te hará ma- 
la ni difícultosa de llevar;, porque soy compa- 
ñero que sé agradecer y estimar lo que por mi 
se hace ; á las obras me remito , ellas darán 
testimonio el tiempo andando. Mas porque tam- 
bién el premio es quien adelanta la virtud ani- 
mando á los hombres con esfuerzo ; y es fla- 
quez^a de ánimo no tener cuando de él puede 
resultar alguna gloria 6 beneficio , ni cúmplela 
persona con lo que debe cuando no trabaja, 
pues nació para ello y de ello se ha de susten- 
tar, será muy justo que conforme á lo que ca- 
da uno metiere de puesto, saque la ganancia. 
Paréceme dar «asiento á esto como primera pie- 
dra del edificio , y después trataremos de lo 
que se fuere mas ofreciendo. Todo lo que ca- 
yere ó se nos viniere á las manos, asi de fruto» 
caidos como por caer, se harán tres partes 
iguales, de todas las cuales tendrás tú la una, 
y la otra para mí , la tercera será para gastos 
de haberla , que no todas las veces hará buen 
tiempo , ni le tendremos de poder navegar á 
\iento en popa ni con bonanza , para las calmas : 
y si arribáremos es bien que no nos falten bas- 
timentos; y si embistiéremos ó diéremos en 
bajío . no falte batel en que salvarnos. Esta 
parte se pondrá siempre por si; ha de ser como 
un erario para socorro de necesidades : que si 
con tiento vaiuos, pues entendimiento no falta 
y onteudemos algo delpilotage, no me contento 
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menos qaé con un regimiento de mi tierra y ' 
hacienda con que pasar descansadamente antes 
de seis aAos. Alarga el ánimo á lo mismo , que 
también tendrás otro tanto con que volver á 
Valencia ; no andes á raterías hurtando carti" 
Has , ladrón de coplas , que no se saca de tales 
hurtos otro provecho que infamia. En resolu- 
ción, morir ahorcados ó comer con trompetas; 
que la vida en 'un día es acabada , y la de los 
trabajos es muerte cotidiana. Cuanto mas, que 
si nos diéremos buena mafia , presto liegar^mo» 
á mayores y no tendremos que temer, porque 
serán todos los meses de á treinta días ; y co- 
mo son á obscuras todos los gatos negros , nos 
entenderemos á coplas, que un lobo á otro 
nunca se muerde. Aquí tienes tu tercio de lo 
pasado si lo quieres luego, que no es justo re- 
tener á nadie su hacienda : há^rate Dios bien 
con lo que fuere tuyo y dénos gracia que con 
tal pie y buena estrella se funde la compafíia , 
que no vengamos á manos de piratas, que no 
tienen ojo á mas que desflorar lo guisado y co- 
mer el hervor de la olla. Con esto y mostrar- 
me liberal, fui asegurarle la persona que do 
me dejase; porque habiendo de buscar marisco 
no pudiera hallar compañero mas á propósito , 
ni tan bueno ; demás que siendo igual mió era 
criado y me reconocía por amo ; que no es pe- 
queña ventaja para cualquiera cosa llevar la 
mano. El quedó tan rendido como agradepido , 
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j de uno en otro lance venimos á dar en pre- 
gnntarle yo la causa que le había movido á ro- 
barme , y dijo : Señor, ya no puedo aunque 
quisiese dejar de hacer alarde público de mi 
vida i tanto por la merced recibida con tanta 
liberalidad en todo lo pasado como por ser no- 
toria, y que con quien se ha de vivir ha de ser 
el trato llano sin tener algo encubierto ; que 
no solo á confesores , letrados y médicos ha de 
tratarse siempre verdad; pero entre los de nues- 
tro trato jamas faltó entre nosotros mismos , 
para podernos conservar. Y cumpliendo con 
tantas obligaciones, vuesa merced sabrá que 
soy Valenciano hijo de padres honrados , que 
aun podrá ser conocerlos algún dia por la 
fama , que ya ^ sea Dios loado ^ son difuntos. 
Fuimos dos hermanos , y entrambos desgracia- 
dos ; ya fuese porque de niños quedamos con~ 
sentidos; ya porque dejándonos llevar de los 
impulsos de nuestro apetito sin hacerles la de- 
bida resistencia , consentimos en esta tentación 
(que mejor diria dimos en esta flaqueza V no 
creyendo los daños venideros; antes con el ce- 
bo de presentes gustos, hasta ya resueltos una 
vez á ello no se pudo volver atrás. £1 otro mi 
atérmano es mayor que yo , y aunque ambos y 
cada uno teníamos razonable pasada, mas aun 
eso no nos puso freno ; tanta es ó fué la fuerza 
de nuestra estrella , y tanto el de la mala in- 
clinación á no esquivarnos de ella, que pos- 
TOMO IH II 
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puesto el honor , con mas deseo de ver iierraff 
que de sustentarle , salimos á nuestras aventu- 
ras. Mas porque pudiera ser no sucedemos de 
la manera que teníamos pensado, y para en 
cualquier trabajo no ser conocidos, ni quedar 
con infamia, fuimos de acuerdo en mudar de 
nombres. Mi hermano, como buen latinó y 
gentil estudiante, anduvo por los ayres deri^ 
vando el sujo; llamábase Juan Martí, hijos del 
Juan Lujan y de Martí , Mateo; y volviéndo- 
lo por pasiva, llamóse Mateo Lujan. De esta 
maneta desbarró por el mundo, y el miundo 
me dicen que le dio el pago también como á. 
mi. Yo coiuo no tengo letras , ni sé mas que 
un monacillo, eché por esos trigos, y sabiendo 
ser caballeros principales los Sayavedras de Se- 
villa, dije ser de allá y plíseme su apellido; 
mas ni estuve jamas en. Sevilla, ni de ella sé 
mas de lo que aquí he dicho. De esta manera 
salimos en un dia juntos peregrinando, empero 
cada uno tomó luego por su parte. De el me 
dicen algunos que de vista le conocen, haberle 
visto en Castilla y por la Andalucía muy mal 
tratado; que de allí pasó á las Indias donde 
también le fué mal. Yo tomé otra diferente 
derrota; fuíme á Barcelona de donde pasé á 
Italia con las galeras, y gasté lo que saqué de 
mi casa : Hálleme muy pobre , y como la ne- 
cesidad obliga muchas veces í como dicen ) á 
lo que el hombre no piensa ^ rodando y trom- 



mm 

I DE ALPAI^ICRC, LIB. TI. lt&3 

I picando con la hambt'e , di conmigo en el rey- 
no de Ñapóles , donde siempre tuve deseo de 
residir, por lo que de aquella ciudad me de- 
cían. Anduve por todo di gastando de lo que 
no tenia ; hecho un muy gentil picaro ; de don- 
de di en acompañarme con otros como yo, y 
de uno tn otro escalón salí muy gentil oficial 
de'la carda. Hiceme camarada con los maes- 
tros, llegúeme á ellos por cubrirme con su 
sombra en las adversidades : asi les anduve su- 
bordinado , porque mi pobreza siempre fu^ 
tanta que nunca tuve caudal con que vestirme, 
para poner tienda de por mi ; no por falta de 
habilidad, que mejor tijera que la mía no la 
tiene todo el oficio; pudiera leerlos á todos 
ellos cuatro cursos de latrocinio y dos de pa- 
sante; porque me di tal mafta en los estudios, 
cuando lo aprendí , que sali sacre. Ninguno en- 
tendió como yo la cicatería ; fui muy gentil ca- 
leta, buzo, cuatrero maleador y mareador, 
pala , poleo , escolta , estafa, y zorro ; ninguno 
de mi tamaño , ni mayor que yo seis aftos ; en 
mi presencia dejó de reconocerse Bajamanero, 
y Bafaati ; mas como por antigüedad y reputa- 
ción tenian tyranizado el nombre de famosos 
Cesares ellos; y á nosotros los pobretes nos 
traian de casa en casa , fregando la plata , ha- 
ciendo los ojeos, buscando achaques, pregun- 
tando en unas partes, tvive aquí el seftor fula- 
no I ¡ Han menester Vmsi" un mozo f ^ Quieren 



la/) GVZlfAN 

comprar un estuche fino I Era de los que cor-* 
tábamos á las mugeres, que haciéndolos ade- 
rezar con cintas nuevas , los íbamos á vender. 
Otras veces fingíamos entrar á orinar ; y si 
acertábamos con la caballeriza , nunca faltaba 
la manta de la muía , el almohaza , ó criva , 
la capa del mozoy el trabón j cuando mas no 
podíamos; y si acaso allí nos veiau , luego 
bajándonos al suelo, soltando la cinta de los 
calzones , nos poníamos á un rincón , y en di- 
ciéndonos , ladrón , t y qué hacéis vos aquí I 
nos levantábamos atacando, y respondíamos : 
Mire vuesa merced como y con quien habla y 
que no hay aquí ningún ladrón : hálleme ne- 
cesitado de la persona , y éntreme aquí den- 
tro. Unos lo creian , otros no; empero pasá- 
bamos adelante. Otras veces tomábamos por 
achaque ^ y no malo ^ entrarnos por toda la 
casa hasta hallar en qué topar , y si nos veian , 
luego pedíamos limosna. Con estos y otros 
achaques no habia clavo en pared que no con- 
tásemos ó quitásemos; nada tenia,seguridad. 
Yo era rapacejo , delgadillo, de pocas carnes , 
trazador , y sobre todo ligero como un gamo : 
acechaba de dia el trabajo de la noche , sin 
empacharme por el tiempo y á pesar del sueño. 
Asistíamos de dia como buenos cristianos en 
las iglesias, en sermones, misas, estaciones, 
jubileos , fiestas y procesiones. íbamos á. las 
comedias, á ver 9Justiciados, y á todas y cua- 
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I lesquier juntas donde sabíamos babcr concurso 
' de geute , procurándomos hallar á la continua 
en el mayor aprieto, entrando y saliendo por 
^1 una y mil veces, por* que de cada viage no 
faltaba ocupación provechosa ; ya sacábamos 
las dagas y lienzos , bolsas ; rosarios , estu- 
ches, joyas de mugeres y dijes de niños. Cuan* 
do mas no podia, con las tijeras que siempre 
andaban en la mano , del mejor ferreruelo que 
me parecia y del mas pintado gentilhombre , 
le sacaba por detras ó por un lado, (si acaso 
con el aprieto se le caia ^ para tres ó cuatro 
pares de soletas : y lo qiie yo de esto- mas gus- 
taba era verlos ir después hechos un retrato 
de san Martin, |Con media capa menos, dán- 
dole bueltas y haciendo gente , y asi se iban 
corridos viendo cortadas las faldas por vergon- 
zoso lugar. Cuando esto no bastaba llegába- 
mos á las colgaduras de seda ó tela de oro , 
que nunca reparábamos en hacerles cortesía 
mas á eso que á esotro, antes á mas moros 
mas ganancia, y por lo bajo de ellas le sacá- 
bamos á una pieza ó dos (como teníamos la 
ocasión y tiempo ) lo que mejor podíamos , y 
en los ayres hacíamos de ello cuerpos de mu- 
geres, bolsas I manguitas á niños y otras mil 
cosas á este tono, acomodándolo siempre co- 
mo no se perdiese un hilo en aquello que mas 
y mejor podia servir. Poco á poco nos venía- 
mos acercando á la ciudad , con la fama de 

n* 
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que venia nuevo Virrey , que á tales fiestas , ¿ 
toros y ferias caminábamos de rien millas 
Guando era necesario. La costa del camino era 
siempre poca , que de los unos lugares íbamos 
prevenidos para los otros de muy buenas ga- 
llinas y capones , pollos , palomas duendas , 
jamones de tocino , y algunas alhajas que con 
facilidad se nos venian á la mano : Porque , 
como para tomar buena posada se procuraba 
entrar siempre con sol, en aquel breve tiempo 
hasta las horas de recogernos , recorríamos los 
portillos de todo el pueblo y cuanto babia 
dentro, con achaque de ir pidiendo para un 
estudiante pobre que vuelve á su tierra nece- 
sitado. No tanto por lo que nos habían de dar 
cuanto por lo que les habíamos de quitar / 
dando vista por los gallineros para trazar co- 
rneo mejor poderlos despoblar. Demás que para 
las ventas y cortijos llevaba sedales fu,ertes con. 
finos anzuelos , y con un cortezoncito de pan y 
seis granos de trigo se nos venian á las manos : 
y jamas eché lance que dejase de sacar peje 
como el brazo. Y á mas mal suceder, cuando 
se caia la casa y no se hallaba que comer, á lo 
menos una muy bella posta de ternera no nos 
podia faltar como la quisiésemos , de la prime- 
ra y mas pintada que hallábamos en el camino. 
Luego que á Ñapóles llegamos anduvo los pri- 
meros días muy bueno el oficio; trabajóse mu- 
cho^ muy bien y de proyecho, Vestime de ma- 
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aera qae con la presencia pudiera entretenerla 
reputación de hombre de bien y en^aftar con la 
pinta. Y si como la entrada que hicimos de 
juego de cafías, de oro y verde, solemne y bien 
sazonada de sal, no se nos percudiera después 
á los fines por mi poco sufrimiento, de allí 
quedara en buen puesto; mas harto hice con 
escapar el pellejo y sanas las aldabas. Yo tuve 
la culpa que me saliesen los huevos hueros; 
mas Dios loado que pudiera ser el daño mayor 
y aquello me puso consuelo. Uno de mis cama- 
radas era de la tierra, criado de un regente del 
consejo colateral, y sus padres le habían ser- 
vido : diósele á conocer, fuéle á besar las ma- 
nos , y no las volvió vacias , porque holgándose 
de verle le ofreció de hacerle toda merced, y 
no al fiado , sino diciendo y haciendo ; que po- 
cas veces y en pocos acontece comer en un pla- 
to y á una mesa : mas cuando es el ánimo ge- 
neroso siempre se huelga de dar , y mas le cre- 
ce cuanto mas le piden; porque sj^mpre fué 
condición del dar hacer á los hombres claros, 
cuanto los vuelve verdad, honrados, y dignos 
de otro mejor sugeto. Andábamos á su sombra 
hechos unos Virreyes de la tierra , sin haber en 
toda ella quien se nos atreviera. Con este abri- 
go nos alargábamos á cosas en que por ventura 
nuestros ánimos no bastaran solos. Era él nues- 
tra lengua; decíanos doude habíamos de acudir 
y como lo habíamos de hacer ; á qué horas 
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tendríamos raayorseguridad, por donde podHa- 
mos entrar, y de qué personas nos habíamos 
do recelar ; que como diremos , los que hacen 
ios hurtos mas famosos , roas calificados y de 
importancia , son llegados á las justicias ; fál' 
tales temor , tienen favor sobrado, llega la 
necesidad, ofrécese ocasión , remedíelo Dios 
todo poderoso. Iba yo un dia luchando á brazo 
partido con el pensamiento deseoso de hallar 
en que poder en:reteuerme porque casi era me- 
dio dia , y no habíamos ensartado aguja , ni da- 
do puntada ;- pues volver á casa manivacío , sin 
haber llevado la provisión por delante, y que 
por ventura los compañeros tuviesen ya labra- 
da la miel, me llamaran Zángano que se la 
queria comer mis manos lavadas : teníamoslo 
por caso de- menos valer ir á mesa puesta, sin 
llevar por delante la costa hecha. Vi una casa 
de buena traza, y á lo que parecía mostraba 
ser de algún hombre honrado ciudadano. Én- 
treme por ella como si fuera mía, que nuncaet 
tímido fue buen cirujano; aun allá dicen las 
viejas á los medrosos en España , por manera 
de hablar, cuando uno va con espacio : Anda^ 
anda, que parece que vas á hurtar. Dondequie- 
ra y siempre me parecía entrar por mi masa ,. 
ó que iba con vara de justicia y mandamiento 
de contado. IVliré á una y otra parte deseando 
hallar en qué topasen los ojos que diesen que 
hacer á las manos; quiso la fortuna depararlaf 
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encima de un bufete una saya grande de tercio- 
pelo labrado de que se pudiera bien sacar para 
tres pares de vestidos, calzones y ropillas ; por- 
que tenia mas de quince varas, y podían enca- 
járselos aunque fueran los mocit oí mas curiosos 
de la tierra. Estuve avizorando por todo aque- 
llo si podria sacar aquella prenda sin costas ni 
daño de barras ; y en toda la casa ni en parte 
ds ella sentí baber quien impedirlo pudiese. 
Metda debajo del brazo y en dos cabriolas me 
puse de pies en la puerta de la calle. Cuando á 
ella llegué llegaba también el seAor de la casa 
el cual era maestre Dala en la ciudad; y vién- 
dome salir asobarcado, preguntóme ¡quien era 
y por lo que llevaba f En aquel punto mismo 
saqué de la necesidad el consejo y sin turbar- 
me^ antes con rostro alegre, le dije : Quiere 
mi señora que se le tome un poco de alforza en 
esta saya y se la recoja de cintura , porque no 
le bace buen asiento por delante y mándame 
que se la*trayga luego. £1 me dijo, pues por 
vida vuestra, maestro, que se haga presta y de 
yuestra roano. Con esto salí la calle abajo , 
dando mas vueltas que una culebra, ya por 
aquí, ya por acullá por desmentir el rastro. 
Después vine á saber por mi mal que luego co- 
mo en casa entró sintió alborotado el bodegón, 
revuelto el palomar, y las mugercs á manga 
por hombro , dando y tomando sobre daca la 
saya, toma la saya y la saya no parecía. Tú la 
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quitaste, aquí la puse, acullá la dejé; quieü 
salió, quien eutró, ninguno ha venido de fuera; 
pues parecer tiene, los de casa la tienen, tú 
me la pagarás : Andaba una grita y algazara 
que se venian los techos al suelo sin entenderse 
los unos con los otros. £n esto entró el duefio, 
conociendo su yerro en haberme dejado salir 
con ella, y reportando á su muger, le dijo que 
un ladrón la llevaba, contándole lo que con- 
migo le habia pasado á' su mii>ma puerta : sa- 
lióme á buscar, mas con buena diligencia me 
me desaparecí por entonces , dando con la per- 
sona en salvo y poniendo la prenda en cobro. 
Luego aquella noche me fui á casa del gran 
condestable con deseo de poder ejecutar an 
lance que algunos dias antes habia hecho en 
borrón , aunque lo traía en blanco é hilvanado; 
nunca tuve ocasión para poderlo sacar «n lim- 
pio hasta entonces. Juntábanse allí muchos ca- 
balleros á jugar , y de ordinario se solían hacer 
tres ó cuatro mesas, asistiendo de noche á ellas 
un page ú dos de guarda. Sobré cada tabla es- 
taba puesta su capeta de seda y dos candeleros 
de plata : Yo llevaba conmigo contrahechos un 
par de muy gentil estafto , y tales que de los 
finos ¿ ellos no se hiciera diferencia no mas dfi 
en la color y de la misma hechura, buscados 
á propósito para el mismo efecto. Llevé tam- 
bién dos velas y todo bien cubierto me puse á 
un rincón de la sala^ según otras yaces lo ha- 
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bia lieclio , aguardando lance y dan 

der ser criado de alguno de aquello: 

Dos que jugaban á los cientos en u 

lias mesas pidieron velas; no habia 

un page j tan dormido que babi^yr 

Teces pedido no recordaba ni res 

acudí luego y aderezando mis vela: 

levantando el ferreruelo por cima 

como criado de casa , las metí en i 

ros que llevaba y los de plata debaj 

con que me fui recogiendo hasta la 

donde juntándolos con algunas otra 

plata que habia recogido, por qi 

achaques y pesadumbres , si son mi 

tuyos; daca señas, toma señas; d 

compraste, quien te lo vendió, ac 

seguro , hice de todo una pasta , y ( 

gentil tejo lo llevé á mi capitán , pa 

su autoridad v buen crc'dito lo vendií 

asi; sacó su quinto según le pertene 

me la repta en reales de contado, 

darme un cabello. Ya era entre oosol 

que á nuestra cabeza le habíamos 

con aquella parte de todo lo que se 

y esos eran sus derechos tan bien 

ciertos como los de su Magestad ei 

de las Indias : con esta gabela érai 

amparados en cualquier peligro. Nin 

se mascar á dos carrillos, que no ha; 

sin pensión en este TÍda. Cada cual 
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dos hileras de dientes y muelas : todos quieren 
comer, en todo hay pechos y derechos y cor- 
ren intereses : una mano lava la otra, y en- 
trambas la cara : si me dan el capón, justo 
será que le \é una pechuga; y no hay diaero 
mejor empleado que en un ángel de guarda se- 
mejante. Palas hay tan tiranos y desalmados 
que luego estafan y lo aplican todo para sí r 
quieren el pan y las maseras; el trabajo y el 
provecho sin dejarnos otra cosa que el peligro 
y la pena del si nos cogen. Alzansenos á mayo- 
res como Pizarro con las indias : cuando mu- 
cho nos dan y grande merced nos hacen , es de 
los escamochos , los que no les vale de prove- 
cho , reservando para si la gruesa del beneficio 
como lo hizo Alejandro conmigo. Y después 
cuando nos avizoran en el agonía , caíanse las 
gavias y no conocen á nadie. Mas entre noso- 
tros , con este Milanes , habia muy buena orden, 
porque de ninguna manera no queria llevarnos 
mas de su so)o quinto : Y si alguna vel, te- 
niendo necesidad, nos pedia le prestásemos algo 
á buena cuenta, si se lo dábamos , luego lo asen- 
taba- en su libro , poniéndolo en el ha de haber, 
y á la margen un ojo á descontar. No, no, 
buena cuenta teníamos en todo siempre ayudase 
á cada uno su buena fortuna. Mis compañeros 
no holgaban, que como buenos caseros jamas 
vinieron las manos en el seno. Éramos cuatro, 
tres á la faena , y el capitiui para nuestra d«- 
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I fensa. íbamos algunas veces llevándole por de- 
I lante^ para si alguno de nosotros diese salto en 
Tago, hallándole oon el hurto en las manos, 
que hubiese quien le abonase ó volviese por é\, 
dándole dos, ó tres pescozones, enviándóle da 
allí , diciendo : Andad para bellaco , ladrón , y 
voto á tal que si mas os veo hurtar , que os he 
de hacer echar á galeras. Creían con esto los 
presentes que serian aquellos gente honrada j 
piadosa; pasábamos con aquella fortuna. Otros 
había tan pertinaces y duros , que con una có- 
lera de fieras nos apretaban demasiado ; no de- 
jándonos de la mano hasta hacernos prender. 
A estos llegaban, y decían : Deje "Vm. este 
bellaco ladrón, déle cien coces y no le haga 
prender , es un pobrete y se comerá eu la cár- 
cel de piólos; ^qaé gana Vra. en hacerle mal! 
Tirad de aquí bellaco ; y con esto nos daban un 
rempujcfti que nos hacían hocicar por sacarnos 
de sus brazos : empero si todavía porfiaba , no 
queriéndonos alargar, hacíamos nuestra dili-> 
gencia en .desasimos y volvíamoslo pendencia , 
diciendo que mentía , que tan hombres de bien 
eramos como él-, ellos en la fuga se metían de 
por medio, en son de meter paz, ayudándonos 
á despartir y ponemos en libertad; y si necesa- 
rio era, cuando no podían derramaban el poleo, 
del ayre buscaban achaque , incitando con pa- 
labras á las obras, hasta >t}ue con el alboroto 
j9aay0r.se sosegaba el menor; y asi nos esca- 
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bullíamos. Otras veces , que íbamos buyendo 
COJO, el hurto , si alguDO veijiia corriendo tras de 
nosotros y dándonos alcance , salíale un com- 
pañero de través á detenerle, poniéndosele de- 
lante y preguntando sobre que habia sido la 
pesadumbre , no dejándole pasar de allí ^ ámodo 
de querer poner paz y sosegarle; y por tnuy 
poquita demora, que de cualquier manera tu- 
viese , les tomábamos grandísima ventaja , por- 
que demás de la que siempre hace el que huye 
á quien corre , pone alas en los pies el miedo 
en casos tales. Los que corren se cansan presto 
naturalmente, con el corto ánimo de hacerle 
mal que los desmaya , no obstante que querían 
y lo procuren, mas les es imposible fontar á la 
naturaleza la cual siempre favorece á los que 
desean salvarse. De una ó de otra manera 
siempre los detenían. Otras veces nos abona- 
ban, cuando habia pasado la palabra con el 
hurto , y no se nos hallaba porque ya lo tenía- 
mos de allí tres calles ó cuatro ; de manera , 
que sus buenas palabras, intercesiones y abonos, 
hacían que fuésemos libres de la mala opinión 
que se nos achacaba. En todas maneras , por 
acá ó por acullá hacíamos nuestra hacienda , 
pasase á quien pasase, que para todo habia tra- 
za : mas una vez que me descuidé saliendo un 
poco á mariscar sin escolta y por el campo , 
no me la cubrirá pelo ni se me caerá tan presto 
de encima. Mis pecados y otro no me sacaron 
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á pascar un dia por fuera de la ciodad , y como 
cerca del arroyo estuviese sobre la yerva ten- 
dida mucha ropa, y el dueftodeella tras de un 
poco de repecho á la sombra de la pared, pa- 
recióme que ya debía estar bien enjuta ^ ó á lo 
menos que cuanto para mi menester con aque- 
llo bastaba. Dióme gana de doblar dos ó tres 
camisas buenas que me parecia vendrian bien, 
y con facilidad lo hice; mas no quise pararme 
allí á doblarlas por hacerlo en mi posada con 
mayor comodidad y espacio; el dueño que era 
una muger de la maldición, por estar romo 
dije, vueltas las espaldas, no pudo verme; mas 
no faltó quien doliéndole poco las mias y como 
á paso largo me iba transponiendo le dio el 
soplo. Levantaba la buena lavandera el tiple 
que le ponia en el cielo; y dejando una mucha^ 
cha suya en guarda de lo que allí le quedaba, 
dio á correr en pos de mi de manera que vién- 
dome perdido, con todo el disimulo del mun- 
do, sin volver el rostro ni mas mudanza que 
si conmigo no las hubiera , dejé caer en el suelo 
la mercadería , y pasé de largo con el paso 
compuesto sin alborotarme. Yo creí que lama- 
la hembra teniendo ya lo que le faltaba en sus 
manos por ventura se holgaría; mas no lo hizo 
asi, que si primero daba gritos eran entonces 
voces cen que hundía el campo todo. No era 
lejos de la ciudad ni en parte tan sola , que de-> 
jasen de oírlo muchachos; juntáronse tantos y 
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con ellod tantos gozques que parecían enjam- 
bres. A la .grita de ellos me pescaron vivos unos 
mancebos de cuyo poder ya fué imposible de- 
fenderme. Desde aquel dia comencé á tomar 
tema contra esta gentecilla menuda, que nun- 
ca mas me pudieron entrar de los dientes á 
dentro; destruyéronme con perseguirme. Cuan- 
do aquesto me decia Sayavedra me vino á la 
memoria un famoso borracho de Madrid el cual 
como le acosasen los muchachos y le maltra- 
tasen mucho, cuando llegó la boca de una callo 
se bajó por dos piedras y arrimándose á una 
esquina, les dijo : Ta, ta , Vms. no han de pa- 
sar adelante, suplicóles que se vuelvan, que yo 
doy la merced por ya recibida. Si este hiciera 
/ otro tanto quizá se volvieran como lo hicieron 
con el otro; dijo luego : Y en verdad que donde 
quiera que se junta esta mala canalla ningún 
hombre de bien puede hacer cosa buena. Ya 
voy huyendo de ellos como de la horca, 3' faltó 
poco para subirme á ella ; porque de sus manos 
me saco la justicia y me pusieron tras la red« 
Cuando esto me sucedió, luego hice dar aviso 
á mi capitán que apenas alcanzó el bramo , 
cuando en dos pies ya estaba conmigo, infor- 
mándome bien de lo que habia de hacer y de- 
cir. De allí se fué al notario, hablóle diciendo 
conocerme por hijo de padres muy honrados y 
nobles en España, que no era posible creerse 
cosa semejante de un caballero como yo ; y en 
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I caso fuera verdad no era mucho de maravillar 
que con la mocedad, viéndome f si acaso lo 
estaba ^ con alguna necesidad ó apretado de la 
hambre y me hubiese atrevido para redimirla s 
empero que todo era de poca ó ninguna consi- 
deración y ratería de que no se debiera hacer 
caso tanto por su poca substancia , cuanto por 
mi mucha calidad y de mi linaje. Con estas 
buenas palabras y su mejor favor, me puso 
dentro de dos horafl á la puerta de la cárcel. Á 
Dios pluguiera que no , ni en aquellas otras 
tres , hasta que fuera muy bien de noche ; mas 
pues asi sucedió sea su bendito nombre loado 
para siempre. £1 pecado portero que siempre 
me perseguia en los umbrales de las casas , no 
se olvidó entonces en los de la cárcel , pues an- 
tes que me dejase sacar el pie á la calle , á la 
misma salida di de ojos con el maestro Data 
que andaba solicitando la soltura de un preso. 
Como me vio y conoció dióme tal rempujón 
«dentro que me hizo caer de espaldas en el 
suelo, y cargándose sobre mí dijo al porteroque 
echase el golpe; hizolo, quédeme dentro, vol- 
viéronme á encerrar, púsome acusación apre- 
tándome de manera que ruegos ni el interés de 
la saya fueron parte para que se baja?e de la 
querella. Era hombre que podia; hiciéronse 
todas las diligencias ; ni me valió información 
de hidalguía ; ni mi poca edad para que á buen 
librar y como si me lo dieran de limosna , pov 
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via de transacción , y concierto y con todo el 
favor del mundo, me dieron una pesadumbre 3^ 
tal que no se me caerá para siempre. Por cami- 
sas fué y sin ellas me sacaron de medio cuerpo 
arriba , echándome desterrado de allí para siem- 
pre; con lo cual se quedó el majadero sin la 
saya. Ved á lo que llega un hombre necio ha* 
tañado que quiso mas hacerme mal que cobrar 
su hacienda. A mi me fué forzoso dejar la tierra 
y compañía ; recogí la- pobreza que había lie- 
gado, y salí de allí vagando por toda Italia 
hasta llegar ár Bolonia donde me recibió en su 
servicio Alejandro el cual tiene por trato salir 
á corredurías fuera de su tierra y en haciendo 
la cavalgada se vuelve á sagrado con ella. Cuan- 
do nos hallamos en Roma en el frasco de Vm. 
solo era nuestro fin aguardar que se levantase 
alguna pelea de donde con seguridad pudiéra- 
mos alzar algún par de capas ó sombreros: mas 
como no huvo tiempo trazamos luego de hacer 
el hurto haciendo' cabeza de lobo como siempre 
tenian costumbre , para sacar ellos en todo mal 
suceder las manos limpias. Esto venia diciendo 
cuando llegamos al fin de la jomada; quedóse 
asi la plática entrándonos én la hostería donde 
se nos dio lo necesario para pasar luego el ca- 
mino adelante. 
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capítulo V. 

Saysvedra halla en Milán i un sv amigo ensetriclo de un mercader; 
Gnzman de AlÉurache les da traza para hacer un £unoso hurto. 



Al 



.TENTÓ, entretenido y admirado me trajo 
Sayavedra esta jomada ; y tanto , que para las 
mas que faltaban hasta Milán , siempre hubo 
de que hablar y sobre que replicar ; porque 
me hizo grande contrádicion y dificultoso de 
creer que hombres nobles , hijos de padres ta- 
les permitan dejarse llevar tan arrastrados de 
sus pasiones que olvidado el respeto debido á 
su nobleza j contra toda caridad y buena poli- 
cía y sin necesidad, hagan bajezas , quitando 
á otros la hacienda y honra ; que todo lo quita 
quien la hacienda quita , pues no es uno esti- 
mado en mas de lo que tiene mas. Decia yo 
entre mi, si á este Sayavedra ^como dice) le 
dejó tan rico su padre , i como ha dado en ser 
ladrón y se huelga mas de andar afrentado , 
que vivir temido y respetado I Si se cometen 
los males hácese por la sombra que mues- 
tran ; empero en el padecer no hay esperanza 
de ellos. Luego revolvía sobre mí en su dis- 
culpa , diciendo : Saldriase huyendo mucha- 
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cho como yo. Kepreseotáronseme con su Teia" 
ciou mis propios pasos ; mas volvía > diciendo : 
Ya que todo eso es asi , • por qué no volvió la 
hoja cuando tuvo uso de razón y llegó á ser 
hombre haciéndose soldado I También me res- 
pondía en su favor ; -y por qué no lo soy yo l- 
Veo la paja en el ojo ageno y no la viga en el 
znio. Donosa está la milicia para que se afi- 
cionen á ella : buena paga les dan, bien lo 
pasan, para que olvide un hombre su regalo y 
aventure su vida en ella. Ya todo es mohatra , 
mucho servir, madrugar y trasnochar', el ar- 
cabuz acuestas, haciendo centinela todo el 
cuarto en pie ; y si es pérdida, en dos y sin 
bullirlos de donde una vez los asentaren, llo- 
viendo tronando , y venteando ; y <:uando ét la 
posada volvéis , ni halláis luz con que acosta • 
ros, lumbre con que poder enjugar^ pan que 
comer, ni vino que beber, muertos de ham- 
bre , sucios y rotos , no le culpo : Empero á su 
hermano mayor el señor Juan Martí , ó Mateo 
Lujan, como mas quisiere que sea su buena 
gracia , que ya tenia edad cuando su padre le 
faltó, para saber mal y bien, y quedó con 
buena casa y puesto , rico , honrado ¡ cual dia- 
blo de tentación le vino á dejar su negocio , y 
empocharse con tal facilidad en lo que no era 
suyo y querer quitar capas? t Cuanto mejor le 
fuera ocupar su persona en otros entreteni- 
mientos I £rabuen gramático, «studiara leyes^- 
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^e mas á cuento y fácil le fuera hacerse le- 
trado. • Piensan por ventura, que no hay mas 
que decir ladrón quiero ser j salir con ello f 
pues á fe cuesta mucho trabajo y corre peli- 
gro. Demás , que no sé yo si en los derechos 
hay mas consejos , ó tantos cuantos ha menes« 
ter un buen ladrón. Pues ya si hay dos ó so 
jantan en un lugar y á la porfía , y quiere al- 
guno correr tras el otro que se ha llevado tras 
de si la voz y fama de todo el Cocoquismo y 
GermaDÍa, por mi fe que le importa, y no 
poco , apretar los puños mucho. Que con pa-" 
recerme á mi ícomo era verdad) que con 
cuanto me había contado Sayavedra era des- 
venturada sardina I y yo en su respecto ballena, 
con dificultad y apenas osara entrar en examen 
de licenciado , ni pretender la borla ; y el y 
su hermano pensaban ya que con solo hurtar 
á secas , mal sazonado , sin sabpr ni gusto que 
podrían leer la cátedra de prima. Pensaron 
que no habia mas que hacer de lo que dijo un 
labrador, alcalde ordinario de la villa de Al- 
monacid de Zurita , en el reyno de Toledo , 
habiendo hecho un pilar de agua donde llegase 
á beber el ganado , que después de acabado 
soltaron la cañería en presencia de todo el 
concejo ; y como unos dicen , alto está ; y 
otros , uo está ; se llegó el alcalde á beber y en 
apartándose , dijo : Por Dios no hay mas que 
hablar , que pues yo alcanzo no habrá bestia 
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que no alcance. Como debieron de ver á al- 
gunos ládrencillos de pan de poya , se les hatia 
fácil y diñan que también alcanzarían como 
los otros. Pues yo doy mi palabra que á tal 
pensamiento se le pudiera decir lo que á otr<» 
labrador, también cerca de allí en la Mancha , 
dijo á otros dos que porfiaban sobre la cria de 
una yegua; el uno de ellos decia, jumento es, 
y el. otro que no, sino muleto; y llegándose á 
mirarle el tercero , cuando hubo bien rodeado 
y mirándole hocico y orejas , dijo : Par Dios , 
no hay que rehortir tan asno es como mi pa- 
dre. Quien se preciare de ladrón procure serlo 
con honra ; no bajamanero, hurtando de la 
tienda una cebolla y trompos á los muchachos, 
que ni» sirve de mas de para dar de comer á 
otrosí ladrones , haciéndose sus esclavos de jor- 
nal, y si no les pechan les ponen luego en per- 
cha : No hay hacienda ni espaldas que lo su- 
fran , diz que por tanto ha de arrastrarse tan- 
to. • Por una saya , por dos camisas ! quien ca- 
misas hurta, jugon espera. Haga lo que decia 
Capin Vitelo , aquel valerosísimo capitán : £1 
mercader que su trató no entiende cierre la 
tienda. Pero dejemos ahora estos ladrones á 
parte , y vuelvo á mi que con poderme oponer 
á la magistral . ya lo tenia olvidado , y no se 
apartaba entonces el miedo de á par de ' m{. 
Todo quiere curso ; habia mil afios que ni to- 
rnaba lanceta; ni hacia sangría ; tenia ya torpe 
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la mano , no atinaba con la vena : no hay tal 
maestro como el ejercicio , que si falta el mis- 
mo entendimiento se hinche de moho y cría 
tova. Cuando en Milán entramos , anduvimos 
de vacaciones aquellos tres ó cuatro dias que 
no me atreví á jugar por no hacerlo con gente 
de milicia que juegan siempre con mucha ma- 
licia. Todos ó los mas procuraban valerse de 
sus ventajas , y yo no podía usar de las mias , 
ni me las habían de consentir ^ y yo por fuei;za 
te las había de sufrir, aventuraba con ellos á 
ganar poco y á perder mucho. No quise mas 
que dar una vuelta por la tierra, viendo su 
trato y grandeza y luego pasar adelante. (iOn 
esta de terminación me andaba paseandotodo el 
día de tienda entienda, viendo tantas curiosida-^ 
des que ponían grande admiración, y los gruesos 
tratos que había aun de cosas muy menudas y 
de poco precio. Estando un día en medio de la 
plaza se llegó á Sayavedra un mozo bien tra-" 
tado y buena gracia, en sus acentos y talle fino 
español ; mas como los tenia por laa espaldas 
no pude ver ni entender por entonces mas que 
de que se hicieron un poco á lo largo de mí , 
donde á solas por grande rato hablaron ; qua 
no me dejó de poner cuidado pensar que pu- 
dieran estar con tanto secreto trataudo , no ha- 
biéudose visto , ( á mi parecer^ ni hablado 
antes. Mas por no romper laplátioa hasta ver 
fn lo que paraba e8túyQiB« quedo v advertid^ 
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si de allí escapasen , acudir yo con tiempo á la 
posada y llegar primero antes que me muda- 
sen. Siempre los tuve al ojo sin hacer alguna 
mudanza en cuanto no la hiciesen ellos ; por- 
que consideraba , si le llamo y después le quiero 
preguntar por lo que trataban , habrá tenido 
Sayavedra ocasión para componer lo que qui- 
siere, diciendo, que por haberle llamado no 
acabaron la piática en que estaban. Asi para 
m^jor satisfacerme tuve por bueno tardarme 
allí algo mas , dejándole^ el campo franco , 
pues no hacia mi dilación en otra parte falta. 
Ya cuando fué hora de comer el mozo se des- 
pidió para irse, y yo quise h<icer lo mismo, 
aun todáviá estaba en pié mi sospecha. Como 
Sayavedra no me habló palabra , ni yo á él , 
siempre traje conmigo aquel rezelo y no coa 
poco cuidado de alguna gatada , que la sospe- 
cha es terrible gusano dcll corazón^ y no suele 
ser yiciosa quando carga sobre un vicioso; pues 
conforme á las costumbres de cada uno se 
pueden rezelar de él. Mas como el deseo de las 
cosas hace romper por las dificultades de ellas 
aunque quisilera callar , no pude sufrir siu pre- 
guntarle 2 quien aquel mozo fuese, y de qué 
habia salido el tritinfo para plática tan larga f 
Cuando acabamos de comer y quedamos á so- 
las, dijele : Aquel mancebo de e^ta mañana 
lue parece haberle visto en Roma; ipor ven- 
tura, llámase Meado^W No jiñQ Aguilera, me 
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tcspondió Sayavcdra , y muy águila para cual* 
quier ocasión ¡ es un muy buen compañero , 
también cofrade y una de las buenas discipU'* 
Das de toda la hermandad , y ninguna mejor 
Itaga que la suya. Es de gentil entendimiento ^ 
gran escribano y contador ; muchos años ha 
que nos conocemos y habernos peregrinado y 
padecido juntos en muchais y muy particulares 
trabajos y peligros; y ahora me queria meter 
en uno que nos p^idiera ser de grandísima im- 
portancia , ó por nuestra desventura dar con el 
savío al través , que á todo daño se pone quien 
trata de navegar pues no está entre la muerte 
y vida mas del canto de un traydor cañuto. 
Dábame cuenta como llegó á esta ciudad con 
ánimo de bascar la vida como mejor pudiera ; 
mas que para no engolfarse sin sondar primero 
el agua , que habia buscado un entretenimiento 
que le hiciese la costa sin sospecha para que á 
dos dias no le prendiesen por vagamundo ; y 
que asentó con un mercader de aquesta ciu- 
dad que le recibió en su servicio por su buena 
pluma , y ba mas de un año que le. sirve con 
ktoda fidelidad, esperando darle una coz á su 
Isalvo como lo hacen las muías al cabo de siete. 
Ij>ecíame que asentásemos compañía para hacer 
\unaL empanada en que tuviésemos que comer 
jpara salir de lacería ; mas no me pareció cosa 
conveniente. Lo primero , por hallarme acó- 
jnodado á mi gusto; y^demas de esto ; para, 
TOiMO III i3 
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mudar estado es necesario mocha considera* 
cion : con poco no podíamos contentamos , con 
mucho era imposible salir bien por la mala co- 
modidad que teníamos. Aquí no habia donde 
poder estar secretos cuatro dias y ni buyendc 
(caminar seguros que á cuatro pasos no nos toI* 
viesen presos y nos dejasen los pescuezos di 
mas de la marca , sin quedar las personas ái 
provecho. Estuvimos dando' y tomando trazai 
empero ninguna de provecho ni á propósito 
que cuando los fines no se pueden conseguir 
son los medios impertinentes y los principio 
temerarios. Asi se apartó de mi por no hace* 
á su amo falta» ya que nuestra plática no po 
día ser de provecho. Ni esto que me dijo mi 
dejó seguro, ni dejé de darle crédito por pare< 
cerme co^ que podía ser. Pedi la capa y sali 
mos de casa con determinación de dar nni 
vuelta por el campo ; y aunque lo mas de I 
tarde tratamos de otras cosas nunca se ni 
apartó de la imaginación mi tema , en ella ib 
y venia pensando entre mi : Aun si quisiese est 
asegurarme y me diese un cabe que pasase I 
raya, ¡de quien me podia quejar sino de ni 
necedad I porque una bien se puede disimulaf 
pero á dos , echarle á quied las espera una gei 
til albarda. ¡ Qué seguridad puedo yó tener d 
este ; que nunca buena viga se hizo de ba4 
cohombro ? el que malas maftas ha , tarde ' 
nunca las perderá ; j será esta la fina , darle 1 
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naestro cuchillada , ,sobre buena reparada. Mas 
aunque siempre tuve los ojos en la puerta , 
nunca me faltaron las manos de la rueca* He- 
cho estaha un Argos en mi negocio, y otro 
Ulises para el suyo , trazando como , si me ha- 
bía .dicho verdad , poder ayudarles á lo seguro 
de todos y en caso que fuese negocio de consi- 
deración para salir de lacería, que meter costa 
en lo que ha de ser de poco provecho es lo- 
cura ; los empleos han de hacerse conforme á 
las ganancias : ponerse un hombre á querer 
alambicar su entendimiento muchas noches , 
en lo que apenas tendrá para cenar una , no 
conviene ; mas porque por ventura pudiera ser 
viage d^ provecho y echar algún buen lance , 
cuando á dormir volvimos á casa , y vi sus- 
penso á Sayavedra , le dije : Paréceme que te 
arrobas por lo que no robas ; inquieto te trae 
mucho el dinero del mercader ; es por ventura 
lo que pensabas alguna traza de las de Arqui» 
médes ? Pues á fe que conozco yo un aoúgo 
que no hiciera mal tercio en el negocio , si 
fuese gordal y de sustancia. ; Como gordal 
y de sustancia , respondió Sayavedra I de mas 
de veinte mil ducados ; pafto hay para cortar 
y trazar á nuestra voluntad como quisiéremos. 
Yo le dije : Gomo no se corte de manera que 
de él nos hagan lobas , bien me parece : mas 
pues tan pensado lo tienes (que no es posible 
Bo habérsete, asentado alguna inyencíbn ^ ¿ qu« 
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resulta de todo ; algo que valga ? Por Dios ^ 
nada, me respondió Sayavedra , uo acierto con. 
la esquina ; tanto ha que huelgo , que ya rori. 
el ocio ha criado el entendimiento sangi^e 
nueva y está Heno de sarna. Mil veces co- 
mienzo con el trote, y á dos galopes me can- 
so ; todo lo hallo malo. Entonces le volví á 
decir : pues tan importante negocio es como 
dices , í qué parte me queréis dar , porque os 
quite los cuidados y salgáis con vuestra vic- 
toria ? El me dijo : Señor , la raia y mi per- 
sona somos de v. md. Con Aguilera se ha de 
tratar por lo que le toca , y hecho el concierto 
con é\f acabado es el cuento ; con todos está 
hecho. Pues díjele , vete á buscarle, y procura 
verle , sin que de su casa te vean ; dile que nos 
veamos cuando tuviere lugar, que poco se per- 
derá en que me conozca si ya le conozco : 
hízolo asi ; envióle á llamar con un papel se- 
cretamente ; y cuando nos juntamos, le pre» 
gunJté por menudo I9S calidades, costumbres y 
trato de su amo ; qué haciendíR tenia , en qué , 
donde , y en qué monedas, y debajo de qué lla- 
ves. Comenzóme á hacer su plática en esta 
manera : Señor, ya Sayavedra tiene dada rela- 
ción de mí á Vm. de él sabrá , que soy calafate 
zurdo, un pobrete como todos ; y aunque' co- 
nozco que con menos ingenio hay millares muy 
ricos en el mundo , también he visto con estos 
á otros mas hábiles ahorcados ; no siendo yo el 
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qué menos lo ha merecido; de que doy á Dios 
infinitas gracias. Puede haber poco mas de un 
año C que es el tiempo que ha que resido en esta 
ciudad ^ que sirvo á un mercader de harto trá- 
fago; y de cuatro meses á esta parte soy su 
cajero; tengo los libros en mi poder; empero 
los dineros están en el suyo : Amo , y temo ; 
no acabo de resolverme como hacerle un salto 
que no me deje después en el ayre; que para 
poco y malo menor mal es pasar adelante con 
muy buen trato , y si fuese mucho querríalo 
gozar mucho. Helo comunicadocon Sayavedra, 
porque para estos casos no hay hombre que 
pueda solo , para que por allá í entre personas 
de quien se puede fiar, pues tiene tantos ami- 
gos ^ lo trate con algunos de ellos , que como 
son varios los entendimientos cada cual discurre 
como mejor sabe, y algunas veces acontece 
dormitar Omero y salir las trazas buenas ; y 
cuando á noche recibí sü papel enviándome á 
llamar, sospeché que no seria en balde; que 
ha mucho que le conozco y nunca se suele ar- 
mar sino á cosa señalada. Creo, si acaso le 
hallamos vado , que habemos de hacer un gentil 
negocio de que nos ha de resultar mucho bien. 
Lo que de su hacienda con verdad puedo afir- 
mar', como quien también lo sabe por haberlo 
visto , es , que valen las mercaderías que hoy 
tiene de la puertas adentro de su casa , para dar 
á solo mohatras , mas de veinte mil ducados ; y 
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de esto me da las llaves muchas veces por In 
confianza grande que de mí tiene : demás que 
bien sabe que no me tengo de cargar las balas 
acuestas para llevárselas con lo que tienen; Lo- 
que hay encerrado deiitro en dos cofres de 
hierro, en todo género de moneda, pasan de 
c[uince mil ; y en el escritorio de la tienda en- 
cerró, habrá doce dias, un hermoso gato pardo 
rodado, tan manso y humilde como yo; aocon 
ojos encendidos ) no rasgadoras uñas, ni dientes 
agudos, antes embutido con tres mil escudos 
de á dos» y de á cuatro, sin que haya un solo 
sencillo en ellos; los cuales apartó y puso allí 
para dar á logro á cierto mercader que se los 
pide por seis meses, y no se los quiere dar por 
mas de cuatro con el cuarto de ganancia, de 
que le ha de hacer mas la obligación por de con* 
tado. Es hombre del mas mal nombre que tiene 
toda la ciudad , y el peor quisto de toda ella» 
No hay quien bien le quiera y á quién mal no 
haga ; no trata verdad ni tiene amigo ; trae la 
república revuelta y engajados cuantos con él 
negocian. Tengo por cierto qae de cualquier 
daño que le viniese sin duda seria en haz y en 
paz de todo él pueblo; ninguno habría que no 
holgase de ello. Con esto juntamente me dijo 
como se llamaba, donde vivia, el escritorio á 
qué mano estaba , y el gato en qué gaveta. H£- 
zome tan buena relación que á cierra ojos pu- 
siera las manos encima de ello. Pregúntele ^ si 
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I hubiera dificaltad en hacer una impresión de 
I llaves I Díjome , que muy fácilmente porque \sut 
tenia todas en una cadenilla con las de los al- 
macenes de mercaderías j cofres de hierro, las 
cuales de ordinario 1« daba para sacar lo que 
le pedia : empero que como era tan avariento^ 
y miserable lo hacia de modo que no las perdia 
del ojo. Holgnéme de saber que había facilidad 
en lo mas dificultoso, y díjele : Pues lo prime- 
ro que habíamos de poner en tabla para nuestra 
negocio ha de ser esto ; traerme los moldes en 
cera para que yo los vea y me prevenga de 
otras mandándolas luego hacer. También será 
necesario estar de acuerdo en lo que se ha de 
hurtar por lo presente, y sea de modo que no 
asombre siendo en demasía, ni tan poco que 
deje de sernos de provecho; y lo que de ello ha 
de haber cada uno de nosotros. En cuanto al 
hurto nos resolvimos en quei'uesen los tresmiL 
escudos del gato ; y en lo demás anduvimos á 
tanto mas tanto , como si fueran ovej,as> las que 
se vendían, basta que dijes De aqueste dinero, 
si hubiese de hurtar lisamente , á todo riesgo 
de horca y cuchillo , natural cosa es que cual 
el peligro , tal había de ser la ganancia , y ca- 
bíamos en un tercio por persona, siendo tres 
los compañeros. Mas pues habemos de jugar á 
lo seguro y pasar el vado á pie enjuto, sin que 
de ello por algún modo se pueda poner culpa 
Qjl cargar pena^^ quedando cada uno coir ^a 
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buena reputación de vida y fáma^ entero el 
crédito y sana la nuez , bien mereciera cuíil- 
quier buen arquitecto su parte legítima por so- 
lo delinearlo sin otro algún trabajo ; y esa qui- 
ero llevar yo; conforme á lo cual me pertenece 
liso un tercio, libre y descargado de todo jar- 
rete i y en los otros dos tercios del remanente , 
habernos de entrar á la 'parte, cada uno igual 
del otro con la suya quedando en ella todos 
tres parejos. En esto se dio y tomó; mas como 
mi voto eran dos con el de mi criado , y de lo 
que se trataba no era partición de legitima de 
padres , quedamos en ello de acuerdo. Trajese- 
laae la cera , y en estando las llaves hechas , y 
dado la muestra de ellas por Aguilera , que ya 
corrian en el oficio para que al tiempo de la 
necesidad no nos hiciesen caer en falta , le dije 
lina noche que por la maftana queria verme con 
8u amo , que tuviese alerta ojo en lo que allí 
Be hablase para lo que adelante sucediese , y 
que nos viésemos cada noche ; dijo que si baria, 
y con esto se fué. Otro dia por la mañana fui á 
la tienda del mercader, y en presencia de 
Aguilera su criado , después de habernos habla- 
do de cumplimiento y saludádonos, le dije : 
Señor mió , soy un caballero que vine á esta 
ciudad ha pocos dias , vengo á hacer cierto em* 
pleo para unas Donas porque trato en mi tierra 
de casarme; para lo cual traygo poco mas de 
tres mil escudos que tengo en mi posada; no 
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conozco la gente ni el proceder que aq4ií tiene 
cada uno ; el dinero es peligroso y suele causar 
muchos daños, en especial no teniéndole el 
hombre con la seguridad que desea : no sé 
quien es cada cual , estoy en una posada , en- 
tran y salen ciento; y aunque me dieron llave 
de la pieza ó puede haber dos ó acontecerme 
alguna pesadumbre. Hanme informado de quien 
Vm. es, de su mucha yerdad y buen término, 
y vengóle á suplicar se sirva y tenga por bien 
guardármelos por algunos dias en cuanto hallo, 
y conapro lo que voy buscando ; que cuando se 
ofrezca en que servir á Vm. la que me hará en 
esto , soy caballero que l:i sabré reconocer. El 
mercader ya creyó que los tenia en el puño ; y 
aun ahora sospecho que no fueron sus pensa- 
mientos otros que los míos; él de quedarse con 
ellos y yo de robárselos. Ofrecióme su persona 
y casa que podia tenerlo todo á mi servicio. 
Di jome que los mandase traer muy enhora- 
buena que allí los guardaria, y me los daria 
cada y cuando , según y. de la manera que se 
los pidiese. Despedí monos con esto; él dispuesto 
á guardarlos, y yo con palabra dada de que 
luego se le traerian : mas nunca mas allá volví 
hasta que fué tiempo. Cuando á casa volvimos 
.yo y Sayavedra, el estaba como tonto, pre- 
guntándome; tqué de doude le habíamos de dar 
á guardar aqtiel dmíMFfrtjy^riéndome , le dije : 
1 Luego I ya noyíeAÍlAtislteJ^ióse de lo que 
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le dije, y volvile á decir : ^ De qué \e ríes f Yo 
sé que allá los tiene ya y may bien guardados; 
díle á tu amigo Aguilera que de hoy en ocho 
dias nos veamos , jr se traiga consigo el borra- 
dor de su amo que le suele servir de libro de 
memorias. En este intermedio de tiempo que 
aguardábamos el nuestro , desnudándome Saya- 
yedra una noche , después de metido en la ca- 
ma y no con gana mucha de dormir, que aun 
me desvelaban viejos cuidados , di j ele : Has de 
saber, Sayavedra, que habiendo adolescido eL 
asno, hallándose muy en^rmo cercano á la 
muerte , á instancia de sus deudos é hijos , que 
como tenia tantos y cada cual quisiera quedar 
mejorado, los legítimos y naturales andaban á 
puñadas; mas el honrado padre, deseando de- 
jarlos en paz y que cada uno reconociese su 
parte, acordó de hacer su testamento repar- 
tiendo las mandas en la manera siguiente : 

Mando <(ue mi lengua, después de yo falle- 
cido , se dé á mis hijos los aduladores y mal- 
dicientes ; á los airados y coléricos la cola ; los 
ojos á los lascivos ; y el seso á los alquimistas 
y judiciarios, hombres de arbitrios y máquina- 
dores. Mi corazón se dé á los avarientos ; l^ 
orejas á revoltosos y cizañeros ; el hocico á los 
epicúreos, comedores y bebedores; los huesos 
á los perezosos ; los lomos á los soberbios ; y 
«1 espinazo á porfiados. Dense mis pies á los 
procuradores; á los jueces las manos; y el tes«> 
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I taz á los escribanos ; la carne se dé A pobres , 
[ j el pellejo se reparta entre mis bijos natu- 
rales. 

No querria , que diciéndonos este que robá- 
semos á su amo nos viniese á robar á nosotros 
y nos dejase tan desnudos , que nos obligase á 
cubrir con el pellejo de nuestro testador ; y se- 
ría inucba su cordura y si nos burlase. Dígolo , 
jporque para la prosecución de nuestro intento 
j poder salir bien de él , es necesario que de 
aqueilos doblones de á diez que allí tengo , le 
diésemos unos pocos hasta diez que bagan ciento 
y np son barro. No quisiera , que tirándonos un 
tajo con ellos , y buen compás de pies fuese re- 
tirándose poco á poco. A esto me respondió : 
Si todos quinientos y quinientos mil pusiésemos 
en su poder» no faltara un carlin de todos ellos 
en mil años , por ser costumbre nuestra guar- 
damos el rostro con fidelidad grandísima; y 
quede á mi riesgo para que corra todo por mi 
cuenta. 
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CAPÍTULO VI. 

Sale bien con el hurto Guzman de Alfarache \ dale á Af;idlera lo 
que ie toca , y vase á Géaova con su criado Sayavedra. 
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A esperanza, como efectivamente no dice 
posesión algana , siempre trae los ánimos in- 
quietos y atribulados con tcpior de no alcanzar 
lo que se desea. Sola ella es el consuelo de los 
afligidos y puerto donde se aferran , porque re- 
sulta de cllm[;una sombra de seguridad con que 
se favorece en los trabajos de la tardanza. Y 
como con la segura y cierta se dilaftan los co- 
razones , teniendo firmeza en lo por venir , asi 
no hay pena que mas atormente que si se ve 
perdida, y muy poquito menos cuando se tarda. 
Cuantos, y cuan varios pensamientos debieron 
de tener mis dos encomendados en este breve 
tiempo , que como ni les di mas luz, y los dejé 
con la miel en la boca, debieron de vacilar y 
dar con la imaginación mas trazas que tiene un 
mapa, unos por una parte y otros por otra. 
2 Cuales andarian, y con que cuidado, deseando 
los fines prometidos , que no se les debieron de 
liaccr poco dudosos f ya cuando vieron amane- 
cer el sol del dia de ellos tan deseado, y de mi 
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menos : Aguilera roe trajo el libro borrador 
^c le pedí, busqué una hoja de atrás, donde 
00 hubiese memorias de ocho dias antes, y ea 
sn blanco que hallé bien acomodado, puse lo 
nguieute : Dejóme á aguardar Don Juan de 
sorio tres mil esrudos de oro, en oro; lot 
de á diez; y los demás de á dos, y de á 
oatro. Mas; me dejó dos mil reales, en reales. 
Luego pasé unas rayas por encima de lo escrito , 
j á la margen escribí de otra letra diferente : 
Llevólos. Con esto cerramos nuestro libro y 
díselo. Mas ; le di diez doblones de á diez , y 
dijele : Que abriendo el escritorio sacase ciento 
del gato y metiese aquellos en su lugar. Díle 
mas dos bervetes, uno en que dceéa : Estos 
tres mil escudos en oro son de Don Juan Oso* 
río. Y el otro : Aquí están dos mil reales de 
D. Juan O sorio su duefto.^ Advertile que si den- 
tro del gato hubiese algún otro bervete , le sa- 
case, y dejase solo el mió; y el de los dos mil 
reales le meciese dentro de un talego eú queme 
dijo haber otros diez y siete mil , poco mas ó 
menos, que no sabia lo justo, porque cada día 
se iban echando dineros en él ; y que advirtiese 
que aqueste de la plata estaba en un arcon de 
junto al escritorio y tenia por señas el talego 
una grande mancha de tinta junto á la boca. 
Con esto se fué Aguilera , llevando de orden 
que aquella noche sin falta lo dejare puesto, 
caJa cosa en su lugar según se lo habia dicho. 
TOMO lU l4 
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£1 sigaiente día después de comer , me fui á Ist 
tienda del mercader muy disimulado y mi cria- 
do detrás,, nuestro paso á paso. Cuando allá 
llegamos y él me vio se alegró mucho creyendo 
que ya llevaba lo que le venia á pedir. Confor- 
midad teníamos ambos en engañar; mas eran 
muy diferentes de las mias las trazas que él 
debia de tener pensadas. Cuando nos hubimos 
ya saludado ) le dije : Aqueste criado vendrá 
por la mafiana con un talego y un papel mió , 
mande Vm. que se le da todo buen despacho. 
El hombre como debia de- ir mas caballero en 
8u malicia que rezcloso de lamia, creyó que le 
deoia que por la maflana le llevarían el dine- 
ro; y dijotne : Todo se hará como Vm. lo man- 
da. Fuíme la puerta afuera; y á menos de 
veinte pasos andados* di la vuelta, y díjele : 
Después que de aqui salí se me ha ofrecido al 
pensamiento que importa llevar luego ese di- 
nero para cierto efecto; mándemelo dar Vm. 
£1 hombre se alteró, y dijo : ¡Q^é dinero es 
el que Vm. manda que dé? Y díjele : Todo^ 
señor, todo; porque todo le he menester. El en- 
tonces dijo : ? Cual todo tengo de dar I Volvile 
á decir : El oro y la plata. ^ Qué oro y plata ? 
me respondió. Y díjele : La plata y oro que 
Vm. acá tiene mío. t Yo de Vm. oro ni plata f 
me dijo :Ni tengo plata ni oro, ni sé lo que se 
dice. ' Como no sé lo que me digo ? le respondí 
alborotado. Bueno es eso por mi vida. Mejor es 
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esotro, dijo él, pedirme lo que no me dio ni 
tengo suyo. Mire Vm. lu que dice, le Tolvi á 
decir, que para burlas bastan, que son estas 
touy pesadas para quien le falta gusto. Eso está 
bueno , ja% dijo , las de Vm. fo son ; vayase en- 
borabuena , suplicóle. Que me yaya , antes no 
dejeo ya otra cosa t mándeme dar Vm. aquese 
dinero, t Cual dinero tengo yo de Vm. que me 
pide , para que se le dé ! Pidole , dije , los es- 
codos y reales que le dejé á guardar el dia pa- 
sado. Vm. me respondió, nunca me dejó escu- 
dos, ni reales, ni tal tengo suyo. Y díjele : 
acabó en este momento de confesarme delante 
de todos estos caballeros cuando le dije que 
vendría mafiana mi criado por ellos que se los 
daría ; t y abora que vuelvo yo , me !• niega en 
nn momento f Yo no niego á Vm. nada , me di- 
jo ; por que no tengo recibido algo que poder 
volver. Yo le traje á Vm. babrá ocbo días mi 
bacíenda , le dije / y se la di que me la guar- 
dase y la tiene recibida ; mándemela dar luego, 
porque no es mi voluntad tenerla mas tm mo- 
mento en su poder. En mi poder no tengo un 
cuatrín ageno ; vaya con Dios , no sea el diablo 
que nos engañe á todos. A mi fué á quien ya 
engañó en darle á Vm. mi bacíenda ; y con una 
cólera encendida que parecía ecbar fuego por 
todo el rostro, dij.e. jQué quiere decir, no 
darme mi dinero.^ Aquí me lo ba de dar luego 
de contado, sin faltar un cuatrín ó mire como 
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ha de ser. Mostróse tan turbado y temeroso ^ 
yiéndome tan colérico y resuelto que do supo 
que responder ; y como sonriéndese i- haciendo 
hurla de mis palabras, decía que me fuese con 
Dios ó con la maldición, que ni conocía , ni 
sabia quien era , ni como me llamaba , ni qué 
le pedia, t Ahora no me conoce ni sabe quien 
soy, para levantarse con mi hacienda? Pues 
aun tiene justicia Milán que me hará pagar en 
breve , tres pies á la Francesa. El hombre inas 
negaba, diciendo andar yo errado, que podía 
ser haberlo dado á guardar en otra parte; por"» 
que ni tenia dinero mío , ni me lo debía, no obs- 
tante ser verdad que yo le dije , que se lo quise 
dar H guardar; empero que no había vuelto con 
ello; que me fuese á quejar á la justicia enho- 
rabuena; y si algo me debiese, que llano esta- 
ba para pagármelo. Con esta resolución alar- 
gué los pliegues á la boca , lanzando por ella 
espuma, y á grandes gritos ^ dije : ¡O traydor 
falso, justicia del cíelo, y de la tierra venga 
sobre tí mal hombre! tasi me quieres quitar 
mi hacienda delante de los ojos dejándome per- 
dido^ La vida me has de dar, ó mi 'dinero. 
Vengan aquí luego mis tres mil escudos : digo, 
no ha de aprovecharos el negarlos que os los 
tengo de sacar del alma , ó me la habéis de po- 
ner en tabla, en oro y plata, como de mi los 
recibisteis. Alborotóse la casa con los que allí 
habían estado presentes al caso desde el prÍD*« 
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cipio. Juntóse con ellos de los que pasaban por 
la oalle y de otros vecinos, tanto número de 
gente y llankándose con el alboroto los unos á 
los otros ) que ya nos ahogaban, y no nos en- 
tendíamos. Andábanse preguntando unos á otros, 
:qué voces eran, ó sobre qué reñíamos? Aquí 
j allí lo contaban ciento, y cada uno de su 
manera, y nosotros Jallí dentro, que nos hun- 
díamos con la reyerta. £n esto llegó un Bar- 
guelo, que es como alguacil en Castilla , pero 
no trae vara : y haciendo lugar por medio de 
la gente , llegó donde estábamos , que ya nofi 
ardíamos. Yo cuando vi justicia presente, aun- 
que no sabia quien fuese, mas de ser justicia , 
vi mipleyro hecho, y díjele luego : Señores , 
ya Vms. han visto lo que allí ha pasado y de la 
manera que aqu(?ste mal hombre me niega mi 
hacienda ; su mismo criado diga la verdad , y si 
lo negare, dígalo su mismo libro donde se ha- 
llará escrito lo que de mí recibió y en qué par- 
tidas; de la manera que se lo entregué, para 
que se conozca bien quien es cada uno , y cual 
dice verdad. ¿Yo habia de pedir lo que no le 
di \ Dentro de un gato suyo metió en aquel es- 
critorio tres mil escudos de á dos y de á cuatro; 
y por señas mas verdaderas y ciertas , hay en- 
tre medias diez escudos de á diez que todos 
hacen los tres mil al justo. Y en un talego que 
puso á guardar dentro de aquel arca en que me 
dijo^ que habría entonces hasta diez y siete mil 
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reales, poco mas órnenos con los míos, metió 
los dos mil que le di. Si no fuere como lo digo 
que se quede con ello y me quiten la cabeza 
como traydor; con tal que luego se averigüe 
mi verdad, en presencia de Tuesas mercedes , 
antes que tenga lugar de poderlo transponer en 
otra parte. Y señalando al Barguelo , dije : 
Ve'alo Vm. véalo, y Vea quien trata falsedad y 
engaño. £1 mercader dijo entonces : Yo lo con - 
siento , tráyganse mis libros , véanse todos , y 
cuanto dinero tengo en toda mi casa. Si tal asi 
pareciere , yo quiero confesar que dice verdad 
y ser el que miento. Los que presentes babia , 
dijeron : Acabado es el pleyto, justificados es- 
tan ; la verdad se verá bien clara y presto , en 
lo que ambos dicen. El mercader mandó á sa 
cajero sacase su libro mayor , y cuando le tra- 
jo , dije : • O traydor! no está en este libro sino 
en el manual. Pidió el manual de la caja , y 
cuando le vi volví á decir : No , no , no son 
menester aquí tantos enredos, engañándonos 
con libros, que no digo esos, ni bay para qué 
roncear : en el que se asentaron las partidas no 
es tan grande , un libro es angosto y largo. En- 
tonces dijo Aguilera : En el de memorias , debe 
querer decir, según da señas de él, que no hay 
otro en esta casa de aquella manera; y sacán- 
dole alli , dijo : • Es por ventura este ? Este sí , 
él es i véase lo que digo ; no hay para qué cs-r 
conderle , xá encubrirle ; aquí se hallará la ver- 
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dad. Anduyiéron ojeando un poco y cuando re- 
conocí las partidas y letra, dije : Vuesas mer- 
cedes veau lo que aquí dice; lean estas par- 
tidas que i^e tiene testadas y adicionadas á la 
margen; pues no le ha de valer tampoco por 
allí f que ini dinero me tiene de dar. Vieron to- 
dos las partidas , y ser como yo lo decia. £1 
mercader estaba tan loco que no sabia que de- 
cir mas de jurar mily^ juramentos, qué tal no 
sabia , como , ni quien lo hubiese escrito. Yo 
les dije , yo misiQO lo escribí , mi letra es , pero 
la de la margen es diferente y falsamente puer- 
ta y testadas , que no me han Tuclto nada ; y 
en aquel escritorio ( si no los ha sacado) allí 
están mis escudos. Hacia unos extremos como 
un loco fmioso, de manera que creyeron ser 
sin duda verdad cuanto yo decia; y procurán- 
dome sosegar, decían, que me apaciguase , que 
no importaba estar testadas las partidas , ni es- 
crito en la margen habérmelos vuelto , si en lo 
demás era según lo decia. Dijeles luego, ¿qué 
mayor verdad mia , ó qué mayor indicio de su 
malicia puede haber , que decir poco ha que no 
le había dado blanca , y hallarse aqtii escrito 
aunque testado ? « Si lo recibió , por qué lo nie- 
ga ? 2 ^ si no lo recibió , como está escrito aquí! 
Ábrase aq[uel escritorio , que dentro estarán 
mis doblones , y los diez de á diez entre medias 
de ellos. Porfiaba el mercader y deshacíase ^ 
diciendo con yarios juramentos y obsecraciones. 



l64 «CZMA^ 

que todo era maldad y que se lo levantaba , 
porque doblones de á diez , uno ni mas había 
en loda su casa. Tanto porfiaron, y el Bargne- 
lo tanto instó en que diese las llaves del escri- 
torio, porque se resistía no queriéndolas dar, 
que le juró^ si no se las diese, que se lo saca- 
ría de casa, hasta dar noticia de todo al capí- 
tan de justicia f que allí es como en Castilla 
un corregidor ) pf ra- que depositado , se supiese 
la verdad. Finalmente las dio, y enabriéndole, 
dije : Allí en aquella naveta.los metió en ua 
gato pardo rodado; abrieron la naveta y saca-' 
ron el gato , y queriendo contar el dinero , para 
ver si estaba justo, salió el bervete, y dije : 
Lean ese papel, que dirá lo que hay dentso y 
cuyo es. Leyéronle, y decía ser de Don Juan 
Osorio : Contáronle, y hallaron justos los diez 
de á diez que yo decia. Ya en este punto quedó 
el mercader absolutamente rematado , sin saber 
qué decir ni alegar , pareciéndole obra del de- 
monio , porque hombre humano era imposible 
haberlo hecho; demás, que si yo tuve mano 
para ponérselos allí , con mayor facilidad se loa 
pudiera sin esto haber llevado. Estaba sin jui- 
cio y daba gritos, que todo era mentira, que 
se lo levantaban , que aquel dinero era suyo y 
no ageno, que si el diablo no puso allí aquellos 
doblones, que no los puso él ; que me prendie- 
sen porque tenia familiar : Yo decia préndanme 
muy «nhorabuena , con tal que me deis mi di* 
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ñero. Dábale tembles voces, dicicndole : r Ah 
engañador ! : aun tenéis lengua con que hablar, 
yiémlose la maldad tan evidente? Abran aquel 
arcoo , que allí está la plata y dentro la puso. 
No hay tal decía él, que la plata que allí hay 
toda «s mia, y lo son los tres mil escudos. 
2 Como son vuestros, le dije, si acabáis de con- 
fesar^ que no teníades doblones de á diez I Que 
Dios ba permitido, que se os olvidase de ha- 
berlos recibido para que no perdiese mi hacien- 
da : «1 que ha de negar lo ageno ha de mirar lo 
que dice. Cuando aquí llegué, me dijisteis de- 
lante de aquestos caballeros, que mañana me 
daríades mi hacienda , y luego qu^ qs la volví 
á pedir, delante de ellos mismos me la negas- 
teis. Ábrase aquella arca , saqúese todo , sépase 
quien es cada uno , y como vive. Abrieron el 
arca , y cuando vi el talego , y aunque habia 
otros con él de mas y menos dineros , alargando 
el brazo le señalé con el dedo : e^e de la man- 
cha negra es. £n resolución se halló verdad 
cuanto les habia dicho i y quedaron mas certi- 
ficados cuando trastornando aquel talego para 
contar los dineros, hallaron el otro bervete qu^ 
decía estar allí mis dos mil reules. Yo gritaba: 
IVIal hombre, mal tratante, enemigo de Dios, 
falto de verdad y de conciencia, :y como si 
teníades mis dineros, de la manera que todo 
el mundo lo ha visto y sabe , me borrábades lo 
escrito I ¿ Como dcciudes , que nada ot» habia da^ 
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dof I Como que no me conocíades, ni sabiades 
quien era , ni como me llamaba I Ya : que tenéis 
que alegar? t Tenéis mas falsedades, y menti- 
ras que decir \ t Veis como Dios nuestro señor 
ha permitido, qué os hayas cegado, que ambos 
bervetes no tuyistes entendimiento para quitar* 
los ni esconder la moneda \ t Veis como ha vuel- 
to su Divina Magestad por mi mucha inocencia 
y sencillez con que os di á guardar mi hacienda, 
creyendo que siempre me la diérades, y que 
quien me aconsejó que os la diese debió de ser 
otro tal como vos y echadizo vuestro pafa que- 
daros con ella I Cuantos estaban presentes que- 
daron boil^^esto que vieron y oyeron tan ad- 
mirados, cuanto enfadados de ver semejante 
bellaquería , satisfechos de que yo tenia razón 
y justicia :Eran en mi favor la voz común ^ las 
evidencias y experiencias vistas , y su mala fa« 
ma que concluía, y decían todos : Mirad si 
había de hacer de las suyas ; no es nuevo en el 
bellaco logrero robar haciendas agenas ; : no 
veis como á este pobre caballero se le quería 
levantar con lo que le dio en confianza , que si 
no fuera por su buena diligencia, para siempre 
se le quedara con ello? £1 mercader que á sus 
oidos oia esta y otras peores palabras , no tenia 
tantas bocas para poder satisfacer con ellas á 
tantos , ni era posible abonarse. Quedó tal que 
ni sabia si soñaba ó si estaba despierto, Par^ 
cerne ahora que se pellizcan^ ias manos , y los 
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brazos para recordar lo que le pasaba por la 
imaginación ; si habia perdido las dos potencias, 
eatendimiento y memoria, y le quedábanla so- 
la voluntad según lo que babia pasado. Como 
dije , tenia mal nombre, que para mi negocio 
estaba probado la mitad; y aquesto tienen 
siempre contra si los que mal viven , pocos in- 
dicios bastan y hacen plena prueba. Con esto 
contaron los que allí estaban de los primeros , 
que pidiéndole yo mi dinero, dijo que otro día 
me le daría ó á mi críado, y coono hiego que 
volví por él, me lo negó. Su criado juró como 
Uegué á su tienda, y en su presencia le rognc 
que me guardase tres mil escudos , pero que no 
sabia si se los di, que á lo escrito se re- 
mitia i porque muchas veces faltaba de la 
tienda y no sabia mas de lo dicho. Mi 
criado juró ser verdad , que por su mano 
los habia contado f entregado al mercader en 
presencia de otros hombres que no sabia quien 
eran , porque como forastero no los conocia. Y 
con la evidencia cierta de todo cuanto dije, y 
ver testadas las partidas , estar la moneda seña- 
lada, tener cada talego su bervete de cuyo era, 
confirmó los ánimos en mi favor, volviéndose 
contra él sin dejarle dar disculpa ni querérsela 
oír, ni él tenia espíritu para hablar ; porque 
con su mucha edad y ver una cosa tan espan- 
tosa que no acababa de sospechar qué fuese , 
le quedó tan robado el colgr como si estuviera 
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difunto , quedando desmayado por mncho et- 
pacio. Ya creyeron ser fallecido , mas volvió 
en si como embelesado y tal que ya me daba 
lástima ; empero consolábame que si se finara , 
me hiciera menos falta que su dinero. No hubo 
persona de cuantos allí se hallaron que no di- 
jese que se me diesen mis dineros. Yo como 
snbia, que no bastaba decirlo el vulgo para 
dármelos , que solo el juez era parte para po- 
drírmelos adjudicar, prevíncme de cautela para 
lo de adelante ; y cuando todos á voces deciant 
suyo es el dmero dénselo , respondía : Yo no le 
quiero, no le quiero, deposítese. Después que 
á persuasión de los circunstantes para que le 
recibiese me vi con tanto dinero, toe acordé 
muchas veces del hurto que Sayavedra me 
hizo , y decia : Si me quebré la pierna , quizá 
por mejor, á todos nos vino bien; pues yo de 
allí adelante quedé con crédito y hacienda uías 
de ío que me pudiera quitar ; Sayavedra quedó 
remediado y Aguilera remendado. Llevé á mi 
casa mis dineros, con todo el regocijo que po- 
déis pensar; guárdele y arrópele, porque no se 
arromadizase ; y con ser esto asi , aun mi criado 
no lo acababa de creer, ni tocándole con las 
manos, Parecia todo sueño y no posible haber 
salido con ello : santiguábase con ambas manos 
de mí*, porque aunqus cuando en Roma me 
conoció supo mi vida y tratos , teniéndome por 
de sutil ingenio, no se le alcanzó que pudiera 
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ser tanto y que las mataba en el ayre , pudiendo 
ser muchos años mi maestro y aun tenerme seis 
por su aprendiz. £ntonces le dije : Amigo 
Sayavedra ; esta es la verdadera ciencia , hurtar 
sin peligrar y bien medrar , que la que por el 
camino me habéis predicado ha sido Alcorán 
de Mahoma ; hurtar una saya y recibir cien 
azotes f quien quisiera se lo sabe ; mas es la 
data que el cargo : donde yo anduviere bien 
podrán los de vuestro tamaño bajar el estan- 
darte. De allí á dos días vino Aguilera por su 
parte una noche ; aunque si no fuera por Saya- 
vedra, yo hiciera con boba y bodigos el alto 
de Velez; mas porque no me tuviese sobre 
ojos en mala reputación , y quedase con algún 
mal concepto de mi diciendo, que quien mal 
trato usa con otro también lo usará con él , no 
quise por lo menos aventurar lo mas. Díjonos, 
que 8u amo estaba muricndose del enojo, loco 
de imaginar como pudo ser aquello, y aun por 
la imaginación le pasó no ser otra cosa que 
obra del demonio. Descontéle cien escudos de 
los que habia recibido ya de su mano por los 
diez doblones, y dile lo que al justo le cupo, 
conforme al concierto. Después acometí á 
darle á Sayavedra su parte, con la de la ga- 
nancia de los quinientos escudos ; y dijo , que 
allí lo tenia cierto para cuando lo hubiese me- 
nester, que pues él no tenia donde, lo guar- 
dase yo hasta mejor comodidad. Estuvimos en 
TOMO III l5 
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Milán otros diez ó doce días, aunque siempre 
como asombrados y temerosos , por lo cual 
fuimos de acuerdo salir dt allí para Genova , 
no dando nunca cuenta de nuestro yiage á per- 
sona de las del mundo ; ni alguna supo de nues- 
tra boca donde íbamos , por lo que pudiera 
suceder. Antes dábamos el- nombre para otra 
parte muy diferente , fabricando negocio á que 
decíamos importamos mucho acudir. Ibame yo 
paseando por una de las calles de Milán á 
donde había tantas y tan varias cosas y merca^ 
derías que me tenían suspenso ; y acaso vi en 
una hienda una cadena que vendían á un sol- 
dado, á mÍ8 ojos la cosa mas bella que jamas 

. vieron. Dióme tanta codicia, que ya por com- 
prarla, si acaso no se concertasen, ó pormau- 
dar hacer otra semejante, me llegué á ellos y 
estúvela mirando sin dar á entender mi deseo ; 
y codicíela tanto que luego en aquel espacio 
breve, teniéndola por fina, se me ofreció traza 
como llevármela de camino y sin pesadumbre. 
Atento estuve al concierto , y tan vil era el 
precio de que se trataba que creí ser de sola su 
hechura : mas como no se concertasen , comen- 

, ce luego mi enredo preguntándole lo que valia 
y lo que pesaba. £1 mercader se rió de oírme , 
y dijo : Señor , esto no se vende á peso sino asi 
como está, un tanto por toda. En sola esta pa- 

' labra conocí ser falsa ; y parociéndome mucha 
bajeza por cosa tan poca gastar almacén y 
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I traza que pudiera después acomodarse mejor 
f en ocasión grave y de importancia , demás que 
no se debe arriesgar por poco mucho ; y si por 
▼entura yo allí le segundaba , diera indicio de 
haber sido embeleco el pasado. Concertóme 
con él y pagúesela con tanto gusto como si 
fuera pieza de valor, y no la estimaba en me- 
nos por lo que con ella interesaba , que se me 
presentó serme de importancia para lo ade- 
lante : y luego acordé de hacer otra de oro 
fino de la misma hechura y traza. Fuime á un 
platero ; hizola tal y tan' semejante . que pues- 
tas ambas en una mano era imposible juzgarlas 
e^Lcepto el sonido y peso» porque la falsa era 
mas ligera un poco y de sonido campanil y que 
el oro le tiene sordo y aplomado. Túvome de 
toda costa seiscientos y treinta escudos , poco 
mas ó menos , y holgara mas de que fueran 
mil , que tanto mas me babia de valer la otra. 
Compré juntamente dos cofrecitos pequeños 
en que cupiesen al justo , uno para cada una 
en que llevarlas. Y porque aun todavía todas 
las coyunturas de mi cuerpo mcdolian, pare^ 
ciéndome tener desencajadas las costillas de la 
noche buenn que me dio el seAor mi tio , que 
la tenia escrita en el alma y aiin la tinta no 
estaba enjuta : yéndome de camino para Ge- 
nova , dile á Sayavedra parte de mi pensa- 
miento, no contándole lo pasado mas de que 
ciando por allí pasé , siendo nifto , me hicie- 
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ron cierta burla porque so me Ticron en el 
punto que quisieran pai*a honrarse conmigo. 
Y en el alma me pesó de haberle dicho aun 
esto , porque no me codera en mentira de lo 
que le habia dicho antes, mas no reparó en 
ello. Díjele juntamente con esto : Si tú, Saya- 
vedra como te precias fueras , ya hubieras an- 
tes llegado á Genova , y vengado mi agravio ; 
mas forzoso me será hacerlo yo supliendo tu 
descuido y faltas. Y porque también será bien 
cancelar aquella obligación y pagar deudas , 
porque la buena obra que me hicieron quede 
con su galardón bien satisfecha; demás , que 
para desmentir espías conviene hacer lo que 
tu hermano y tú hicisteis ; mudar de vestidos 
y nombres. Paréceme muy bien , dijo SayaTe- 
dra , y digo que quiero heredar el tuyo verda- 
dero con que poderte imitar y servir ¿ desde 
hoy me llamo Guzman de Alfarache. Yo pu«s , 
dije) me quiero envestir el propio mió que de 
mis padres heredé y hasta hoy no le he goza- 
do, porque un don ha de ser del Espíritu 
Santo para ser admitido y bien recibido de los 
otros, ó ha de venir de linea recta, que los 
dones que ya ruedan por Italia , todos son in- 
famia y desvergüenza , que no hay hijo de re- 
mendón español , que no le traiga ; y si corre 
allá cotíio acá, con razón se les pregunta : 
^ Quien guarda los puercos ? Yo me llamo 
Don Juan de Guzman y con eso me contento. 
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Entonces dijo Sayavedra con grande alegría , 
D. Juan de Guxman victor, victor á quien tan 
buena pantorrilfa le hace , ta , que ese sea tu 
nombre. Mal haya el traidor que le manchare ; 
quien te lo quitare hijo la maldición le alcan- 
ce. Hice saear lo necesario para lin manteo y 
sotana de rico gorgoran y con que salimos nues- 
tro camino para Genova. 
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Llega Guzn»n de Alfarache i Genova donde conocido de sus deu 

dos le regaliron mucho. 

ijARGO tiempo conservará la vasija el olor ó 
sabor j con que una vez fué llena : si el curso 
del mío ) las ocasionen y casos , amor y temor , 
no abrieren los ojos al eiftendimiento , si con 
esto no recordare del sueño de los vicios , no 
me puedo persuadir que puedan fuerzas huma- 
nas ; y aunque con estratagemas , trazas y me- 
dios f pudiera ser alcanzarlo , no á lo menos 
con tanta facilidad que no sea necesario largo 
discurso con que haga su elección el hombre , 
distinguiendo lo útil de lo daftoso; lo justo de 
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lo injusto , y lo inalo de lo bueno. Y ya cnan- 
to á este punto llega , an^a el negocio de con- 
dition que quien se quisiere ayudar á salir del 
cenagal , nunca le faltarán buenas inspiracio- 
nes del cielo, que favoreciendo los actos de 
Tirtud los esfuerza , cpn que conocido el error 
pasado , enmienden lo presente y lleguen á la 
perfección en lo reñidero. Mas los brutos, que 
eomo el toro, cierran los ojos y bajan la ca- 
beza para dar el golpe , siguiendo su Toluntad , 
pocas veces , tarde , ó nunca vendrán en cono- 
cimiento de su desventura ; porque cómo cie- 
gos no quieren ver, spn sordos á lo que no 
quieren oir , ni que alguno les inquiete su pa- 
so ; buelgan irse paseando por la senda de su 
antojo^ parecicndoles larga , que no tiene ñn, 
6 que la vida no tiene -de acabarse cuya bie- 
naventuranza consiste solo en aquella idola^ 
tría. Son gente de ancba vida , de. ancha con- 
ciencia , quieren anchuras y nada estrecho. Sa- 
ben bien que hacen mal , y hacen mal por no 
hacer bien. Danse para lo que quieren por de- 
sentendidos, y no ignoran que se les va gas- 
tando la cuerda , estrechándose la salida , y que 
al cabo hay eternos despeñaderos : mas como 
Vemos á Dios las manos enclavadas y doloro- 
sas , partéenos que se lastimará mucho cuando 
quisiera lastimamos. Dicen los tontos entre »i : 
nada nos duele , salud tenemos , dinero no fal- 
ta, Ta casa está proveída ; durmamos ahora, 
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liolguemonos lo poco que nos cabe ; tiempo 
hay , no es necesario caminar tan apriesa , qui- 
tándonos la vida que Dios nos da. Dilátanlo 
una hora , y pasa un día ; pásase otro dia ; yase 
la semana ; el mes corre ; vuela el aRo , y no 
llega este cuando, que aun si llegase, bien se- 
na , no llegaría tarde ; aquesta es la deuda de 
quien se dijo que se cobra en tres pagas , em- 
pero págase la pena cuando se nos hace cierta , 
cruel y presto. ; Quien considera un logrera 
que olvidado de Dios, no piensa que le hay^ 
sino en aquella vigilancia 1 1 Quien ve un desho- 
nesto que con aquel torpe apetito adora lo que 
mas presto aborrece , y allí busca su gloría 
donde conoce su tormento ? t TJn glotón , un go- 
bervio y hijo de Lucifer ; mas que Diocleciano 
cruel ; acostumbrado á martirizar inocentes > 
agraviando justos, y persiguiendo á los virtuo- 
sos ¡ ! Un murmurador sin provecho que pen- 
sando hacer en si , deshace á los otros y escarba 
la gallina siempre por su mal I Son los mur- 
muradores como los ladrones y fulleros. El 
hombre honrado , rico y de buena vida no hur- 
ta, porque vive contento con la merced qac 
Dios le ha hecho ; con la hacienda pasa , de 
ella come y se sustenta. Suelen decirlos tales; 
yo , seflor , tengo lo necesario para mi , y aun 
puedo dar á otros ; hacen honra de esto , di" 
cicndo sobrarles que poder dar. £L fullero la^ 
drou hurta porque con aquello pasa : como na 
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^0 tiene , trata de quitarlo á otros donde quiera 
que lo halla. De esta manera el noble tiene 
para sí la honra que ha menester, y aun para 
todo poder honrar á otros ; y el murmurador 
se sustenta de la honra de su conocido quitán- 
dole y desquitándole de ella cuanto puede; 
porque le parece , que si no lo hurta de otros , 
no tiene de donde haberlo para sí. ; Gran lás- 
tima es que crie la mar peces lenguados, y 
produzca la tierra hombres deslenguados ! Pues 
on hypócrita de los que dicen que tienen ya 
dada carta de pago al mundo, y son como los 
que juegan á la pelota, dan con ella en el suelo 
de bote para que se les vuelva luego á la ma- 
no , y dándoles de voleo , alarguen mas la cha- 
ta , ó ganen quince. Desventurados de ellos , 
que haciendo largas oraciones con la boca con 
ella se comen las haciendas de los pobres, de 
las viudas y huérfanos , por lo cual será Dios 
con ellos en largo juicio. Suele ser el hipócrita 
como una escopeta cuando está cargada que no 
se sabe lo que tiene dentro, y e^ llegándole 
muy poquito fuego, una sola centella, despide 
una bala, que derriba un gigante; asi con pe- 
queña ocasión descubre lo que tiene oculto 
dentro del alma. Derrenegad siempre de unos 
hombres como unos perales enjutos, magros, 
altos y desvaidos, que se lef cae cabeza para 
fingirse santos, andan encogidos, metidos en 
un ferreruelo raido como si anduvitsen amor- 
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tajados en él. Son idiotas de tres altos , y qtiíci 
ren con artificio hacernos creer que saben, hur^ 
taudo cuatro sentencias de que hacen plato 
vendiéndolas por suyas, fingen su justicia poi 
la de Trajano , su santidad de san Pablo , si 
prudencia de Salomón , su sencillez de sai 
Francisco ; y debajo de esta capa suele vivir ui 
mal vividor. Traen la cara macilenta y las obrai 
afectadas; el vestido estrecho y ancha la con< 
ciencia ; un en mi verdad en la boca y el co- 
razón lleno de mentiras ; una caridad públici 
y una insaciable avaricia secreta : manifiés-*! 
tanse ayunos asi de manjares como de bienes! 
temporales , con una sed tan intensa que se sor^ 
berán la mar y no quedarán hartos ; todo dicen 
serles demasiado y con todo [no se contentan : 
son como los dátiles y lo dulce á fuera ; la miel 
en las palabras y lo duro á dentro en el alma. 
Grandísima lástima se les debe tener, por 
lo mucho que padecen y lo poco de que gozan , 
condenándose últimamente por sola una cadu- 
ca vanidad en ser acá estimados. De manera , 
que ni visten á gusto , ni comen con él , andan 
miserables, afligidos, marchitos, sin poder 
nunca. decir que tuvieron una hora de conten- 
to, aun hasta las conciencias inquietas , los 
cuerpos con sobresalto : que si lo que de esta 
manera padecen, como lo hacen por solo el 
mundo y para solo parecer, lo hicieran por 
Dios , para mas merecer y por después no pa- 
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lecer , sin duda que vivirían aun con aquello 
legres en esta vida y alegres irían á gozar de 
a eterna. Digamos algo de un testigo falso 
ruya pena deja amancillado el pueblo y á todos 
ís agradable , gustando de su castigo j por la 
^avedad de.su delito. ;Que por seis maravedís 
kaya quien jure seis mil falsedades y quite 
leiscicntas mil honras, ó ínteres de hacienda , 
que no son después poderosos á j:estituir ? t Y 
^e de la manera que los trabajadores y jorna- 
leros acuden á las plazas diputadas para ser de 
aUí coaducidos al trabajo, así acuden ellos á 
los consistorios y plazas de negocios , á los 
mismos oficios de los escribanos á saber lo que 
se trata y se ofrecen á quien los ha menester f 
; Ko seria esto lo peor , sino que los conserva- 
sen allí los ministros mismos para valerse do 
ellos en las ocasiones y para las causas que lo 
ban menester y quieren probar de oficio. No es 
burla , no es encarecimiento , ni miento y testi- 
, gos falsos baila quien los quisiere comprar , en 
conserva están en las boticas de los escríbanos. 
Váyanlos á buscar en el oficio de N. ya lo quise 
decir , mas todos los conocen. Allí los hay 
como pasteles conforme los buscaren , de á 
cuatro y de á ocho , de á medio real y de á 
f real : empero si el caso es grave , también los 
hay hechizos, como para banquetes y bodas , 
de á dos y de á cuatro reales , que de|iondrán 
¿ pueba de mosquete de ochenta año; de cono* 
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cimiento. Gomo lo hizo en cierta probanxa de 
un seAor, un vasallo suyo labrador, de corte 
entendimiento , el cual habiéndole dicho , que 
dijese tener ochenta años , no 16 entendió bien 
y i uro tener ochocientos. Y aunque admirado 
el escribano de semejante disparate , le advir- 
tió que mirase lo que decia, respondió : Mirad 
vos como escribis y dejad tener á cada uno los 
años que quisiere , sin espulgarme la vida. Des- 
pués haciéndose relación de este testigo, cuan* 
do llegaron á la edad , parecióle» error del es- 
cribano y quisiéronle por ello castigar , mas él 
se disculpó diciendo que cumplió con su oficio , 
en escribir lo que dijo el testigo, que aunque 
le advirtió de ello, volvió á ratificar, diciendo 
tener aquella edad, que asi lo pusiese. 

Hicieron los jueces parecer al testigo perso- 
nalmente , y preguntándole , ^ que por qué había 
jurado ser de ochocientos años f Respondió : 
Porque asi conviene al servicio de Dios y del 
conde mi señor. Testigos falsos hay , las plazas 
están llenas, por dinero se compran, y cl que 
los quisiere de balde, busque parientes encon- 
trados , que por sustentar la pasión dirán con- 
tra toda su generación ; y de estos nos libre 
Dios que son los que mas nos dañan. Dcxémos- 
los y vengamos á los de mi oficio , y á la co- 
fradía mas antigua y larga ; porque no quiero, 
que digas que tuve para los otros pluma y me 
quise quedar «n el tintero dejando franca mi 
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I fútrlB y que á fe tengo de dar buenas aldaba-. 
! áas en ella , y do quedarme descansado á la 
, sombra ni holgando en la taberna. Un ladrón , 
tqué no hará por hurtar? Digo ladrón á loH 
pobres pecadores como nosotros que con los 
ladrones de bien , con los que arrastran gual- 
drapas de terciopelo, con los que revisten sua 
paredes con brocados, y cubren el suelo con 
oro y seda turquí , con los que nos ahorcan á 
nosotros no hablo, que somos inferioras de 
ellos , como peces, que los grandes comen á. 
los pequeños. Viven sustentados en su reputa- 
ción f acreditados en su poder y favorecidos con 
su adulación cuyas fuerzas rompen las horcas , 
j para quien el esparto no nació ui galeras fue'- 
ron fabricadas, excepto el mando en ellas, de 
quien podría ser que nos acordásemos algo en 
su lugar si allá llegáremos , que sí llegaremos 
con el favor de Dios. Vamos ahora llevando 
por delante lo que importa , que no se queden 
los tales como yo ni mi criado. No se ha de 
dar puntada en los que roban la justicia, pues 
no los hay ni lo tal se sabe : mas por ventura , 
si alguno lo ha hecho, ya se lo dijimos en la 
primera parte, ^o del regidor , de quien tam- 
bién hablamos , que no es de importancia ni 
de sustancia su negocio , pues fuera de sus es- 
tancos y regatonerías, todo es niñería. Dirán 
algunos, tal .eres tú como ellos pues quieres 
aacobrir sus. mentiras^ engaños y falsedades , 
TOMO 111 ití 
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« que si se preguntase , -. qué hacienda tiene Mi^ 
cerN.^ dirían , seftor , es un honrado regidor. 
¿ No mas de regidor ! * pues como come y se 
sustenta con solo el oficio , que no tiene renta , 
•ustentando tanta casa , criados y caballos ? 
Bueno es eso , bien parece que no lo entendéis ; 
▼erdad es que no tiene renta pero tiene rente- 
ros , y ninguno lo puede ser sin su licencia , 
pagándole un tanto por ello , lo cual se le ha 
de bajar de la renta que pone, rematándosela 
por mucho menos. ^Porqué no nos dices lo que 
sabes de esto f porque si alguno se atreve á 
hablar ó pujar contra su voluntad, le hace ca- 
llar á coces y no le dejan vivir en el mundo , 
Jtorque como poderosos , luego les buscan la 
paja en el oido . y á diestro y siniestro dan con 
ellos en el suelo. Son como las ventosas , qua 
donde sienten que hay en que asir , se Jbacen 
fuertes y chupan hasta sacar la sustancia , sin 
que haya quién de allí las quite , hasta que ya 
están llenas. Di , j como nadie le castiga f por> 
que á los que tratan de ello , les acontece lo 
que á las ollas que ponen llenas de agua en- 
cima del fuego , que apenas las calientan Cuan- 
do rebosa el agua por encima y mata la lum- 
bre. Hasme entendido bien, ó porque tiene 
ángel de guarda que los libra en todos traba^ 
jos del percuciente* Di también , pues no lo 
dijiste , que si ú los tales después de ahorcados 
Itts hiciesen las causas^ dirian contra «líos 
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H iquellos mismos que audabau á su lado, y 
W^ ahora con el miedo comen y callan. Di sin 
rebozo, que por comer ellos de balde ó baralo 
carga sobre los pobres aquello , y se les vende 
lo f^tor y mas caro. Acaba ya , di en resolu- 
ción , que son como tú , y de mayor daño que 
tú , que tú daílas una casa y ellü« toda la re- 
pública. I O qué gentil coDsejp me das ! ese 
amigo mió, t¿ma\e para ti. ^ Quieres por ven> 

I tura sacar las brasas con la mano del gato \ 
Düo tú si lo sabes, que lo que yo supe ya lo 
dije , y no quiero que conmigo bagan lo que 
dices que con los otros bacen. Basta que contra 
la decencia de su calidad y mayoría, me alar» 
gue mas de lo lícito, sin que de nuevo quieras 
obligarme á espulgarme las vidas no siendo de 
provecbo. Si acá en Italia corre de aquesa ma- 
nera , gracias á Dios que me voy á España^ 
donde se trata desemejante latrocinio. Bien sé 
yo como se pudiera todo remediar con mucba 
facilidad , en aumento y conservación de la re- 
pública , en servicio de Dios y de sus princi- 
pes ; mas beme yo de andar tras de ellos , dan- 
do memoriales ; i y cuando mas y mejor tenga 
entablado el negocio , llegue de través el se- 
fior D. fulano y diga ser disparate porque le 
tocan las generales , y dé con su poder por el 
suelo con mi pobreza I mas me quiero ir al 
amor del agua lo poco que me queda. Por de- 
cir verdades me tienen, arrinconada ; por dar 
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consejos ine llaman picaro y me los despiden ; 
allá se lo hayan , caminemos con ello como lo 
hicieron los pasados , y rueguen á Dios los ve- 
nideros que no se les empeore. Diré aqui sola- 
mente que hay sin comparación mayor nihne- 
To de ladrones que de médicos ; y que no hay 
para que ninguno se haga santo , escandalizán- 
dose de oír m^tar el nombre de ladrón, ha- 
ciéndole ascos y deshonrándolos hasta que se 
pregunte á si mismo por aquí y 6 por allí qué 
ha hurtado en esta vida ; y para esto sepa que 
hurtar no es otro , que tener la cosa contra ia 
voluntad agena de su duefio. No se me da mas 
que ya no lo sepa , como que lo dé con su ma- 
no, si es por mas no poder ó por alli redimir 
la vejación. Comencélo desde la uiftez , aun- 
que no siempre lo usé ; fui como el árbol cor- 
tado por el pie, que siempre deja raices vivas , 
de donde al cabo de largos años acontece salir 
una nueva planta con el mismo fruto. Ya presto 
veréis como me vuelvo á hacer mis buftuelos; 
el tiempo que dejé de hurtar estuve violenta- 
do, fuera de mi centro, con el buen trato ^ 
ahora doy al malo la vuelta. Cuando mucha- 
cho estaba curtido y cursado en alzar con faci- 
lidad y buena mafia cualquiera cosa mal pues. 
ta : después ; ya hombre , á los principios rae 
pareció estar gotoso de pies y manos . torpe y 
mal diestro; mas en breve volví en mis carne». 
Continuélo de manera , preciábame de eilotan^ 
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lo Cómo de sus armas el buen soldado, y el 
ginete de su caballo j jaeces. Cuando había 
dudas yo las resolvía; si se buscaban trazas yo 
ias daba ; en los casos graves yo presidia. Oians* 
mis consejos , como respuestas de un oráculo , 
sin haber quien á mis preceptos contradijese , 
ni á mis órdenes replicase. Andaban tras de mi 
mas practicantes, que suelen acudir al hospi- 
tal de Zaragoza, ni en Guadalupe. Usábalo á 
tiempos y con intercadencias como fiebres , 
porque cuando todo me faltaba esto me había 
de sobrar ; en la bolsa me lo hallaba como si lo 
tuviera colgado del cuelo en la cadenita del 
embajador mi seftor^ que aun la escapé del pe- 
ligro mucho tiempo. Era tan propio en mi co- 
mo el risible , y aun casi quisiera decir era in- 
deleble como carácter , según estaba impreso 
en el alma. Pero cuando no lo ejercitaba no 
por eso faltaba la buena voluntad que tuve 
siempre pronta. Salimos de Milán yo y Saya- 
vedra , bien abrigados y mejor acomodados de 
lo necesario y que cualquiera me juzgara por 
hombre rico y de buenas prendas. Mas cuantos 
hay que podrían decir come mangas que á vo- 
sotras es la fiesta ; y tal juzgan á cada uno , co- 
mo le ven tratado. Si fueres un Cicerón mal 
vestido serás mal Cicerón, menospreciaránte 
y aon ju^garánte loco : que no hay otra cordu- 
ra ni otra ciencia en el mundo, sino mucho te- 
ser^ mas tener; lo que aquesto no fi^ra no 
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carre. No te darán silla ni lado cuando te TÍe« 
ren desplumado, aunque te vean revestido de 
virtudes y ciencia , ni se hace 7a caso de los 
tales : empero si bien representares aunque seas 
un muladar , como estes cubierto de yerva , se 
vendrán á recrear en ti. No lo sintió asi Cáta- 
lo cuando viendo á Nonio en un carro trianfal, 
dijo : ^ Á qué muladar lleváis ese carro de ba- 
sura \ Dando á entender que no hacen las dig- 
nidades á los viciosos ; pero ya no hay Cátulos 
aunque son muchos los Nonios. Cuando fueres 
alquimia , 'eso que reluciere de ti , eso será ve- 
nerado. Ya no se juzgan almas ni mas de aque- 
llo que ven los ojos. Ninguno se pone á coosi^ 
derar lo que sabes sino lo que tienes : no tu 
virtud sino la de tu bolsa ; y de tu bolsa no lo 
que tiene sino lo que gastas. Yo iba bien a]per- 
cibidOj bien vestido y la enjqndia de cuatro 
dedos de alto. Cuando á Genova llegué no sa- 
bian en la posada qué fiesta hacerme , ni con 
qué regalarme. Acordéme de mi entrada, la 
primera que hice; y cuan diferentemente fui 
recibido , y como de alli salí entonces con la 
cruz á cuestas j y ahora me reciben las capas 
por el suelo. Apeámonos; diéronrae de córner^ 
estuve aquel dia reposando, y otro por la ma- 
ñana me vestí á lo Romano de manteo y sota- 
na j con que salí á pasear por el pueblo. Mirá- 
banme todos como á forastero y no de mal 
talle; preguntábanla á mi criado , ^^u^ quien 
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era? Respondía : D. Juan de GuzmaQ, un ca» 
ballero Sevillano; y cuando yo lot oía hablar ^ 
estirábame mas de pescuezo, y cupiéranmedíez 
libras mas de pan en el vientre según se me 
aventaba. Decíales, que venía de Roma; pre-^ 
guntábanle si era muy rico , porque me veían 
llegar allí muy diferente que á otros. Poique 
los que van á la corte romana y á otras de 
etrosi príncipes , acostumbran ser como los que 
van á la guerra, que todo les parece llevarla 
negociado y hecho, con lo cual suelen alar^ 
garse á gastar por los caminos y en la corte 
misma , hasta que la corte les deja de tal corte^ 
que todo su vestido lo parece de calzas viejas. 
Después vuelven cansados , disgustados y nece- 
sitados , casi pidiendo limosna. Pasan gallardos 
y como los atunes gordos , muchos y llenos r 
mas después que desbogan vuelven pocos , fla- 
cos y de poco provecho. Preguntábanle tam- 
bién ; si había de residir allí algunos días , ó si 
venia de paso. A todo respoudia, que era hijo 
de una señoia viuda rica, muger que había si- 
do de cierto Oenoves , y que había venido allí 
¿ esperar unas letras y despachos , para volver- 
se otra vez á Roma y en el ínterin gustaba de 
ver Genova , porque no sabia cuando seria su 
vuelta ó por donde , ni si tendría tiempo de po- 
derla volver á ver. Era la posada de las mejo- 
res de la ciudad y adonde acudían de ordinario* 
(onte priaeipal y noble ; allí estuyírnos holspui^ 
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do y gastando , sin besar ni tocar én cosa de 
provecho ; empero con estar parados ganaba^ 
mos mucha tierra : no está siempre dando el 
relox , que su hora hace y poco á poco aguarda 
su tiempo. Algunas veces los huéspedes y yo 
jugábamos de poco, sin valermede mas que de 
nji fortuna y ciencia , sin ser necesario la ter- 
rería de Suyavedra, que aquello no salia salir 
sino con el temo rico á fiestas dobles : que 
ouaudo la pérdida ó ganancia no habia de ser 
de mucha consideración era muy acertado an-^ 
dar sencillo • empero de este modo iba conti- 
nuamente con pie de plomo conociendo el nay~ 
pe ; si no me daba y acudia mal , dejábalo coa 
poca pérdida; mas cuando venia con viento fa- 
vorable, nunca dejé de seguirla ganancia hasta 
barrerlo todo. Como ganase un dia poco mas 
de cien escudos y y hubiese halládose á mi lado 
un capitán de galera, de quien sentia haberse 
aficionado á mi juego y holgádose de la ganan- 
cia , y que nos andaba tan sobrado que se ha«. 
liase libre de necesidad : volví la mano y dile 
seis doblones de á dos que seis mil se le hicie- 
ron en aquella coyuntura. Tieniposhay quena 
real vale ciento y hace provecho de mil. Que<> 
dome tan reconocido cual si la gracia hubiera 
sido mayor ó de mas momento. Sucedióme 
muy bien , porque desde que de él entendí á lo 
cierto su dolencia , se me representó mi reme- 
dio ; y hallé haber «ido aguja de que habia de 
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L sacar una reja. Mi hacienda hice; de valcie 
I compre lo que habia de menester. A los nías 
de la redonda también repartí algunos escudos 
por dejarlos á mi devoción y contentos á todos. 
Con lo cual, viéndome afable, franco y dadi> 
voso me acredita de manera que les compré los' 
corazones ganándoles los ánimos, que quien 
bien siembra bien coge. Yo aseguro que cual» 
quiera de todos cuantos conmigo trataban pu- 
sieran sus personas en cualquier peligro para 
defensa de la mia; y quedaba yo tan ufano, 
tan ligera la sangre y dulce que se me rasaban 
los ojos de alegría. Este capitán se llamaba Fa- 
velo; no porque aqueste fuese su nombre pro- 
pio f sino por habérselo puesto cierta dama qne 
nn tiempo sirvió , y siempre le quiso conservar 
en memoria de su hermosura y malogramiento, 
cuya historia me contó de la manera con que 
de ella fué regalado , su discreción y bizarría ; 
todo lo cnal con el cebo de falsas apariencias 
quedó sepultado en un desesperado tormento d« 
zelos , necesidad y brutal trato. Nunca de allí 
adelante dejó mi amistad y lado; supliquéle se 
sirviese de mi persona y mesa; aunque aquesta 
no le faltaba la aceptó por mi solo gusto. 
8iempre le procuré conservar y obligar, llevá- 
bame á su galera; traíame festejando por la 
i&arina; cultivándose tanto nuestro trato y 
amistad que si la mia fuera en seguimiento de 
la virtud; allí habia hallado puerto; mas todo 
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JQ era embeleco; siempre hice zanja fívme para 
levantar cualquier edificio i comunicábamonos 
muy particulares casos y secretos :. empero que 
de la camisa no pasasen á dentro , porque ios 
del alma solo Sayavedra era dueuo de ellos. 
Acá eotre nosotros corrian cosas de amores, el 
paseo que di, el favor que me dio, la vez que 
le bable ) y cosas á estas semejantes que no 
llegasen á - fuego , que no los amigos todos lo 
han de saber todo : los llamados han de ser 
muchos y los escogidos pocos , y uno solo el otro 
yp. Era este Favelo de muy buena gracia , dis- 
creto , valiente , sufrido y muy bizarro , prendas 
dignas de un tan valeroso capitán , soldado de 
amor, y por quien siempre padeció pobreza; 
que nunca prendas buenas dejaron de ser acom- 
' panadas de ella. Yo como sabia-^u necesidad 
por todas vias deseaba remediársela y rendirle. 
Tan buena maña me di con él y los mas que 
traté , que á todos los hacia venir á la mano ; 
y á pocos dias creció mi nombre y crédito tan- 
to , que con él pudiera hallar en la ciudad cual- 
quier cortesía. Con esto por una parte tenia 
mis deseos antiguos de saber de mí pomo mo- 
rir con aquel dolor, habiendo andado por aque- 
llas partes, en especial considerando, que con 
las buenas mias , pudiera quien se fuera tenerse 
por honrado, emparentando conmigo, y traia 
ademas los de la perversa venganza, que ma 
ti'aian inquieto. A pocas vueltas b.allé padre y 
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I madre y conocí todo mi linage. Los que antes 
f me apedrearon ^ ya lo hacían cuestión sobre 
cual me babia de llevar á su casa primero , ha- 
ciéndome mayor fiesta. 

En solo el dia primero que hice diligencia 
me vine á hallar con mas deudos que deudas , 
y no lo encarezco poco pues es tan común : 
que ninguno se afrenta de tener por pariente á 
nn rico, aunque sea vicioso, y todos huyen del 
virtuoso si ycde á pobre. La riqueza es como 
el fuego que aunque asiste en lugar diferente, 
cuantos á él se acercan se calientan, aunquo 
no saquen brasa; y á mas fuego mas calor. 
; Cuantos veréis al calor de un rico, que si les 
preguntasen, qué hacéis ahí? dirían : Aquí no 
hago cosa de sustancia. -Pues os dan alguna 
cosa , sacáis algo de andaros hechos quita peli- 
llos , congraciador , asistente de noche , y do 
dia, perdiendo el tiempo de ganar de comer en 
otra parte f Señor , es verdad que 4^ aquí no 
saco provecho, pero vengóme aquí al calor de 
la casa del señor N. como lo hacen otros. Los 
otros y vos , decidme quien sois , que no quiero 
que os quejéis que os llamo yo necios. Ahora 
bien, acercáronse muchos, cada cual ofrecién- 
dose conforme al grado con que me tocaba, y 
tal persona hubo que paní obligarme y honrarse 
conmigo, alegó vecindad antigua desde vísa- 
buelos.. Quise por curiosidad saber quien seria 
el buen viejo qu« me hiao la burla pasada i y 
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para hacerlo sin rezclo alguno^ pregunté si mi. 
padre había tenido mas hermanos , y de ellos 
alguno estaba vivo, porque siempre creí ser 
aquel tio mió. Dijéronme , que si ; que habiaa 
sido tres; mi padre y otros dos; el de enmedio 
era fallecido, empero que el mayor de todos 
era vivo , y allí residía. Dijéronme ser un caba- 
llero f que nunca se habia querido casar ^ muy 
rico y cabeza de toda la casa nuestra ; dieron- 
me señas de el por donde le vine á conocer. 
Dije, que le habia de ir á besar las manos otro 
dia; mas cuando se lo dijeron, y mi calidad , 
aunque ya muy viejo, mas como pudo, con su 
bordón vino á visitarme rodeado de algunos 
principales de mi liuage. Luego le reconoció 
aunque le hdllé algo decrépito por la mucha 
edad. Holguéme de verle y pesábame ya hallarle 
tan viejo, quisiérale mas mozo, para que le 
durara mas tiempo el dolor de los azotes. Yo 
hallo por disparate cuando para vengarse uHo 
de otro le quita la vida , pues acabando con él 
acaba el sentimiento. Cuando algo ya hubiera 
de hacer, solo fuera como lo hice con mis deu- 
dos , que no me olvidarán en cuanto vivan y 
con aquel dolor irán á la tierra. Deseaba ven- 
garme de él, y que por lo menos estuviera en 
el estado mismA en que le dejé, para en el 
mismo pagarle la dc^i^a en que tan sin causa 
ni razón se quiso meter conmigo. Hizome mut 
chos ofrecimientos co4 su posada , empero aun 
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en fiolo mentármela, se me rebosaba la sangre; 
ya me parecía picarme' los murciélagos y que 
«alian por debajo de la cama la marimanta 
y cachidiablos como los pasados. No, no; una 
fué y llévesela el gato; ya dije : Solo Sayave- 
dra me podrá hacer otfa, empero no por sa 
bien-, después de él, á quien me hiciere la se*- 
gunda, yo se la perdono. Hablamos de mucba* 
cosas; preguntóme si otra vez ó cuando había 
estado en Genova. Esas tenéis , dije , pues por 
ahí no me habéis de coger. Neguéselo á- pies 
juntillos; solo le dije, que habría como tres ^ 
años, poco menos ^ que había por allí pasado 
sin poder ni quererme detener mas de hacer 
noche , á causa de la mucha diligencia con que 
á Roma caminaba en la pretensión de cicrt» 
beneficio. Di jóme luego con mucha pausa, co- 
mo si me contara cosas de mucho gusto: Sabed, 
sobrino , que habrá como siete años ,. poco mas 
ó menos, que aquí llegó un moi^uelo picarillo 
al parecer ladrón ó su ayudante, que para po- 
derme robar vino á mi casa dando señas de mi 
hermano que esté en gloria y de vuestra madre, 
diciendo ser hijo suyo y mi sobrino; tal venia 
y tal sospechamos de él, que afrentados de su 
infamia , le procuramos aventar de la ciudad , 
y asi se hizo, con la buena maña que para ello 
nos dimos. El salió de .«a^u» Quyeudo , como 
perro con bejiga , sin que mas le' viésemos , ni 
de el se supiese, muerto.ni yivO; como si se lo 
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tragara la tierra. De la vuelta que le hice dar, 
me acuerdo que se dejó la cama toda llena de 
cera de trigo ; ella fué tal como buena , paral 
que coa el miedo de otra peor huyese y nosdc* 
jase. Y pues quería engañarnos me huelgo de 
lo hecho. Ni á él se le olvidará en su vida el 
hospedage, ni á mi me queda otro dolor que 
haberme pesado de lo poco. Refirióme lo pasa- 
do con grande solemnidad; la traza que tuvo; 
como no le quiso dar de cenar, y sobre todas 
estas desdichas le mantearon. Yo pobre , como 
fui quien lo habia padecido, pareció que de 
nuevo me volvian á ello ; abriéronseme las car- 
nes , como al muerto de herida , que brota san- 
gre fresca por ella si el matador se pone pre- 
sente ; y aun se mé antojó que los colores del 
rostro hicieron sentimiento, quedando fde cir- 
io solamente^ sin las naturales mias. Disimulé 
cuanto pude, dando filos á la navaja de mi ven- 
ganza , no tanto ya por la hambre , que de ella 
tenia por lo pasado , cuanto por la jactancia 
presente que^sc gloriaba de ella, que tengo á 
mayor delito ( y sin duda lo es^ preciarse del 
^al que haberle hecho. Pudriendo se estaba 
con esto, y di j ele : No puedo venir en conoci- 
miento de 'quien puede haber sido ese mucha- 
cho que tanto deseaba tener parientes honrados. 
En obligación le quedamos C cuando acaso sea 
vivo y escapase con la vida de la de Ronces» 
Talles ^ que entre tanta nobleza nos escogió 
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¡ra honrarse de nosotros. Y si á mi puerta 

gara otro su semejante , le procnraria f^\o^ 

!cer hasta enterarme de toda la yerdad; que 

letsos hay en que aun los hombres de mucho 

falor escapan de manera que aun de sí mismos 

▼an corridos; y ese rapaz (después de conocido) 

9o hiciera con él, según él hubiera procedido 

conmigo mismo; porque la pobreza no quita 

irtud , ni la riqueza la pone : cuando no fuera 

tal , ni á mi propósito , le procuraria favorecer 

y de secreto le ausentara de mi; y cuando en 

todo rigor mi deudo no fuera , estimara su 

Í elección. Andad sobrino , dijo el viejo , como 
nunca lo vistes decis eso ; yo estoy contentisi- 
iBO de haberle castigado, y como digo, me 
pesa si de ello no acabó ; que no le di cumpli- 
Ida pena de su delito , pues tan desnudo y hecho 
harapos quiso hacerse de nuestro linage. Pues 
que no trajo vestido de bodas llévese lo que le 
dieron. En ese mismo tiempo , dije , yo estaba 
con mi madre allá en Sevilla , y no son tre» 
años cumplidos que la dejé. Nací solo , no tu- 
?iéron mis padres otro; aun aquí se me salió 
de la boca que tuve dos padres y era medio de 
cada uno; mas voivílo á enmendar prosiguien*- 
do. Dejóme de comer el mió, aunque no tanto 
que me alargue á demasías, ni tan poco que 
bien regido me pudiera faltar, fio me puedo 
preciar de rico ni lamentar de pobre; demás ,. 
que mi madre siempre ha' sido muger prudente^ 
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ófe gran goLi«nio , poco gastadora y gran case^ 
ra; Holgaron de oírme los presentes , y no sa- 
bían en que santuario ponerme ni como feste- 
jarme , ni se tenia por bueno el que no me da- 
ba su lado d«recho y entre dos el medio. £n- 
tonccs dije conmigo mismo , entre mi : | O va- 
nidad como corres tras los bien afortunados en 
cuanto goza de buen viento la vela; que si fal- 
ta hará en un momento mil mudanzas ! • y co- 
mo conozco de veras que siempre son favore- 
cidos todos aquellos de quien se tiene alguna 
esperanza que por algún camino pueden ser de 
aigun provecho! Y por la misma razón que 
poco ayudan á los necesitados, y cuantos acu- 
den favoreciendo la parte del rico. Somos bijos 
de soberbia , lisonjeros , que si lo fuéramos de 
la amistad y caritativos , acudiéramos á lo con^ 
trario ; pues nos consta que gusta Dios que co- 
mo propios, cada uno sienta los trabajos de su 
próximo, ayudándole siempre déla manera que 
q^iiisiéramos en los nuestros bailar su favor. 
Yo era el ídolo de allí de mis parientes. Había 
comprado de una almoneda una bajilla de pla- 
ta que me costó ochocientos ducados , no con 
otro ítn que para hacer mejor mi herida. Com* 
bidélos á todos en un día y á otros amigos , hi- 
edes un espléndido banquete, acaricíelos, ju- 
gamos, gané fy todo casi lo di de barato , y 
con esto los traía por los ayres. Quien les di- 
jera entonces á su salvo : Sepan, seAores^ que 



I DE ALFAHACHEi LIB. TU. 197 

comen de sus carnes ; en el hato está el lobo ; 
presente tienen al agraviado de quien se sien- 
ten agradecidos. ¡Ah! si le conociesen, y como 
harían cruces á las esquinas para no doblárse- 
las en su vida, porque les va mullendo los col- 
cbones y haciendo la cama donde tendrán mal 
sueAo , y darán mas vueltas en el ayre que me 
hiciéron^r^ mí sobre la manta, ron que se 
acordarán de mí cnanto yo de ellos que será 
por el tiempo de nuestras vidas. Ya. mi dolor 
«pasó y el suyo se les va acrecentando. Si bien 
conociesen al que aquí está con piel de ove|a, 
se les haría león desatado; bien está, pues pa- 
garme tienen lo poco en que me tuvieron y lo 
que despreciaron su misma sangre. Gran aña- 
gaza es un buen coram vohis , gallardo gasta- 
dor , galán vestido , y D. Juan de Guzman ; 
pues á fe que les hubiera sido de menos daño 
Guzman de Alfarache con sus arrapiezos , que 
D. Juan de Guzman con sus engañaduras. Mu- 
chas caricias me hacen , mas el estómago traía 
con bascas y revuelto como mager preñada , 
con los antojos del deseo de mi venganza , que 
siempre la pensada es mala. Estudiábala muy 
de propósito ensayándome muy de mi espacio 
en ella; y en este virtuoso ejercicio eran enton- 
ces mis nobles entretenimientos para mejor po- 
der después obrar ; que fuera gran disparate 
habsr hecho tanto preparamiento sin propósito; 
y «6 inútil el poder cuando no se reduce al 
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acto. Paso á paso esperaba mi coyuntura, qa« 
cada cosa tiene su cuando, y no todo lo pode^ 
mos ejecutar en todo tiempo : que horas mea- 
guadas , estrellas y planetas desgraciados , á 
quien se les ha de huir el mal olor de la boca 
y guárdaseles el viento para que no pongan, al 
hombre á donde todos desean. 

Asi aguarde mi ocasión , pasaflda todos loa 
dicfs en festines , fiestas y contentos , ya por la 
marina , ya por jardines curiosísimos que hay 
en aquella ciudad , y visitando bellísimas da" ^ 
mas. Quisiéronme casar mis deudos con mucha 
calidad y poca dote ; no me atreví por lo qu« 
habrás oido decir por allá, y huyendo de que 
á pocos dias habíamos de dar con los huevos en. 
la «eniza : mostréme muy agradecido, oo acep- 
tando, ni repudiando, para poderlos ir entrete- 
niendo y mejor engafíando , hasta ver la núa 
encima del hito : que cierto, entonces con 
mayor facilidad se hiere de mazo, cuando el 
contrario tiene de la traición menos cuidado j^ 
de sí mayor seguridad. 
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CAPÍTULO 11. 

Deja robado Guzman de Al&rache i $n tío y deudos ea Génoya 
y embárcase para España en las galeras. 

11 UNCA debe la injuria despreciarse , ni el 
que injuría dormirse, que debajo de la tierra 
sale la venganza que siempie acecha en lo mas 
escondido de ella. De donde no piensan suele 
saltar la liebre. No se confien los poderosos en 
su poder , ni los valientes en sus fuerzas ; que 
muda el tiempo los estados y trueca las cosas. 
Una pequeña piedra suele trastornar un carro 
grande, y cuando al ofensor le parezca tener 
mayor seguridad entonces el ofendido halla 
mejor comodidad. La venganza , ya he dicho 
ser cobardía, la cual nace de ánimo flaco y 
mugeril á quien solamente compete ; y pues 
ya tengo referido de algunos y de muchos que 
lian eternizado su nombre despreciándola , diré 
aquí un caso de una muger que mostró bien 
serlo. IJna señora, moza , hermosa, rica y de 
noble linage quedó viuda de un caballero igual 
vuyo , de sus mismas calidades , la cual como 
mintiese discretamente los peligros á quien su 
poca «dad la dejaba dispuesta , cerca de la co« 
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mun y general murmuracioa ;. que cada uno 
juzga de las cosas como quiere y se le antoja ; 
y siepdo solo un acto, suelen variar mil pare- 
ceres varios ; y que no todas veces las lenguas 
hablan de lo cierto ni juzgan de la verdad: pa- 
reciéndole pues inconveniente poner sus pren- 
das á juicio y su honor en disputa , determi- 
nóse al menor daño, que fué casarse. Tratá- 
banle de ello dos caballeros , iguales en pre- 
tender, empero desiguales en merecer. £1 uno 
muy de su gusto, según deseaba, con quien ya 
casi estaba hecho, y el otro muy aborrecido y 
contrario á lo dicho ; pues demás de no tener 
tanta calidad , tenia otros achaques para no ser 
admitido aun de señora de muy menos pren- 
das. Pues come con el primero se hubiese da- 
do el si de ambas partes, que solo faltaba el 
efecto , viendo el segundo su esperanza perdida 
y rematada , su pretensión sin remedio , que 
ya se casaba la señora , tomó una traza lucife- 
rina con perversos medios , para dar un salto 
con que pasar adelante y dejar al otro atrás. 
Acordó levantarse un dia de mañana , y habien- 
do acechado con secreto cuando se abriese la 
casa de la desposada, luego sin ser sentido se 
metió en el portal , estándose por algún espacio 
detras de la puerta, hasta parecerle que -ya 
hullia la gente por lá calle y todas las mas ca- 
sas estaban abiertas. Entonces , fíngiendo salir 
de la casa ; como si hubiera dormido aquella 



DiB ILFARÁCHE, LIB. TlT. ^^ 

noche dentro de ella^ se puso en medio del 
umbral de- la puerta , la espada debajo del bra- 
zo, haciendo como que se componia el cuello 
y acabando de abrocharse el sayo. De manera, 
que cuantos pasaron y le vieron, creyeron por 
sin duda ser ¿1 ya el verdadero desposado y 
haber gozado la dama. Cuando tuvo esto en 
buen punto , se fué poco á poco la calle ade- 
lante hasta su posada. Esto hizo dos veces ; y 
de ellas quedó tan público el negocio , y tan 
infamada la seftora , que ya no se hablaba de 
otra cosa , ni había quien lo ignorase en todo 
el pueblo ; admirados todos de tal inconstan- 
cia en haber despreciado el primer concierto 
de tales ventajas, y hecho elección del otro 
que tan atrasado y con tanta razón lo estaba. 
Pues como se divulgase haberle visto salir de 
aquella manera, medio desnudo, cuanto llegó 
á noticia del primero, tanto lo sintió, tanto 
enojo recibió y su cólera fué^tánta, que si la 
amaba tiernamente deseándola por su esposa , 
cruelmente la aborreció huyendo no solo á 
ella, mas á todas las mugeres ; pareciéndole , 
que pues la que estimó en tanto , teniéndola 
por tan buena, casta y recogida hizo una cosa 
tan fea , que habria muy pocas de quien fiar- 
se , y seria ventura si acertase con una. Con- 
sideró sus inconstancias^ prolijidades y pasio- 
nes, y juntamente los peligros , trabajos y cui- 
dados <n que ponian á los hombres : fué pa- 
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sando con este discurso en otros adelante, qtut. 
favorecidos del cielo, hicieron, que trocado el 
amor de la criatura en su criador , se determi- 
nase á ser fray le , y asi lo puso en obra en- 
trándose luego en religión. Cuando á noticia 
de la señora llegó este hecho, y la ocasión por 
lo que se decia en el pueblo, y que ya no era 
en algún modo poderosa para quitar de su ho- 
nor un borrón tan feo, sintiólo como muger 
tan perdida, que tanto perdió junto, honra , 
marido, hacienda y gusto, sin esperarlo ya. 
mas tener por aquel camino ni su semejante » 
sin poder jamas cobrarse. Fué fabricando con 
el pensamiento la traza con que mejor poder 
salvar su inocencia ejemplarmente, parecién- 
dolé y considerándose tan rematada, como su 
honestidad, y que de otro modo que por aquel 
camino era imposible cobrarlo, pagando una 
semejante alevosía con otra no menos y mas 
cruel. Revistiósele una ira tan infernal y fuéle 
creciendo tanto , que nunca pensó en otra cosa 
sino en como ponerlo en efecto. Líbrenos Dios 
de venganzas de mugeres agraviadas , que siem- 
pre suelen ser tales cuales aquí vemos esta pre- 
sente. Lo que primero hizo fué tratar de me- 
terse monja (que aun si aquí parara , hubiera 
mejor corrido^ y dando parte de sus trabajos 
y pensamientos á otra niuy grande amiga suya 
del propio monasterio , lo efectuó con mucho 
secreto. Luego fué recogiendo dentro del coi^ 
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■ Tentó todo el principal homenage de sa casa > 
joyas j dineros , anejándole por contratos pú* 
blicos los mas de su hacienda. Esto hecho, es-> 
tuYo esperando que se le volviese á tratar del 
casamiento de aquel cahallero su enemigo , el 
cual á pocos dias volvió á ello , dando por dis- 
culpa el amot grande que le tenia , por cuya 
cansa, desesperado usó de aquellos medios ^ 
para poder conseguir lo que tanto deseaba* 
Mas pues conocia su culpa , y haber sido causa 
del yerro , queria soldar la quiebra ofrecic'n- 
dose por su marido. Ella que no deseaba otra 
cosa para que su intención saliese á luz , y res- 
plandeciese su honor con ello , respondió , que 
pues el negocio ya no podia tener otro algim 
miejor medio , aceptaba este. Mas que habia 
hecho un voto el cual se cumplia dentro de 
dos meses , poco mas , en que no le podría dar 
gusto i que si el suyo lo fuese dilatarlo por este 
tiempo j que lo seria para ella : empero que si 
luego quisiese tratar de verlo efectuado , habia 
de ser con la dicha condición y juntara ente con 
esto hacerlo muy de secreto, y tanto cuanto 
mas fuese posible y hasta que pasado el térmi- 
no se pudiese manifestar. Aceptóle el caballero 
hallándose por ello el hombre mas dichoso del 
mundo ; y prevenido lo necesario , se hicieron 
con mucho silencio los contratos con que fue- 
ron desposados. Estuvieron juntos muy pocos 
dias , entretenido él con la esperanza cierta del 
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Men que ya poseía, y no menos ella con la dif á 
su venganza. Una noche , después de haber ce- ^ 
nado, que se fué á dormir el marido, ella en- 
tró en el aposento , y sentada cerca de él , 
aguardó que se durmiese ; y viéndole traspuesto 
con la fuerza del sueño primero , le puso en el 
último de la vida ; porque sacando de la manga 
un bien afilado cuchillo , le degolló , dejándole 
en la cama muerto, Á la mañana temprano sa- 
lió de su aposento ; y diciendo á la gente de 
su casa que habia su esposo tenido mala no- 
che, que nadie le recordase hasta que fuese su 
gusto llamar ó ella volviese de misa. Cerró su 
puerta , y con buena diligencia se fué al mo- 
nasterio donde luego recibió el hábito y fué 
monja , después de lavada su infamia con la 
sangre de quien la manchó, dando de su ho- 
nestidad notorio desengaño y de su crueldad 
terrible muestra. Viene muy binn á cerca de 
esto lo que dijo Fuctillos , un loco que andaba 
por Alcalá de Henales, al cual conocí yo des- 
pués. Habíale ,im perro desgarrado una pierna i 
y aunque vino á estar sano de ella no lo quedó 
en el corazón estaba de mal ánimo contra el 
perro • y viéndole acaso un dia muy esten(P ' lo 
á la larga por delante de su puerta durmienuo 
al sgl , fuese allí junto á la obra de Santa Ma- 
ría , y cogiendo á brazos un canto cuan grande 
le pudo alzar del suelo, se fué bonico á él sin 
que le sintiese y dejósele caer á plomo sobi^e 
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I ii cabcxa ; pues como se sintiese de aquella 
uianera ei pobre perro , con las bascas de la 
'muerte , daba muchos ahullidos y saltos en el 
ayrc , y viéndole asi , le decia : Hermano ^ her- 
mauo f quien enemigos tiene no duerma. 

Ya otra Tez he dicho , que siempre lo malo 
es malo , y de lo malo tengo por lo peor la 
Venganza ; porque corazón vengativo , no puede 
ser misericordioso, j el que no usare de mise- 
ricordia , no la espere , ni la tendrá Dios deél ; 
por la medida que midiere , ha de ser medido , 
hanle de igualar con la balanza en que pesare 
á su próximo. No se puede negar esto ; n}as 
también se roe debe confesar, que yerran aque- 
llos que sabiendo la mala inclinación de Iok 
hombres hacen confianza de ellos, y mas de 
aquellos que tienen de antes ofendidos.^ que 
pocos ó ninguno de los amigos reconciliados 
acontece salir bueno ; mucho de Dios ha de 
tener en el alma el que por solo él perdonare. 
Pocos milagros habernos visto por este caso, j 
solo de uno vi en Florencia el testimonio fuera 
de los muros de la ciudad, en la iglesia de 
san Miniato , dentro de la fortaleza ; que por 
ser breve y digno de memoria haré de él rela- 
ción. Un gentil hombre Florentin , llamado el 
capitán Juan Gualberto , hijo de un caballero 
titulado, yendo á Florencia con su compañía, 
bien armado y á caballo, encontró en el ca- 
mino con un su enemigo grande que le habia 
TOMO III l8 



ao6 guzmau 

muerto á su hermano; el cual viéndose petf-*, 
dido y sujeto se arrojó por el sucio á sus pies ^ ' 
cruzados los brazos , pidiéndole de merced por 
Jesu cristo crucificado que no le matase. £i 
Juan Gualberto tuvo tal veneración á las pa- 
labras, que compungido de dolor le perdonó 
con grande misericordia. De alU le hizo vol- 
ver consigo á Florencia, donde le llevó á ofre- 
cer á Dios en la iglesia de san Miniato y puesto 
delante de un crucifijo de bulto, le pidió Juau 
Gualberto , que asi le perdonase sus pecados 
con la inteucion que habia él perdonado á 
aqnel su enemigo. Viós» visiblemente como 
delante de toda la gente de su compañía y 
otros que allí estaban, el cristo humilló la 
cabeza, bajándola. Reconocido Juan Gualberto 
de aquesta merced y cortesía, luego se hizo 
religioso y acabó su vida santamente. Hoy está 
cristo dé la misma forma que puso la humi- 
llación , y es allí venerado por grandísima re- 
liquia. 

Cuando el perdón se hace sin este funda- 
mento, siempre suele dejar un rescoldo vivo 
que abrasa el alma, solicitándola para ven- 
ganza. Y aunque cuanto en lo exterior parece 
ya estar aquel fuego muerto , de tal agua man- 
sa nos guarde Dios , que muchas y aun las mas 
veces queda cubierta la lumbre con la ceniza 
del engañoso perdón ; mas en soplándola con 
un poco de ocasión fácilmente se descuji^re y 
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L resplandecen las brasas encendidas de la in* 
p juria. Por mí lo conozco, que tanto fué lo que 
eieoipre me aguijoneaba la venganza que como 
espuelas parecía picarme los hijares como & 
bestia. Bien bestia; que no lo es menos el que 
no conoce aqueste disparate. Poniaseme siem- 
pre á los ojos aquel zarandeado de buesos y y 
reparando en ello parecia que aun me sonaban 
como cascabeles. Con esto y con la dulzura 
que me lo babian contado y malas entraflas 
con que lo babian becbo, sin pesarles ya de 
otra cosa mas de baberles parecido poco, me 
bacía considerar y decir : ¡ ó bi de puta , ene- 
migos , si á vuestra puerta llegara necesitado 
y qué refresco me ofrecic'rades para pasar mi 
▼iage ! Causábame cólera , y de ella mucbo 
deseo de pagarme de todos los de la coojura- 
cion, y de ellos no tanto cuanto del viejo dog* 
matista como primer inventor y ejecutor que 
fué de ella y de mi daño. £1 tiempo iba pa- 
sando y con él trabándose mas mis amistades, 
conociendo y siendo conocido. Tratábase con 
calor mi casamiento deseando todos naturali- 
zarme allá con ellos ; visitaba y visitábanme ; 
acudían á mi posada mis amigos y yo á la de 
ellos ; entraba ya como natural en todas par- 
tes y en las casas del juego ; en mi posada 
también solia trabarse, ya perdiendo, ya ga- 
D^rndp , basta una nocbe que acudiendo el naype 
de ^olpc , traje á la posada mas de jiete mil 
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reales de que dejé tan picados á los contrayea- 
tes que trataron de alargar el juego para la no- 
che siguiente, No me pesó de que se quisiesen 
alargar porque ya yo estaba como dicen fuera 
de cuenta en los nueve meses que hahia dicho 
el capitán Favelo que se aprestaban las gale- 
ras, y creia que para pasar á Espalia con mu- 
cha brevedad. Esto me traia ya de leva , por- 
que adonde quiera que fueran habia de ir en 
ellas , empero no me osaba declarar hasta que 
hubiesen de salir del puerto. Acépteles el jue- 
go , no con otro ánimo que de ir entretenién- 
dome con ellos largo , y estar prevenido para 
darles á uso de Portugal de pancada : perdí 
la noche siguiente , aunque no mas de aquello 
que yo quise, porque ya me aprovechaba de 
toda ciencia para hacer mi hecho; andábame 
con ellos á barlovento, y siempre sacándole á 
mi amigo su barato, porque lo habia de ser 
mucho mas para mí. Pocos dias pasaron que 
viéndole triste, le pregunté qué tenia I Y res- 
pondióme, que solo sentir mi ausencia, por- 
que'sin duda seria el viage dentro de diez dias 
á lo mas largo, que asi tenian la orden. Sus 
palabras fueron perlas , y su voz para mi del 
cielo , como si otra vez oyera decir : Abre esa 
capacha , porque con el porte de esta pensé 
quedar hecho de bellota ; y apartándole á so- 
las, en s^ecreto le dije ; Seftor capitán , sois 
tan mi amigo , estimo vuestras amistades en 
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I tanto , que no sé como encarecerlo ni pagar-* 
w las. ^áseme ofrecido con vuestro riage todo el 
remedio de mis deseos , que ya en otra cosa no 
consiste ni lo espero. Y si hasta este punto no 
tengo dada de mi la razón que á tana fiel amis- 
tad se debe, ha sido porque como tan cierta 
de ella no he querido inquietar vuestro sosiego. 
Mi venida á esta ciudad no ha sido á verla , ni 
por el mucho gusto y merced en ella recibida , 
cuanto á deshacer cierto agravio que aquí reci« 
bi6 mi padre , siendo ya hombre mayor , de un 
mancebo Español que aquí reside. Obligóle á 
dejar la patria y porqué corrido y afrentado , no 
pudiendo á causa de su mucha edad satisfa- 
cerse como debiera , tuvo por menor da?>o ha* 
cer ausencia larga; y con este dolor vivió hasta 
ser fallecido ; no tendrá razón de quejarse de- 
mi quien á las canas de mi padre no tuvo res* 
peto , que su propio hijo le pierda para él en 
bii venganza. Y porque podría suceder que des- 
pués de ya satisfecho de él , ó con sus deudos ,. 
ó por su dinero, que no le falta, me quisiese 
hacer agravio , querría me diésedes vuestro fa- 
vor para que pon solo él , y sin riesgo de vues- 
tra persona , . pusiésedes en salvo la mia con 
secreto. Dejaréisme con esto tan obligado que- 
rae tendréis por esclavo eternamente , pues no 
tengo mas honra de cuanta heredé; y ^ mi pa- 
dre no la tuvo para dejármela, por habérsela 
«na traidor enemigo quitado , también yo viv» 

1 8* 
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sin ella , y me conviene ganarla por mi propíd 
esfuerzo y manos ; que si mis deudos no lo han 
hecho ha sido tanto por no perderse , cuanto 
porque como luego se ausentó mi padre , todo 
se quedó sepultado, pareci^ndoles menor in- 
conveniente dejarlo asi suspenso, que levantar 
el puehlo , ni mas publicarlo. Atento estuvo 
Favelo á mis palabras y quisiera que se lo re- 
mitiera, para que haciéndose parte, como lo 
es el verdadero amigo , e'l mismo me dejara 
satisfecho ; y aunque para ello me importunó 
haciendo grande instancia no se lo quise ad- 
mitir, dici^'ndole no ser conveniente, ni justo , 
que siendo la injuria mia, otro se satisfacicso 
4e ella , que solo aqueso me sacó de mi tierra 
España, y á ella no volveria , en cuanto yo 
mismo no diese á mi enemigo su pago de tal 
manera que conociese , á quien , y por qué lo 
hizo 4 demás, que me hacia notorio agravio en 
creer de mí que me faltaban fuerzas ó ánimo 
para tales casos y tan del alma. Con lo que le 
dije quedó tan sosegado, que no volvió á re- 
plicar en ello • empero di jome : Si algo valgo, 
si algo puedo, si mi bacicnda, vida y honra 
fuere para vuestro servicio de importancia , 
todo es vuestro; y si para el resguardo de lo 
que os podría suceder ^ queréis que yo , y mi 
^ente asistamos á la mira , ved lo que mandáis 
que haga j todo es vuestro , y como de tal po- 
éréis «n ello dispouer ¿ vuestro modo. Y tomo 
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á mi menta , que ima Tez poestos pies en ga- 
lera , no será parte todo el poder de Italia para 
sacaros del mío , aanque hiciese para ello , si 
fuese forzoso, algun graTÍsimo peligro de mi 
persona. De aqueso y lo demás estoj bien con- 
fiado f le dije , mas creo qae no será necesario 
tanto caudal de presente: lo ano porque tengo 
descuidado al enemigo y en parte que solo con 
SayaTcdra paedo salir con cnanto pretendo , y 
esto quedará de modo qoe cuando se quiera 
remediar ó me busquen, ya no será á tiempo 
de poderme haber á las manos con el .favor 
TU estro. Lo que mas me importa saber, para 
con mayor seguridad salir adelante con lo que 
se pretende , solo es tener aviso cierto del dia 
que las galeras han de zarpar, porque nopier* 
da tiempo ni ocasión. Asi me lo prometió y 
fuimos de acuerdo, que poco á poco y con mu- 
cho secreto , fuese haciendo pasar á la galera 
mis baúles y vestidos con Sayavedra, porque 
no se aguardase todo para el punto crudo ni 
fuese necesario en él sino embarcarme. No ca- 
bia .en sí Favclo del gusto que recibió cuando 
sup4 haberme de llevar consigo. Prevínose de 
regalos con que poder entretenerme , como si 
mi persona fuera la del capitán general. Yo 
llamé á mi criado y di j ele lo que me habia 
sucedido y que ya era tiempo de arremangar los 
brazos hasta los codos , porque teníamos gran- 
de amasijo y harta masa para hacer tortas^ 
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Apenas hube acabádoselo de decir , coanda ya 
centelleaba de contento , porqae deseaba salir 
á montear. Luego se trató en el modo de la 
venganza, y yo le dife : la mayor, mas prove- 
chosa y de menor daño para nosotros es eií 
dinero. Eso pido y dos de bola , dijo Sayavc- 
dra, que las cuchilladas presto sanan , pera 
dadas en las bolsas tarde se curan y para siem- 
pre duelen. Yo le dije ; pues para que todo se 
^ comience á disponer de la manera que con- 
viene , lo que ahora se ha de hacer es comprar 
cuatro baúles , los dos de ellos pondrás en la 
galera , en la parte que Favclo te dijere , y los 
otros dos cargarás de piedras ¡ y sin que alguno 
sepa lo que traes dentro los harás meter con 
mucho tiento en el aposento. Allí los irás en- 
volviendo en unas arpilleras, porque donde 
quiera que fueren: aunque los traigan rodando ^ 
no suenen y vayan bien estivados no dejándo- 
les algún vacío; ni lleven mas peso de aquel 
que te pareciere conveniente á satisfacer á seis 
arrobas escasas en cada uno : di j ele mas toda 
lo que había de hacer ^ dejándole bien infor- 
mado de ello. De allí me füí á casa del buen 
viejo Don Beltran mi tio, y estando en conver- 
sación , traje á plática lo mucho que temia 
salir de casa de noche , porque tenia en el apo- 
sento mis baúles ; en especial dos de ellos con 
plata , joyas de algún valor y dineros y por 
decir Verdad mi pobreza toda. El me dijo : 
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vuestra es la culpa sobrino , que donde mi casa 
está no era necesario posada , porque aunque 
la que tenéis es la nic)or de aquesta ciudad , 
ninguna en todo el munda es bi^ena ni tal que 
podáis en ella tener alguna seguridad. Y por- 
que sois mozo quiero advertiros como viejo , 
que nunca os confiéis de menos que de muy 
fuerte cerradura en vuestros baúles y otra so- 
brellave de algunas armellas y candado que 
llevéis con vos de camino ; y donde llegáredes 
ponedlo á la puerta de vuestro aposento ; por- 
que ya los huéspedes , ó sus mugeres , ó sus 
hijos, ó criados, no hay aposento que no tenga 
dos y tres llaves ; y á vuelta de cabeza perde- 
réis de ojo lo que allí dejáredcs, con meno^ 
que muy buen cobro : después os lo harán 
plcyto, si. lo traxistes, ó silo metistes, y se 
os quedarán con ello. En la posada no hay 
cosa posada , nada tiene seguridad ; mas ya que 
como mancebo gustáis de no veniros á esta' 
easa vuestra , si en ello recibis gusto , tráy- 
ganse acá los baúles , y no dejéis allá mas 
plata de la que tasadamente hubiéredes me- 
nester para vuestro servicio, que acá se os 
guardará todo en mi escritorio con toda segu- 
ridad, y no andaréis tanto la barba sobre el 
hombro en. cuanto aquí estuviereis. Yo se lo 
agradecí de manera, como si los baúles valie- 
ran un millón de oro; y asi lo debió creer ó 
poco menos : lo uno , porque ya él había visto 
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jni haena bajilla, la cadena y otras cosas y 
dineros que llevaba ; y lo segundo , por la ihs- 
tancia que hice sobre desear tenerlos á buen 
recado. De esta plática saltamos en la de mi 
casamiento , porque me dijo que ya tenia edad 
y perdia tiempo , si habia de tomar estado , á 
causa que los matrimonios de los viejos eran 
para hacer hijos huérfanos ; 4}ue si no gustaba 
de ser de la iglesia mejor seria casarme luego , 
tanto para mi regalo, cuanto para el beneficio 
y guarda de mi hacienda ; porque los criados , 
aunque fíeles nunca les faltaban las mas veces 
desaguaderos, ya de mugeres, juegos, gastos, 
vestidos y otras cosas ; que viéndose necesita- 
dos , y apretados á cumplir con las cosas de 
su cargo, se vienen después á levantar con to« 
do , dejando robados á sus amos. Púsome^ mu* 
chas diíicultades en mi estado y fuéme luego 
tras ello haciendo relación de las buenas pren- 
das de la señora mi esposa , que á lo que de él 
entendí , también era. deuda suya por parte de 
6U madre; de gente noble aunque pobre ; pero 
podíase suplir por ser hermosa , y que me daba 
con ella de adeala , como después vine á des- 
cubrir el secreto, una hija, que dijeron haber 
tenido por una desgracia de cierto mancebo 
ciudadano que le dio palabra de casamiento, 
y después dejándola hurlada, se desposó coa 
otra. Ofrecióme con ella que tenia una madre 
que seria todo mi regalo y de los hijos quo 
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I Dios tnc diese , porque no hallaría itietios con 
I el suyo el de la que me parió. Á todo le hic« 
buen semblante, diciendo que de su mano de 
necesidad seria cosa tal cual á mí me conve« 
nia ; ma» que para que no se perdiese cierto 
beneficio que me daban y quedase puesto co- 
bro en él, era necesario regresarlo en uij primo 
hermano mió , hijo de una hermana de mi ma- 
dre , allá en Sevilla* Con esto le dejé goloso y 
entretenido por entonces* 

En esto hablamos muy de propósito Cuando 
subió Sayavrdra , y llegándoseme al oido, hizo 
como que me daba un largo recado. Yo luego 
levantando la voz dije : r Y tú qué le dijiste I 
£1 me respondió de la misma forma, :qué le 
habia de responder, sino de si? Mal hiciste, le 
dije ; • no sabes tu que no estoy en Roma , ni 
en Sevilla I Nu sientes el disparate qae hiciste 
haciéndome cargo de lo que no puedo I Llévale 
la cadena grande , dásela y díle que lo que 
tengo le doy , que no me ocupe mas de aque* 
lio que me fuere posible y me perdone. Saya- 
iredra me dijo ; bien á fe, ¡y quien ha ite lle- 
var á cuestas una cadena de setecientos duca-* 
dos de oro f será necesario buscar un ganapaa 
alquilado que le ayude. Dijele luego t Pues ha% 
lo quq te diré. Tómala y vete á casa de un 
platero, y escoge de su tienda lo que bien te 
pai^ciere ; déjale la cadena y mas prendas que 
yalgan lo qH« de ello liubi«re« menester; y p4« 
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gale un tanto por el alquiler y aquesto será 
mejor, mas fácil y barato de todo; y si falta- 
ren prendas , dáselas en escudos que lo mou- 
teu ; con esto desempeñarás la necedad que 
hiciste ) porque de Otro modo no sé ni puedo 
remediarlo. £1 tio que á todo lo dicho estuvo 
atento , dijo : • Qué prendas queréis dar , ó 
para qué ¡ Yo le dije : Señor, quien tiene cria- 
dos necios forzoso ha de hallarse siempre ata- 
jado en las ocasiones cayendo en cien mil fal- 
tas, desasosiegos y pesadumbres. Aqui está. 
una señora castellana la cual trata de casarse 
con un caballero de su tierra i son conocidos 
mios y ten gol es obligación ; hanme querido 
hacer cargo de sus vestidos y joyas para el día 
de su desposorio, y es ya tan cerca que no ha 
de ser posible cumplir como quisiera. . Mire, 
V. m. á qué árbol se arriman , ó á donde tengo 
yo de buscárselas. Dame mohina que aqueste 
tonto no haya sabido escusarme de lo que sabe 
serme tan dificultoso , si ya por ventura él no 
fué quien se combidó con ello ; porque no 
creo que muger de juicio le pidiese á él seme- 
jauie'disparate i y si lo hizo, remedíelo, allá 
se lo haya, mire como lo ha de componer. £1 
viejo me dijo : JNo toméis pesadumbre sobrino 
qué todo eso es cosa de poco momento ; á lu- 
gar habéis llegado á donde no faltará co^a tan 
poca como esa. Yo le volví á decir : Ya, señor, 
sé qu« todos ustedes me las harán muy cum- 
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plídas , j qae lo que tuvieren propio no me 
podrá faltar \ mas como entre todo nuestro li- 
iiage no conozco á alguno de los casados que 
las tcDga , no me atrero a suplicarles cosa en 
que tomen cuidado ; en especial' que habérme- 
las pedido á m( , es haberme obligado á en-- 
viárselas como de matio de un hidalgo de mis 
prendas : y no todas veces hay joyas en todas 
partes que puedaü parecer sin yergiicnia en ta- 
les actos. Ahora bien , me respondió , no to- 
méis cuidado en ello ; dormid sin el , que yo 
por mi parte y algunos de vuestros deudos por 
la suya , buscaremos de las que por acá se ha- 
llaren razonables, y en lo demás enviad me 
cuando mandáredes los baúles. Por uno y otro 
le besé las manos , agradeciéndoselo con las 
mas humildes palabras que supe y se me ofre- 
cieron f reconociendo la merced que me hacia 
en todo. Y despidiéndome de él , hice luego 
que á casa volví, que cerrados con tres llaves, 
cada^uno de los baúles, los llevasen allá. £1 
tío cuando vio entrar á Sayavedra , y á los ga- 
napanes con ellos , que apenas podia cada unb 
con el suyo , considerada la fortaleza de las 
llaves que llevaban, con la desconfianza que 
del huésped hice , y gran peso que tenian , 
acabó de certificarse , que sin duda tendrían 
dentro gran tesoro. Preguntóle á Sayavedra 
^ Qué traen aquestos baúles que tanto pesan \ 
Aespondióle : Señor, aunque lo que tiene mi 
TOiMO lU ijl 
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señor dqntro es de consideración , lo que vale 
mas de todo es pedrería que ha procurado re- 
coger por toda Italia, y no sé para qué , dí á 
donde la quiere llevar. £1 viejo arqueó las ce- 
jas y abrió los ojos , como que se maravillaba 
de tanta riqueza y j poniéndolos de su mano á 
muy buen cobro debajo de siete llaves, como 
dicen, se quedaron en su poder volviéndose á 
la posada Sayavedra. Como ya nos andábamos 
arrullando, procurábamos juntar las pajas para 
el nido. Aquella noche toda se nos pasó de 
claro en trazas, como luego por la uiañana 
fuésemos con ellas á casa de otro mi deudo , 
mancebo rico y de mucho crédito , á darle 
otro Santiago. Hícelo asi, que apenas el sol 
habia salido , y él de la cama , cuando toman- 
do Sayavedra las cadenas en dos cofrecitos 
iguales , y muy parecidos , con sus muy genti- 
les carraduritas , el muelle de golpe, y lle- 
vándolos debajo de la capa, fuimos allá, y 
hallárnosle levantado , que ya se vestia. No me 
pareció buena ocasión, y quisiera dejarlo para 
depues de comer ; mas cuando le dijeron estar 
yo allí , mostróse muy corrido de que luego 
no hubiese subido arriba. Díjele haberlo deja- 
do, por entender que aun estaria reposando. 
Con estos cumplimientos anduvimos , pregun- 
tándonos por la salud y cosas de la tierra, 
hasta que ya estuvo vestido que nos bajamos 
á un escritorio. Cuando allí estuvimos un po- 



DE ALFARACHE, LlB. TU. Il9 

tOf me preguntó, t á qu^ había sido mi buena 
Tenida tan de mañana f Yo le dije : Señor , á 
tener buenos dias con lof principios de ellos, 
pues las noches no me han sido malas. Lo que 
á Vm. vengo á suplicar es, que si hay en 
casa criado algunp de satisfacción se mande 
llamar» £1 tocó una campanilla, y acudieron 
dos ó tres, y eligiendo al uno de eUos, dijo : 
Aqui Estefanelo hará lo que Vm. le manda- 
re. Lio que le ruego es, dije, que con mi cria- 
do Sayayedra se lleguen á casa de un platero^ 
y sepan los quilates, peso y valor de una ca- 
dena que aqui traigo. Sayavedra me dio luego 
el cofrecillo en que venia la de oro fino , y sa- 
cándola de élj se la enscñd. Holgóse mucho de 
verla por ser tan hermosa , de tanto peso y 
hechura extraordinaria , parecicndole no haber 
visto nunca otra su semejante , para ser de oro, 
lisa , sin esmalte ni piedras. Volvfsela luego á 
dar a mi criado, y fu^ronse juntos ambos á 
hacer la diligencia , en cuanto quedamos ha- 
blando de otras cosas. 

Cuando volvieron trajeron un papel firmado 
de un platero en que decía tocar el oro de la 
cadena en veinte y dos quilates , y que valia 
seiscientos cincuenta y tres escudos castella- 
nos , poco mas. Y viendo esto concluido volví 
á pedir á Sayavedra que me la diese; dióme la 
falsa en otro cofrecito abierto, de donde sacán- 
dola otra vez la estuvimos un poco mirandOi 
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Puesta. en su cofrecito asi abierto, le dije : TjO 
que ahora, señor, vengo mas á suplicar es lo 
siguiente. Yo he quedado picadiHo de unas no- 
ches atrás , con unos gentiles hombres de esta 
ciudad , y no lo están menos ellos de que les 
tengo ganados mas de cinco mil reales. Hanme 
desafiado segunda yez á juego largo , y querría , 
pues'la suerte cerré bien, irla siguiendo , pro- 
bando con ellos mi ventura^; que seria posible 
ganarles mucho, aventurando muy poco ; y 
porque todo consiste, ó la mayor parte de ello 
está en el bien decir , y los que jugamos , va- 
mos tan dispuestos á la p^frdida como á la 
ganancia , no querría hallarme tan limitado » 
que si perdiese ioae faltase con que poderme 
volver á desquitar, y aun por ventura ganarles. 
y pues por la misericordia de Dios no me fal- 
tará dinero y tengo en casa^ del señor mi tio 
casi cinco mil escudos , no puedo tocar en 
ellos, porque luego que aquí lleguen ciertas 
letras que aguardo de Sevilla , no podré dilatar 
una hora la paga , ni mi partida para Roma , 
ya sea para pasar en mi cabeza cierto benefi- 
cio, ya sea para en la de otro mi primo her- 
mano , según se dispusieren las cosas á la a'o- 
luntad y gusto del señor mi tio; de manera que 
no es justo ni me conviene tocar en aquella 
partida, por lo que podría después hacer falta ; 
en especial pudiéndome ahora valer de joyas 
de oro y plata que no me son tan forzosas , ni 
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tampoco quiero sin causa y expresa necesidad , 
Malbaratarlas, ni deshacerme de ellas. Aquí 
tiene Vni. esta cadena ya sabe lo que vale; lo 
que le suplico es que con secreto ( que no 
quiero que me juzguen acá por tan travieso , \ 

dí dar á todos cuenta de semejantes niñerías ^ 
se me tomen á cambio seiscientos escudos para 
la primera feria, que ya que gane (S pierda , se 
pagarán 6 en la propria cadena , cuando á todo 
falte f pues para eso la doy en resguardo , que 
Vm. la tenga en sí para este efecto , y tome 
por su cuenta el cambio y 4. mi daño. Dijele 
también , como para otra semejante ocasión 
habia dado una vez cierta bajilla de plata do- 
rada nueva, y el que la recibió se sirvió de 
ella de manera, que cuando me la volvió no 
estaba para servir en mesa de hombre de bien, 
y asi la vendí luego , perdiendo todas las he- 
churas ; por lo cual , para evitar otro tanto, le 
suplicaba lo dicho y que no pasase la cadena á 
otro poder. £1 mostró correrse mucho que para 
cosa tan poca le quisiese dar prenda ; mas yo 
dando con la mano á la tapa del cofrecillo , le 
cerré de golpe y se le dí en las manos , dicien- 
do que de ninguna manera recibiria la merced, 
si allí no quedase ; porque demás , que yo no 
la traía por hacer tanto bulto y pesar tanto , 
holgaria mucho que la^tuviese consigo y la guar- 
dase. Y también le dije, que como éramos mor- 
tales I por lo que. de mi podría suceder , no era 

^9* 
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lícito hacetse otra cosa de coino lo suplicaba» 
Kecibióla por la mucha importunación mia, y 
ofrecióse hacerlo en saliendo de <fasa. £1 mismo 
dia, estando á la mesa comiendo, entró el 
mismo criado Estefanelo con los seiscientos es- 
cudos : díle las gracias qué llevase á su amo ; 
mas no tardó un credo, y casi el criado noha- 
bia salido de la posada, cuando estaba en ella 
su amo y junto á mí. No me quedó en el cuer- 
po gota de sangre, ni la hallarían dentro de 
mis venas de turbado : aqui perdi los estrivos , 
porque como acababa de recibir en aquel punto 
los escudos y luego subió el amo tras el criado, 
creí que hubiesen abierto el cofrecillo y halla' 
sen la cadena falsa , y que vendría para impe- 
dir que no se me diesen; mas presto sali de la 
duda y perdí el miedo, porque con rostro ale- 
gre se roe volvió á ofrecer, si de alguna otra 
cosa tenia necesidad, y que aquellos dineros le 
había dado un su amigo á daño, roas que seria 
poro. Entonces entre mi dije : Antes creo que 
por muy poco que sea , no dejará de ser para 
TOS mucho y mucho roas de lo que pensáis. Di- 
jcle , que no importaba^ que en mas estaba la 
prenda, que podrían montar los intereses. Allí 
estuvo parlando un poco, cuando en su pre- 
sencia entraron los del juego, y pidiendo nay- 
pes á Sayavcdra, se comenzó una guerrilla bicu 
trovada : pareciéronle al pariente largos los 
^íicios, dejónos y fuese. Yo quede tan cnfros** 
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«ado en la moneda , teniendo en mi favor en- 
tonces á Sayavedra, C porque como qneríamos 
alzar de obra y coger la tela , no era tiempo de 
floreos ^ que á poco rato me dejaron mas de 
quince mil reales en oro. Díles barato á los que 
se hallaron presentes; y al capitán , que de alU 
á poco vino, le puse cincuenta escudos en el 
puño, que fue comprar con ellos un esclavo y 
todo mi remedio. Apartóme á solas , y aperci- 
bióme f«ara el domingo en la noche , que fué 
dentro de cuatro dias. Ya cuando me vi apre- 
tado de tiempo y hice tocar las cajas á recoger, 
enviando billetes de una en otra parte , dicien- 
do haber de ser la boda para el lunes , que se 
me hiciese merced en lo prometido. Pío asi las 
hormigas por Agosto vienen cargadas de) grano 
que de las eras van recogiendo en sus graneros, 
como en mi posada entraban joyas á quien roas 
y mejores me las podia enviar. Tantas y tan 
ricns eran que ya casi tenia vergüenza de reci- 
birlas. Mas hicelcs cara porque no me parecie- 
ron caras. De casa del tio me trajeron un collar 
de hombros , una cinta y una pluma para el to- 
cado, que de oro , piedras y perlas valian las 
tres piezas mas de tres mil escudos. Los demás 
me acudieron con ricos broches , botones , pun- 
gías, ajorca^} arracadas joyeles, cabos de locas 
y sortijas, todo m.uy cumplido, rico y de mu- 
cho valor. Lo cual , como iba viniendo , sin que 
lo sintiera el capitán, se iba poniendo en sus 
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cajas dentro de los baúles debajo de cubierfd. 
Yo aquellos días los anduve visitando y ag^ra- 
deciendo las mercedes hechas hasta que viendo 
que las galeras habian de zarpar lunes de ma-- 
drugada, domingo en la noche dije al huésped s 
Señor huésped , á jugar voy esta noche á casa 
de unos caballeros y allá creo que cenaré y por 
▼entura será posible, si se hiciese tarde, que- 
darme adormir si ya el juego no se desparciese 
antes del dia. Vuesa merced mire por el apo- 
sento en cuanto Sayavedra ó yo volvemos , qiie 
podría ser que él viniese á casa. Salí con esto 
favorecido de la noche ^ dejándole los baúles 
por paga del tiempo que me hospedó. Bien es 
verdad que con la priesa del viage se los dejé 
llenos; empero de muy gentiles peladillas de 
la mar que pesaban á veinte libras. Faime á 
dormir á la galera con el capitán Favelo mi 
amigo. No será posible decirte con palabras de 
la manera que aquella noche me sacó de Ge- 
nova , el regalo que me hizo , la cena que me 
dio y la cama que me' tenia prevenida. Pregun- 
tóme, jcomo dejaba hecho mi negocio^ Díjele 
que muy á mi satisfacción y que después le 
daria mas por menudo cuenta de lo que me 
había pasado. Con esto no me volvió á hablar 
mas de ello ; cenamos ^ dormíme aunque no 
m.uy sosegado , no obstante que iba ya de espi- 
ga y empero llevaba el corazón sobresaltado d« 
lo hecho. Asi como se pudo se pasó la noche y 
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1 toando el sol salía, sin haberme parecido me- 
[ near ni un paso, ni sentido el raido menor del 
mundo ; como si estuyiera en la mayor soledad 
que se puede pensar, ya recordado y querién* 
dome vestir , entró mi capitán á decirme que 
habíamos doblado el cabo de Noli. Llevamos 
hasta allí admirable tiempo aunque no siempre 
nos fué favorable sino muy contrario como ade- 
lante diremos; que nunca siempre la fortuna es 
próspera , va con luna haciendo sus crecientes 
y menguantes ; y cuanto mas ha sido favorable, 
mayor sentimiento deja cuando vuelve la cara. 
Solo un deseo llevé todo el camino , que fué de 
saber , cuando aquel primer dia no volviese á 
la posada , qué pensaría al huésped ; y al segun- 
do , cuando no me hallasen, paréceme que 11o- 
rarian todos por m(. : Cuantos escalofíios les 
daria! ¿Qné de mantas echarian y ninguna en 
el hospital I ^ Qué diligencias harian en buscar- 
me f ¡Qué de juicios echarian sobre á donde 
podria estar , si me habrían muerto por qui- 
tarme alguna ganancia , ó si me habrían heri- 
do I Paréceme que imaginarian lo que fué , ha- 
berme venido con las galeras; pues desconfia- 
dos ya de todo humano remedio, cuantas pul- 
gas les darian muy malas noches por muchos 
dias. Ahora los considero la príesa con que de^ 
cervajarían los baúles para quererse pagar da 
ellos, alegando cada uno su antelación de tiem- 
po y mejoría en derecho. Paréceme que veo 
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consolado y rico á mi huésped con sus dos bue* 
ñas piezas, que tomadas á peso, valían cual- 
quier buen hospedage; y había losa dentro que 
le podía servir en su sepultura. £1 tío viejo se 
hallaría bien parado con la pcdrería^que Saya- 
vedra le dijo; pues el pariente con su cadena , 
quien duda que no burlase de los otros por ba- 
ilarse con una tan buena pieza , de donde podría 
pagar el principal y daños. Mas cuando la ha- 
llasen de oro de geringas, ¿qué parejo le que- 
daría el rostro; los ojos qué bajos y cuantas 
veces los levantaría para el cielo , no para ben- 
decir á quien le hizo tan estrellado y hermoso, 
sino para con los demás decretados ^ maldecir 
la madre que parió un tan grande ladrón! Con 
esto se quedaron y nos dividimos. Pudiera les 
decir entonces lo que un ciego á otro en Tole- 
do , que apartándose cada cual para su posada^ 
dijo el uno de ellos á Dios y veámonoSb 
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CAPÍTULO iir. 

Navegando Guzman de Al&rache para Espaúa te mare¿ Sayave- 
dra ) dióle una calentura ; saltóle i modorra y perdió el juicio : 
dice <|pe él es Guzman de Alfarache» y con la locura te arrojó 
al mar, quedando ahogado en él* 
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RAJÍMOS tan próspero tiempo á la salida de 
Genova, que cuando el sol salió el martes ha- 
blamos doblado el cabo de Noli , como está di- 
cho; y hasta llegar á las Pomas de Marsella 
tuvimos favorable viento. Alli esperamos hasta 
la. primera rendida siéndonos todo siempre apa- 
cible, porque corría un fresco de levante con 
el cual navegamos hasta el siguiente diaen la 
tarde que se descubrió tierra de EspaAa con 
general alegría de cuantos alli veníamos. La 
fortuna que ni es fuerte ni una , sino ñaca y 
varia , comenzó á mostrarnos la poca constan- 
cia suya en grave dafto nuestro; y hablando 
aquí ahora con los términos y lenguage que á 
los marineros entonces les oí : cubrióse lodo el 
cielo por la banda maestral con obscuras y es- 
pesas nubes que despedían de si unos muy grue- 
sos goterones de agua ; faltónos este viento co- 
n^enzando á entristecerse los corazones, que 
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parecía tener encima de ellos aquella negrura 
tenebrosa. Lo cual TÍsto por los consejeros y 
pilotos, hicieron junta en la popa con ánimo 
de prevenirse de remedio contra tan espantoxas 
amenazas : cada uno votaba lo que mas le pa- 
recía importante ; mas viendo cargar el viento 
en demasía sin otra resolución alguna ni espe*^ 
rarla, fué menester ama3mar de golpe la Borda, 
( que llaman ellos la vela mayor ) y poniéadoia 
en su lugar sacaron otra mas pequefta que lla- 
man el Marabuto , vela latina de tres esquinas 
á manera de paño de tocar ; hicieron á medio 
árbol Tercerol previniéndose de lo mas nece- 
Hario. Pusieron los remos encima de los fílate»} 
á los pasageros y soldados lo^ hicieron bajar á 
las cámaras ; muy contra toda su voluntad : 
comenzaron á calafetear las escotillas de proa, 
no faltando en todo la diligencia que importaba 
para salvar las vidas que tan á peligro estaban. 
Cerróse la noche y con ella nuestras esperan-- 
zas de remedio, viendo que nada se aplacaba 
el temporal» por lo cual, para evitar que los 
dufios no fuesen tantos, mandaron poner fana- 
les de borrasca. La mar andaba entonces por 
el cielo abriéndose á partes hasta descubrir del 
suelo las arenas; fué necesario poner en el ti- 
món de asistencia un avoatajado; el cómitre s« 
hizo atar al estanterol en una silla, determinado 
de morir en aquel puesto, sin apartarse de él, 
^ de 3acar á salvamento la galera. Allí le pre- 
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guiábamos algunps á menadO) y mochas mas 
veces de la& que él quisiera , si corríamos mu- 
cho riesgo. Ved nuestra ceguera que lo creyé- 
ramos mas de su boca que de la yista de ojos^ 
donde ya se nos representaba la muerte ; mas 
parecíanos de consuelo su mentira como la del 
medico suele ser para el del afligido padre que 
pregunta por la salud y vida del hi|.o, si por 
ventura ya es difunto^ y responde que tiene 
mejoría. De esta manera por animamos decia,, 
que todo era nada y dijo verdad para lo que 
después de poco sobrevino; porque no dejándo- 
nos el viento pedazo de la vela sano, y tanta 
^e fué necesario subir el Treo, que es otra 
vela redonda con que se corren las tormentas ^ 
quiso nuestra desgracia que viniese sobre noso* 
tros una galera mal gobernada, y embistién* 
donos ^or la popa, nos echó gran parte á 'la 
mar , y diólo á tiempo que juntamente faltó el 
timón en que solo teníamos esperanza. Vién- 
donos faltos de ella y de él ^ ya rendidos al mar 
y sin remedio, mas para no dejar de usar de 
todos los que pudieran en alguna manera dár- 
nosle , hicieron pasar los dos remos de las es^ 
paldas á las escalas, de donde nos íbamos go- 
bernando con grandísimo traba jo. : Qué pudiera 
yo aquí decir de lo que vi en este tiempo? 
jQué oiéron mis oidos, que no sé si podria de- 
cir con la lengua ó ser creido de los extraños I 
: Cuantos votos hacían? t A qué varias advoca- 
TOMO III 20 
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cíones llamaban ? Cada uno á la mayor dero" 
cion de su tierra; y no faltó quien otra cosa no 
se le cayó de la boca sino su madre. Qué de 
abusos y disparates cometieron, confesándose 
los unos con los otros , como si fueran sus cu- 
ras ó tuvieran autoridad con que absolverlos. 
Otros decían á voces á Dios en lo que le ha- 
bian ofendido; y pareciéndoles que seria sordo 
levantaban el grito hasta el cié lo, creyendo con 
la fuerza del aliento levantar hasta allá las al- 
mas en aquel instante , pareciéndoles el último 
de su vida. De esta manera padeció la pobre y 
rendida galera con los que veníamos en ella, 
hasta el siguiente dia que con el sol y serenidad 
cobramos aliento y todo se nos hizo alegre. 
Verdaderamente no se puede negar que de dos 
peligros de muerte se teme mucho mas el mas 
cercano , porque del otro nos parece que podría- 
mos escapar; empero en mí esta vez no temí 
tanto esta tormenta, ni sentí el peligro respecto 
del temor de arribar, no por el mar , mas por 
la infamia : Harto decia yo entre mí cuando 
pasaban estas cosas, que por mí solo paJeciaa 
los n^as , que yo era el Joñas de aquella tor- 
menta. Sayavedra se mareó de manera que le 
dio una gran calentura y brevemente le saltó 
en modorra. Era lástima el ver las cosas que 
hacia y disparates que hablaba ; y tanto que á 
veces, enmedio de la borrasca y en el mayor 
cQuflictQ, cuando confesaban los otros los pe- 
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cados á voces también las daba <^1 , diciendo : 
Yo soy la sombra de Guzman de Alfarache ; su 
sombra soy que voy por el mundo; con queme 
hacia reir y le temí muchas ycccs; mas aunque 
algo d«cia, ya le veian estar loco ^y le dejaban 
para tal; mas no las llevaba conmigo todas, 
porque iba repitiendo mi vida , lo que de ella 
yo le habia contado , componiendo de allí mil 
romerías : en oyendo al otro prometerse á Mon- 
serrate , allá me llevaba; no dejó estación ó 
boda que conmigo no anduvo : guisábame de 
mil maneras y lo mas galano, aunque con las- 
tima de verle de aquella manera. De lo que 
mas yo gustaba era , que todo lo decia de si 
mismo como si realmente le hubiera pasado. 
Últimamente como de la tormenta pasada que- 
damos tan cansados, la noche siguiente nos 
acostamos temprano á cobrarla deuda vieja del 
sueño perdido : todos estábamos tales y con 
tanto descuido, la galera por la popa tan destro- 
zada , que levantándose Sayavedra con aquella 
locura se arrojó á la mar por la timonera sin 
poderle mas cobrar , que cuando el marinero de 
guardia sintió el golpe, dijo á voces : hombre 
á la mar. Luego recordamos y hallándole me- 
nos le quisimos remediar; mas no fué posible 
y asi se quedó el pobre sepultado , no con pe- 
queña lástima de todos que harto hacian en 
consolarme : signifique sentirlo, mas la verdad 
sabe Dios. Otro día, cuando amaneció , levan-* 
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teme luego por la mañana y todo él casi se me 
pasó lecibieudo pésames cual si fuera mi her^ 
mano, pariente y 6 deudo que me hiciera tnucKa 
falta; ó como si cuando á la mar se arrojó se 
hubiera llevado consigo los baúles. Áquesos 
guarde Dios decia yo entre mi, que los mas 
trabajos fáciles me serán de llevar. No sabian 
regalo que hacerme , ni como á su parecer ale- 
grarme ; y para en algo divertirme de lo que 
sospechaban y yo fingia, pidieron á un curioso 
forzado cierto libro de mano que tenia escrita, 
y hojeándole el capitán, vino á hallarse con 
un suceso que por decir en el principio de él 
haber sucedido en Sevilla le mandó que me le 
leyese, y pidiendo atención se la dimos, y 
dijo. 

En Sevilla, ciudad famosísima de España y 
cabeza de la Andalucia , hubo un mercader 
extrangero, limpio de linage, rico y honrado^ 
á quien llamaban micer Jacobo : Tuvo dos 
hijos y una hija de una señora noble de aquella 
ciudad. Ellos doctrinados con mucho cuidado 
en virtud y crianza y en todo género de letras 
tocantes á las artes liberales ; y ella en cosas 
de labor con exceso de curiosidad , por haberse 
criado en un monasterio de monjas desde sa 
pequeña edad, á causa de haber fallecido sa 
madre de su mismo parto. Como los bienes de 
fortuna son mudables, y mas en los mercade- 
res que traen sus haciendas en bolsaá agenas y 
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á la disposición de los tiempos , no medió pie 
de lá buena suerte á la mala. Sucedió que co- 
mo sus hijos viniesen de las Indias con suma 
de oro y plata , cuando ya llegaban á vista de 
la barra de san Lúcar y como dicen, dentro 
de las puertas de su casa , revolvió un tempo- 
ral que con viento deshecho, trayéndolos de 
una en otra parte , dio con el navio encima de 
unas pefias, y abierto por medio se fué lueg» 
á pique sin algún reparo , ni lo pudo tener mer- 
cadería ni persona de todo él. Guando á los 
oidos del padre llegó tan afligida nueva de pér- 
dida tan grande , se malancolizó de manera , 
que dentro de breves dias también falleció. La 
hija que residia en el convento, ya perdida la 
hacienda , los hermanos y padre difuntos , 
viéndose desamparada y sola , sintió su trabajo 
como lo pudiera sentir aun cualquier hombre 
de mucha prudencia , por haberle faltado tan- 
to en tan breve que pudo decirse un día y con 
él la esperanza de su remedio, porque desea- 
ba ser monja. Cesaron sus designios, comenzó 
8U necesidad , cesaron los regalos , comenzaron 
los trabajos y fueron creciendo de modo que 
ya no sabia qué hacer ni como poderse allí 
dentro sustentar. Y aunque las conventuales 
todas que le tenian mucho amor , por la no- 
bleza de su condición» afabilidad , trato y mas 
buenas partes , condolidas de su necesidad y 
'pobreza, la quisieran Icner consigo, como es- 
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taban subordinadas á valuntad agena de su 
prelado , ni ellas lo pudieron hacer ni ella fué 
posible quedar ; porque dentro de breve tér- 
mino se le notificó qae saliese ó señalase la 
dote j y no pudiendo cumplir con lo segundo , 
tomó resolución en lo primero. Era tan diestra 
en labor asi blanca como bordados , matizaba 
con tanta perfección y curiosidad , que por to* 
da la ciudad corría su nombre. Con esto las 
virtudes de su alma' y hermosura de su rostro- 
eran tan por exceso que á porfía parece haberse 
fabricado por diestros y diversos artífices en' 
competencia; y todo junto, en comparación 
de su recogimiento , mortificación, ayunos y 
penitencia no llegaba. Viéndose pues desam- 
parada y con temor de la murmuración y de la 
ocasión que le pudiera dañar , zelosa de su ho- 
' ñor buscó un aposento en compañía de otras* 
doncellas religiosas , donde sin tener otra som-' 
bra sino la de su trabajo, con él se alimentaba 
tasadísimamente y con grande límite, dando 
ejemplo de su virtud á todas las mas doncellas 
de su tiempo. £1 Arzobispo de aquella ciudad 
tuvo deseo de mandar hacer algunas cosas de 
curiosidades , hijuelas y corporales matizados , 
y no sabiendo ni hallándose quien como Do*- 
rotea lo hiciese (que asi se llamaba esta seño- 
ra) por las buenas nuevas que de ella tuvie- 
ron, la buscaron y encomendáronle aquesta 
ebra prometiéndole por ella muy buena paga, 
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Era necesario para tanta curiosidad que fuera 
el oro mejor , mas delgado y florido que se pu- 
diera hallar. Y porque solo quien lo sabe gas- 
tar es quien lo sabe mejor escoger , ella pro- 
pia en compañía de sus vecinas j amigas , le 
fueron á buscar á ios batihojas que son en Se- 
villa los oGciales que lo hacen y venden. Acer- 
taron á enlrar en casa de un mancebo de muy 
buena gracia y talle que de muy poco tiempo 
babia comeniadaá usar el oíicio y puesto tien- 
da , que para mas acreditarse, procuraba que 
su obra hiciera ventajas conocidas á la de sus 
vecinos. De este quisieran comprar lo que para 
toda su labor les fuera necesario ( tanto por 
ser á su propósito y cuanto por excusar la salida 
de casa^ si el dinero les alcanzara; mas como 
solo llevaban lo que para principio se les babia 
dado y dijeron que llevarían un poco y volve- 
riau por mas , como se fuese obrando y ella 
cobrando. £1 mancebo cuando vio la hermo- 
sura y compostura de la doncella y su habla y 
su honestidad y vergüenza, de tal manera que- 
dó enamorado que lo menos que le diera fuera 
todo su caudal , pues en aquel mismo punto 
le habia entregado el alma. Y sintió que dejaba, 
de comprar con el gusto por falta de dineros -, 
y tomando achaque para sus deseos de la oca- 
sión que le vino á la mano , sin dejarla pasar 
ui soltarla y dijo : Señoras , si el oro es tal que 
es á propósito para lo que se busca , escoja y 
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lleve su merced lo que hubiere menester, y 
no le dé cuidado pagarlo luego , que por la 
misericordia de Dios, ánimo tengo y caudal 
no me falta para poder fiar aun otras partidas 
mas importantes y no á tan buena dita. Vuesa 
merced, señora, lleve lo que quisiere y pague 
luego lo que mandare , que lo mas que me res- 
tare debiendo me irá pagando poco á poco se- 
gún lo fuere cobrando del ducRo de la obra. 
Parecióles á todas el mozo muy cortes , y bue- 
na la comodidad según se deseaba. Dorotea le 
dio el dinero que tenia de presente; y habien- 
do escogido de todo el oro lo que le pareció 
mejor y necesario, le llevó consigo, dejándole 
dicha la calle y casa donde acudiese por la 
resta. Luego se fueron quedando el pobre mozo 
tan amante y fuera de sí , cuanto falto de todo 
reposo y combatido de varios desasosiegos. Rom- 
pióle amor las entrañas, no comía, no bebía, 
ni vivia; tan ocupada tenia el alma en aquella 
peregrina belleza, espejo de toda virtud que 
todo era muerte su trabajosa vida sin saber 
qué hiciese. Y pareciéndole doncella pobre , 
que por medios del matrimonio pudiera ser te- 
ner buen puerto sus castos deseos, quísose in- 
formar de quien era, de su vida, costumbres y 
nacimiento. La relación que Je hicieron y 
nuevas que de ella tuvo fueron tales , que con 
ellas quedó de nuevo muy mas perdido y me- 
nas confiado, nunca creyendo poder alcanzar 
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tan grande riqueza , hallándose siempre indigno 
de tanto bien , como lo fuera para él poder al* 
canzarla por esposa. De todo desesperaba , en 
todo se conocia inferior ; mas no era posible , 
ni en bu mano volverse atrás , qne tas pasiones 
del alma no tocan menos á los mas pobres que 
á los mas poderosos , y todos igualmente las 
padecen. Aunque se bailaba tan atrás, nunca 
dejó de porfiar para pasar adelante, perseve- 
rando en sa honesto propósito, por haberlo 
puesto en las manos de Dios que siempre les 
favorece y sabe acomodar con sola su voluntad 
las cosas de su servicio ; representándosele 
siempre , que no era otro su deseo , que hallar 
compaftera con quien mejor poderle servir, en 
especial aquella tan virtuosa y de su gusto ; 
empero que asi lo hiciese como mejor convi- 
niese á su servicio. También se le representó 
4ue la mucha pobreza y discreción le harian 
por ventura fuerza , para que solo mirando á 
su soledad y remedio pospusiese pundonores 
vanos acomodándose con el tiempo , y siéndole 
representado su honesto deseo de servirla lo 
viniese á conceder. Con estos pensamientos y 
cuidados procuraba solicitar la cobranza , no 
apretando ni enfadando , antes tomando acha- 
ques, unas veces de ver su tan curiosa labor , 
otras por hacérsele paso , fingiendo lo que mas 
á propósito venia para hacer visita y por tomar 
amistad, que solo á este fin iban por entonces 
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encaminados sus deseos para con ella poder 
mejor después entablar el juego , y en el ínte- 
rin poder aque] espacio breVe mitigar las ansias 
que siempre ausente le causaba su dama. En 
esto and UTO el mozo tan discreto como solí* 
cito, tan solícito como enamorado, procedien- 
do con tan honrados y buenos términos , que 
muy en breve grangeó de todas las voluntades, 
no pesándoles de sus visitas, pues traían re- 
galo. Entre las que allí vivían ^ que eran cua<« 
tro bermanas) á la una de ellas , la mas vene- 
ra))le y grave á quien tenían las otras todo rea- 
peto , tanto por su prudencia mucha cuanto 
por ser mayor en edad, se fué inclinando mas 
en amistad y regalándola : con que después 
andando el tiempo en ocasiones que se ofre- 
cían , poco á poco se fué descubriendo hacién- 
dola capaz de sus deseos hasta de todo punto 
quedar aclarado con ella , suplicándole que in- 
terponiendo para ello su autoridad , fuese parte 
para que sus esperanzas no quedasen sin el 
premio que de su valor y discreción esperaba ; 
y que siéndole favorable la fuese disponiendo 
en las ocasiones que se ofreciesen ; de tal ma« 
ñera que cualesquier dificultades quedasen lla- 
nas; pues de su parte ninguna se podía ofrecer 
que á brazos cruzados no se pusiese á hacer á 
toda su voluntad. Los buenos terceros y bien 
intencionados que sin respetos humanos tratan 
de las cosas honestas con libertad y verdad , 
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tienen siempre tal fuerza, que persuaden cort 
facilidad, porque se les da todo crédito. Esta 
señora fué labrando en Dorotea de modo de 
ano en otro lance que convencida de la razón 
▼ÍDO á condescender en el consejo qué le die- 
ron ; y obedeciéndole como á su verdadera ma- 
dre, le besó por ello las manos dejándolo en 
ellas. £1 desposorio se hizo con gusto general 
y mayor el de Bonifacio, (que asi llamaban 
al desposado^ porque se creyó hallar con aque- 
lla joya el mas dichoso , bien afortunado y ri- 
co de los hombres ; pues ya tenia muger como 
la desabea, en condición y de mayor calidad 
que merecia y tal , que pudiera vivir con ella 
seguro y honrado , sin temor de zeloso pensa- 
miento, ni de alguna otra cosa que le pudiera 
causar desasosiego. Vivian contentos, muy re- 
galados y sobre todo satisfechos del casto y 
yerdadero amor que cada cual de ellos para el 
otro tenia. Él de ordinario asistia en la tienda 
ocupado en el beneficio de su hacienda , y ella 
en su aposento tratando de su labor, asi do- 
méstica como de aguja , gastando en sus mati.- 
ces y bordados parte de la que su marido ha- 
xsia. Crecíales la ganancia y en mucha confor- 
midad pasaban honrosamente la vida. £1 de- 
monio vela y nunca se adormece mas en espe-^ 
cial en destruir la paz contra las casas y áni- 
mos conformes ; arma cepos y tiende redes con 
todo secreto y diligencia para hacer como de-* 
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8ca el dafto posible , y dar con ello en el sneld. 
Andaba siempre acechando á esta pobre sefto- 
ra, procurando derribarla y rendirla, y ornando 
mas no pudiese , que á lo meno? tropezase ; y 
asi en las vistas , en misa , en sermón , en las 
mayores devociones, en la comunión, aun en 
ella la inquietaba y representándole los instru- 
mentos de su maldad, mancebos galanes, dis- 
cretos , olorosos y pulidos que le saliesen al 
encuentro , siguiéndola y solicitándola ; mas de 
todo sacaba poco fruto , porque la casta muger 
mostrándose fuerte siempre vencia con su ho- 
nestidad semejantes liviandades. Y aunque para 
quitar la ocasión rehusaba cuanto mas podia el 
salir de su casa, y escasamente á lo muy for- 
zoso , y necesario , allí también era perseguida. 
Rondábanle la puerta noche y dia; buscaban 
invenciones y medios para verla , empero nada 
les aprovechaba. Entre los galanes que la de- 
seaban servir , que todos eran mozos y señores 
los mas principales de la ciudad, era uno el 
Teniente de ^Ua , mancebo soltero y rico. Vi- 
vía frontero de la misma casa, en otras prin- 
cipales , altas y de buen parecer, que por ser 
mas humildes y bajas las de Dorotea, no obs- 
t.intc que habia calle de por medio, por ter- 
rados y ventanas , la señoreaba cuanto haeia ; 
y tanto que su esposo ni ella podian casi yes- 
tirse ni acostarse sin ser vistos , en especial 
estando con descuido y queriendo con caid«dQ 
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Aoecliarlos. Cod esta ocasión el Teniente an- 
daba muy apasionado y cansado de hacer diii* 
gencias con extraordinaria solicitud; al Gn se 
hubo de volver como los demás al puesto con 
la caña , sin recibir algún favor , ni visto sombra 
de sospecha pon que poderlo pretender , ni que 
desdorase un cabello del crédito de la rauger. 
Andaba también con los muchos en la dRnxa 
un otro penitente de la misma cofradía de los 
penantes, muy llagado y afligido ; era Burga- 
Íes , galán, mozo , discreto y rico , las cuales 
prendas favorecidas de su franqueza , pudieran 
allanar los montes. Mas á la casta Dorotea , 
ni las partes de este ni poder del Teniente, 
ni pasiones de los mas, le hacian el menor 
sentimiento del mundo como si de él no fuera. 
Mostrábase á todos estos combates fortísima 
peña inexpugnable , donde los asiduos comba- 
tes de las furiosas ondas del torpe apetito, no 
pndiendo vencer , quedaron -quebrantadas. No 
hay duda que siempre continuaba velando su 
honestidad ocfmo la grulla la piedra del amor 
de Dios , levantada del suelo y el pie fijo en el 
de su marido ; y fuera imposible herirla , si el 
sagaz cazador no le armara los lazos del en- 
gaño en la espesura de la santidad , para cazar 
la simple paloma. Este Burgales que se llama- 
ba Claudio tenia en su servicio una gentil es- 
clava blanca , de buena presencia y talle , na- 
cida en España de una Berberisca , tan diestra 
TOMO III ai 
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en un embeleco , tan maestra en juntar volun* 
tades, tan curiosa en visitar cementerios y ca^ 
ritativa en acompañar ahorcados , que hiciera 
nacer berros encima dé la cama. Llamóla un 
dia , dióle cuenta de su pena , pidiéndole cou' 
sejo para salir con su pretensión adelante. La 
buena esclava j como haciendo burla , después 
de haberse bien satisfecho y enterado en el ca-> 
so., riéndose, le dijo : >, Pues como, señor ^ 
qué montes quieres mudar , qué mares agotar , 
á qué muertos volver el espíritu, cual difícul- 
tad es tan grande la que te aflige y tanto me 
encareces ? No son esas las cosas qué á mi me 
desvelan , poco aceyte y menos trabajo se ha 
de gastar en ello de lo que piensas; ya puedes 
hacer cuenta que la tienes para tí ; descuida y 
ten buen ánimo , que yo te daré la caza en las 
manos dentro de pocos dias, ó no me llamen 
Sabina, hija de Haja. Tomó el negocio á su 
c^rgo y comenzó desde aquel punto á entablar 
el juego, dando trazas, como el que propone 
dar en el ajedrez un mate á tantos lances en 
la casa señalada. Comenzó por el peón de 
punta, meneando los trebejos y poniendo un 
castillo de verdes cogollos de arrayan, cidro 
y naranjo, adornándole de alelíes, jazmines, 
juncos , mosquetas y otras flores compuestas 
con mucha curiosidad, le llevó al batihoja, 
diciéndole ser criada de cierta señora monja 
de aquella ciudad; abadesa del conyento que 
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teniendo noticia de la obra tan buena que allí 
se hacia , y necesidad forzosa de un poco de 
buen oro para unos ornamentos que dentro de 
la casa estaban acabando para el dia de san 
Juan , le regalaba con aquel cestillo y supli- 
caba que del oro mejor que tuviese le diese 
dos libras para probarle , y que saliendo tal 
como le babian certificado , y era conveniente 
á su propósito, le pagaría muy bien y siem* 
pre le iría gastando de su casa , llevando para 
cada semana lo que se pudiese gastar en ella ; 
demás que tendría mucho cuidado de regalarle. 
Bonifacio se alegró con la buena ocasión de la 
ganancia , y no menos con él cestillo de flores 
que le estimó en mucho por la curiosidad con 
que venia fabricado. 

£1 cual al punto luego que le recibió, ha- 
biendo despachado con amor á la esclava con 
el oro t le llevó á su muger poniéndosele en las 
faldas con grande alegría y no con menor fué 
recibido de ella. Preguntóle de quien lo babia 
comprado, y dijole lo que pasaba. Entonces le 
estimó en mas , porque le vinojf á la memoria 
el tiempo de su niftez, cuándo con las mas 
doncellas de su edad y monjas del convento se 
ocupaban en semejantes ejercicios. Rogó á sn 
marido que si otra vez volviese , la hiciese 
subir ¿ su aposento , que holgaría de eonocerla. 
lluego la semana siguiente , dentro de seis dias , 
veis aquí donde vuelve Sabina muy regocijada 
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diciendo del oro , que había sido bueno , y á 
pedir otro tanto que fuese de io mismo , dán- 
dole un largo recado de su señora y con ^l una 
imagen perquefia de alcorza y un rosario de la 
misma pasta , coYi tanta curiosidad obrado que 
bien era digno de mucha estima. Asi como lo 
tío no quiso recibirlo , sino que de su mano lo 
diese á Dorotea su esposa. Cayóle la sopa en 
la miel sucediéndole lo que deseaba y á pedir 
de boca ; mas haciéndose de nuevas ^^ dijo : 
j Ay mal hombre ! tdícelo de veras y casado es? 
no lo creo. Aun nos le habían vendido por sol- 
tero y trataba ya mi seAora de casarle con una 
lega que tenemos, tan linda como unas flores, 
hermosa y rica. Bonifacio le respondió : Rica 
y hermosa la tengo como allá me la podían 
dar, y con quien vivo contentísimo, subid, 
vcréisla. Sabina le dijo : £n bu<^a fe que no 
quiero , no sea que me burle que es un tray- 
dor: no burlo de veras, le dijo Bonifacio , subid 
amiga Sabina. Ella cuando entró en la pieza y 
vio á Dorotea , desalada y los pechos por tier- 
ra , se lanzó á sus pies , haciéndole mil zale- 
mas admirada de su grande hermosura' , que 
aunque había oído loarla, era mucho roas la 
obra que las palabras : quedó como embelesa- 
da de ver sus bastidores con los bordados y 
otras labores que le mostró en que se ocupaba, 
con cuanta perfección y curiosidad estaba 
obrado, diciendo : ¿Gonio.e& poisible no gozar- 
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mi seftora de coia tan buena I No , bo » no ha 
de pasar asi de aqui adelante sin que con amis- 
tad muy estrecha se comuniquen. | Ay Jesús , 
cuando yo le cuente á mi seftora la abadesa 
lo que he visto cuanta envidia me tendrá ! 
Cuanto deseo le crecerá de gozar un Tenturoso 
dia de tal cara. Por el siglo de la que acá me 
dejó , y asi su alma esté donde la cera luce , ó 
que landre mala me dé si no fuere alcahueta 
de estos amores. Yo quiero de aqui adelante 
regalar á esla perla y visitarla muy á menudo* 
Con estas palabras y otras regaladísimas , lle'^ 
TÓ su oro , después de haberse despedido. Y de 
allí en adelante , de dos á tres días continuaba 
la visita f ya por oro , ya diciendo leérsele 
camino por allí , diciéndoie al marido que co- 
metería traición si por allí pasase , y dejase de 
entrará ver á aquel ángel. Otras veces con acha- 
que de traherle algún regalo y la iba dispo- 
niendo á que de su voluntad tuviese deseo de 
irse á holgar al monasterio un dia-. Cuando ya 
le pareció tiempo, dio por allá la vuelta un 
lunes de mañana y llevóle dos canastillos , uno 
con algunas niñerías de conservas, y otro de 
frutas de aquel tiempo las mas tempranas y 
mejores que se pudieron hallar. Dióselos, di- 
ciendo, que por ser del huerto de casa y lo 
primero que so había cogido , le pareció á su 
señora que no pudiera estar en otra parte tan 
kien empleado como en ella» Y que juntamente 

ai* 
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le suplicaba áod cosas ; la primera y principal , 
que pues de allí á ocho días, el siguiente iu^ 
Des f era la fiesta del glorioso aan Juan Bau» 
lista f 7 el domingo su santa víspera , le hicieae 
merced en hacer penitencia^ pasando en el 
convento aquellos dos días pues ^n su casa ñor 
eran de ocupación. Demás ^ que tenian las 
monjas muchas fiestas y representaban una 
comedia entre si á solas, que de nada gustaria 
si/ aquesta merced no le hiciese. Y que otras 
señoras principales parientaa de las monjas , 
Tendrian por allí para que acompañándola se 
fuesen juntas: Lo segundo, que le diese tres 
libras de buen oro para flecos de un frontal 
que deseaban acabar para poner en un altar 
allá dentro , proci^rando , si fuese posible , se 
lo diese mas cubierto <y delgado. A lo del oro , 
respondió Dorotea y daréle de muy buena gana , 
que le tengo en mi poder , y .también hiciera lo 
que mi señora la abadesa me manda ; mas está 
en el de mi marido» Ya sabéis , hermana Sa- 
bina, que no soy mia ; mi dueño es el que os 
puede dar el sí ó el no , conforme á su^ volun- 
tad. En buena fe, le respondió, aun esa seria 
ella , si no me la diese ; nunca yo medre si de 
aquí saliese todos estos ocho días hasta He» 
varia. No seria razón, que una cosa sola que 
mi señora suplica tan de veras , la primera y 
tan justa se dejase de hacer ; porque desea co- 
mo á la salvación , gozar de aqueste paraíso* 
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• Ay ! callad , Sabina , d¡)o Dorotea, no hagáis 
burla de mí , que ya soy vieja : Vieja , dijo Sa- 
bina y 8Í, sí, de ese mal muere, como decirme 
ahora que la primavera es fin del afto y cua- 
resma por diciembre. Dejémonos de gracias , 
que asi vieja como es la goce su marido mu- 
chos aftos y les Aé Dios fruto de bendición. 
Ahora se haga lo que le suplico, que deseo 
ganar aqueste corretage que á mi señora la 
retoce. • Ay como se ha de holgar con esta 
traidora ! Bonifacio y Dorotea se rieron ; y él 
con alegre semblante , sm ver la culebra que 
estaba entre hi yerva , ni el daño que le ace- 
chaban , por la grande confianza que de su es- 
posa tenia , dijo : Ahora bien , por mi vida que 
Sabina lo ha reñido y pleyteado con gracia ; 
no se le puede negar lo que pide habiéndolo 
enviado á mandar la abadesa mi señora. Idos 
á holgar esos dos dias , que yo sé cuan de gusto 
serán para vos y no menos para mí porque lo 
' recibáis. Hermana Sabina , decid á su merced 
que asi se hará como se manda ; y cuando 
aquesas señoras que decis vayan al monasterio, 
pasen sus mercedes por aquí para que se vayan 
juntas. Agradeciólo Sabina con tales palabras, 
cuales de mugei^ tan ladina que tenia negociado 
su deseo : fuese á su casa tan contenta , y or- 
gullosa, que ya le parecia Volverse atrás los 
pasos que adelante daba y que á su posada 
nunca jamas llegaría. El corazón le rebentaba 
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CD el cuerpo de alegría ; quisiera , si fuera lí- 
cito , irla cantando á Toces por las calles. 
Echábasele de ver el contento en los yisages 
del rostro , hervíale la sangre , baylábanle ios 
ojos en la cara ; parecía que por ellos y la bo- 
ca quería bosar la causa. 

Cuando en su casa entró, como una loca 
soltó los chapines , dejó caer de la cabeza el 
manto, y arrastrándole por detras , alzando 
con las manos las faldas por delante que le 
impedían el correr, entró desatinada en el 
aposento de su señor que la esperaba. Por de- 
círselo todo todo lo «partía entr# 1^ dientes y 
la lengua, sin que alguna cosa dijese concer- 
tada. Ya comenzaba por activa , ya lo volvía 
por pasiva. Bien ó mal , tal como pudo, le dio 
. el mensage , de modo que todos aquellos ocho 
dias acabaron ella de referirle y él mil veces 
de preguntarlo. Volvian á «cada paso á tratar 
una misma cosa , discantaban luego si aquella 
seria posible tener efecto. Parecíale que aque- 
llo que de ello hablaba , le había de servir y 
qurdar por paga , sin acabar de creer que pu- 
diera ser cierto un bien tan deseado ni llegar 
á gozar de tan alegre día. Para el concierto- 
tratado hizo que se previniesen unas parienta» 
conocidas de casa , de quien tenia satisfacción 
de cualquier secreto , para que le ayudasen con 
solicitud en este hecho. 

Llegado el domingo dia ya señalado para 
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el efecto , vistiéndose unas en hábito de casa- 
das , otras de doncellas , de dueftas otras , fué" 
ron con Sabina por Doratea. Tocaron á la 
puerta , salió su esposo que ya las esperaba , y 
como viese una tan honrada escuadra de mn- 
geres al parecer principales , llamó á la suya 
que bajase luego que Is^ esperaban. £lla bajó 
tan simple como contenta ; habláronse todas 
con muy comedidos cumplimientos y entregán- 
dosela el marido la cogieron enin^io, y coa 
ella y grande alegría fue'ron su viageJ Iban al 
monasterio encaminadas cuando una de aque- 
llas de toca* r^erendas, dijo : ? Ay amarga do 
mí y como se nos ha olvidado ir por Doña Bea- 
triz la desposada que nos estará esperando; que 
también la convidaron! Otra respondió luego 
por los huesos de mis padres que dice verdad , 
y que no rae acordaba mas de ella que de la 
primera camisa que me vestí. No podemos ir 
8ÍP ella ; volvamos por aquí , que presto llega- 
réi. os allá : Dio entonces vuelta uno de aque- 
llos caliestros de faldas largas y rosario al cuello 
por cencerro , tomando la delantera , y todas la 
siguieron hasta dar consigo en c^sa de C>laudio. 
Llamaron á la puerta ; salióles á responder por 
la ventana una esclavilla preguntando quien 
llamaba y lo que querían; una de ellas le dijo: 
entra y díle á tu señora que baje su merced, 
que la esperamos. Hizo como que )c fué á dar 
el recado, y cuando de allá dentro volvió coa 
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)a respuesta , les dijo : Á vuesas mercedes su^ 
plica mi sefiora se sirvan de no tomar pesa- 
dumbre aguardando un poco en cuanto se aca^ 
ba dé tocar , que será en breve , y entre tanto 
se podrán vuesas mercedes entrar á' sentarse á 
la cuadra. KUas entraron por el pati^ en una 
sala bien aderezada, donde se quedaron las mas 
y solas dos pasaron adelante, á una mediana 
cuadra con Dorotea. Estaba muy bien puerta 
con sus paftos de tela de plata y damasco azul 
y cama de lo pxopio ; la caja de relieve dorada. 
Junto á ella estaba un curioso estrado en que 
las tres tomaron sus asientos ^ ISi^® ^^^^ ^ i^»y 
poco dijeron : «Ay Dios! y qué prolija novia 
bace Doña Beatriz , y si á mal no viene aun de 
la cama no se babrá levantado. Andad acá her- 
mana f sepamos cuando hallemos de ir de aquí. 
Salieron las dos y quedándose sola Dorotea , se 
desaparecieron todas, que persona viviente no 
fie conocía por la casa. Claudio entró luego y 
tomando en el estrado una de aquellas almo!<a« 
das junto é Dorotea, le comenzó á^haoef Tnu-> 
chos ofrecimientos , descubriéndole la traza 
que para su venida se habia tenido, disculpan* 
do aquel proceder con lo mucbo que le hacia 
padecer, de que no quedó la pobre señora po- 
co turbada y triste, porque le couocia de vista 
y sabia sus pretensiones. Vióse atajada , no su-» 
po qué hacerse ni como defenderse } comenzó 
con lágrimas y ruegos á suplicarle ira manchoso 



DE ALFAR ACHB, ttB. TU. 2^1 

la houor ni le hiciese á su marido afrentd , co' 
metiendo contra Dios taa grave pecado; empero 
DO le fué de proyecho. Dar gritos no le impor-» 
taba, que no había persona de su parte , y 
cuando de algún fruto le pudieran ser y .gente 
de fuera entrara, quien alií la hallara, forzoso 
había de culpar su- venida, sin dar crédito al 
engaño , defendiéndose cuanto pudo. Claudio , 
con palabras muy regaladas y obras de violen- 
cia y contra su resistencia y gusto , tomaba de 
. por fuerza los frutos que podia pero no los que 
deseaba, con que se iba entreteniendo y cansan^ 
dola. Finalmenle , después que ya no pudo re- 
sistirle, viendo rendido el juego y empeíkada la 
prenda en lo que Claudio habia podido poco á 
poco, ir grangeando de su persona , rindióse , y 
ao pudo menos. Ellos estaban solos, á puerta 
cerrada ; el término era largo de dos dias j la 
fuerza de Claudio mucha, ella era sola, muger 
y flaca , no le fué mas posible. Bien se pudiera 
decir que habia sido pendencia de por. S. Juan , 
si no les añublara el cielo. Comieron y cenaron . 
en muchas libertades y fuéronse á dormir á la 
cama ; e'mpero breve fué su sosiego y sobresal-» 
tado su reposo ; porque nuuca el diablo hizoem" 
panada' de que no quisiese comerla mejorparte. 
Costumbre suya es cuando hace junta seme' 
iante formar una tienda ó pabellón , convidando 
á que se metan dentro, que allí los encubrirá 
y nada se sabrá , baciéndose cargo del sccret»^ 
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y después ciHindo están eacerradoA en el mayor 
descuido y mal pensada seguridad , abre las 
puertas , descubre , derriba los pabellones , 
manifestando en público el vicio recelado y 
tañendo sn tamboril á repique de campana , 
llama la gente para que allí acudan á verlos, 
dejándolos avergonzados y tristes, de que mas 
él se queda riendo. ^ Quien creicrá que inven- 
cion tan bien trazada viniera tan en breve á 
descubrirse por tan extraño camino f ^ Qnien 
esperara de tan felices mecidos y principios , 
fines tan adversos y trágicos I Mal dije , que 
no se podia esperar menos considerada la 
danza y quien la guiaba ; demás , que de nece- 
sidad habia de castigar el ciclo . á la letra 
vista, semejante maldad y fuerza ; y aunque 
no fué la pena igual con el delito, fué á lo 
menos aldabada poderosa para que cualquiera 
buen discuTsiftla reconociera la ofensa é hiciera 
penitencia.de ella. Como aquel día todo andu- 
vo tan. sin cuenta ni orden, allá en su cuarto 
los criados ensancharon los vientres , quitaron 
los pliegues á los estómagos, y las canillas á 
las candiotas; comieron y bebieron hasta ir 
á las camas gateando , dejándose la chimenea 
con toda la lumbre y cerca de ella mucha lefia. 
£1 fuego se fué metiendo porlos. tueros* y rajas; 
y ellos encendidos comunicándose con las mas 
que cerca estaban; de manera, que casi á la 
media noche todo aquel cuarto se quemaba sin 
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ifat petsoDa lo siatiese^ qu« dormiáii todos« 
Era víspera de san Juan, el teuiente andaba de 
i'Oiida , y al grande resplandor qoc^ la lurabre 
daba se divisaba de muy lejos , viola y sospe* 
chó la verdad, que alguna casa se quemaba: 
Fuéronae por el rastro de la claridad hasta la 
o«£a de ClaucUo; dieron voces y golpes « la 
puertft : la casa era grande , los unod de cansa- 
dos , los otros bien borrachos , y otros abrasa- 
dos, ninguno respondía. Levantóse por la vc^ 
cindad mucho alboroto , unos y otros vecinos 
preveníanse cada cual de su remedio, fuese 
llegando mucha gente , y cfon la fuerza que hi« 
ciéron derribaron por el suelo las paertasj en- 
traron por la, casa creyendo que los de ella ya 
fueran consumidos con el fuego , y cuando me-* 
nos ahogados con el humo, pues alguno por 
toda la casa no parecia. Fueron las voces y el 
estrueúdo tanto, que Claudio recordó, y tur- 
bado de aquel ruido tan grande , sin saber lo 
que pudiera ser*, con la espada en la mano , y 
ambos desnudos , abrió la puerta del aposento; 
y cuando vio el fuego volvióse adentro para 
cubrirse con algo y salir huyendo. £t teniente 
creyó que la gente de fuera fué quien abrió 
aquella sala para entrar á robar ; acudió á la 
defensa con diligencia, y halló á los dos aman- 
tes que apriesa y por salvarse, buscaban lo» 
yeslidos; y teniéndolos en Tas manos ninguno 
bailaba el suyo. Ya podréis considerar cuales 
TOMO m :i2t 
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podrían estar y qué pudieran sentir, vifSndo&e 
desnudos , la casa llena de gente; y sobre todo 
su mayor «nenú^ el teniente, que los había 
cogido juntos. Volvamos pues á él que luego 
conoció á Dorotea. Quedó tan fuera de si , que 
de los tres no se pudiera hacer alguna diferen- 
cia cual estaba mas muerto y porque nunca el 
teniente pudiera persuadirse de persona del 
mundo á semejante cosa ; pues teniendo por 
testigos á sus propríos ojos aun los tachaba. 
Vióse tan turbado , tan abrasado de zelos , tan 
desesperado y loco, que por vengarse de ellos 
y sin otra consideración, los hizo llevar á la 
cárcel., con ánimo de vengarse , y mas de Do» 
rotea que por no haberle admitido estaba re- 
suelto de infamarla, buscando rastros para< te- 
ner ocasión con que prender también á su mo» 
rido ; pareciéndole no haber sido posible no ser 
sabidor y consentidor del caso , dando á su 
muger licencia que fuese á dormir con aquel 
mancebo, por interés grande que por ello- le 
habría dado , que una pasión de amor hace ce- 
gar el entendimiento , volviendo los ánimos ti- 
ranos y crueles. Á ella la llevaron cubierta con 
su manto, con orden que no fuese por entonces 
conocida hasta hacer la información ; y á él por 
otra parte también le llevaron preso. Y aunque 
hizo Claudio por impedirlo grandes diligencias 
pretendiendo excusar los graves daños que de 
ello pudieran resultar, ni ruegos ni dineros fué- 
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Ton parte á qae la rabia del corazón se le apla- 
case al juez. Ellos quedaron en su prisión; y el 
I uez echando espuma por la boca, hasta que se 
apagó el fuego y le dejó muerto; mas el de su 
corazón muy vivamente ardía. Era ya después 
de media noche , habia» padecido mucho con el 
cansancio y mas con el enojo ; fuese á dormir 
ai>pudo, -que se cumplió el refrán en ¿1, asi 
tengáis el suefto. No le tuvo bueno, ni es de 
creer , antes con el enojo trazaría la venganza, 
guisándola de mil modos para que no se esca- 
pasen f á lo menos limpia la honra : mas estaba 
haciendo la cuenta sin la huéspeda, que apenas 
^1 tenia los píes en la cama cuando ya Dorotea 
tenia cobro. Dormía Sabina en un aposento mas 
adentro del de su amo , para sí en algo fuese 
xnenester de noche; y como hubiese tenido 
' atención á todo lo pasado , acudió presto al re- 
medio; que siempre las mugeres en el primer 
consejo son mas prontas que los hombres ; y no 
- ha de ser pensado para que algunas veces acier- 
ten. Sacó de su aposento un grueso capón que 
había quedado de la cesa , el cual acomodó con 
un gentil pedazo de jamón de la Sierra, con un 
frasco de generoso vino , buen pan, y reales en 
la bolsa, y poniéndose un colchón, sábanas y un 
cobertor en la cabeza , y la cesta en el brazo 
se fué á la cárcel , pidió al portero que dejase 
meter aquella cama y cena , para que una due* 
{^ d« su amo, que porque se tardó en dar un 
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Caldero con que sacar agua para matar el fuego, 
le mandó traer , luego al punto, el teniente 
presa. Con esta poca culpa y cuatro reales de 
á cuatro qae le metió en la mano , le abrió las 
puertasy voluntad, haciéndole cien reverencias; 
aunque con la ropa que sobre la cabeza lleraba 
no le vio la cara. £lia entró con su recado á 
Dorotea que mas estaba muerta que viva ; es- 
tuvieron hablando solas porque las mas presas 
ya dormian; y de alK resultó que Dorotea hecha 
Sabina y puesta una saya suya verde que lle-^ 
Taba , llamó al portero y le dio la cena , di- 
ciendo que la duefta no la queria , ni dormir en 
la cama hasta salir de alfí.El vio su cielo abierto 
y al sabor del tocino se puso en manos del vi- 
no f guardando la resalta para el siguiente día. 
£n cnanto el carcelero se ofrendaba,, se cargó 
Dorotea el colchón en la cabeza y salió de la 
cárcel , dejando en su lugar á Sabina ; y con 
dos de las mugeres del dia pasado se volvió á 
casa de Claudio , basta por la maftana que con 
ellas y otras volvió á su casa fingiéndose no 
haber estado buena de salud y que por eso se 
volvia. Ya el teniente andaba orgulloso para el 
siguiente dia martes y no se olvidaba Claudio, 
porque como ya sabia estar la sefiora en salvo, 
hizo que un su amigo .hablase al Asistente , su« 
plicándole que personalmente le desagraviase, 
viendo la sin justicia que le habian hecho. 
También el teniente cuando fué ¿ comer á sit 



DE ALFARACHBt UB. Til. ^5/ 

casa y se puso á la yentana , mirando coa inr 
fernal zelo á las de Dorotea , reconocióla y vio 
que senta4a con su marido estaban comiendo 
juntos. Peréla el seso, estaba sin juicio, pen- 
cando qu^ fuese aquello : envió á la corcel é 
fiaber quien soltó la presa de la noche antacv 
Pijéronle que allí estaba. Ya pateaba en este 
punto ) porque sin duda creyó estar loco, ú 
acaso no hubiera sido suefto lo pasado. Asi pa<- 
só aquel día hasta el siguiente, que riñiendo i 
la visita el Asistente con sus dos tenientes, 
mandaron llamar á Claudio y á la muger qn« 
con ^1 habia venido presa; los cuales, como ya 
hubiesen dicho en su confesión quienes eran y 
allí fuesen públicamente conocidos , fueron 
sueltos : empero no tan libres que Claudio no 
purgase bien las costas, porque cuando á su 
casa llegó, halló la mayor parte de ella y de 
sus bienes abrasados, y juntamente á una her« 
znana suya honesta de las que sacaron á Doro- 
tea de su casa , la cual fué hallada con ns dea-r 
pensero en una misma cama muertos y otros 
tres criados. Tanto sintió este dolor; lastimóle 
de tal manera el corazón semejante afrenta , 
porque aquello habia sido en toda la ciudad 
notorio, que de la intensa imaginación adole<» 
ció gravemente. Y no deseando salud para go<» 
zarse con ella sino solo para hacer penitencia 
del grave pecado cometido , convaleció ; y sin 
dar cuenta de ello á persona del mundo , se fné 
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al monte donde acabó santamente siendo reli-* 
gióso de la orden de san Francisco. Dorotea se 
fué don su marido en paz y amistad, cual siem- 
pre habian tenido. El teniente se quedó muy 
feo, sin muchos doblones que le daban y sin 
venganza ; y Eonifacio con todo su honor ; por- 
que Sabina y las mas que supieron su afrenta, 
dentro de muy pocos días murieron, que asi 
sabe Dios castigar y vengar los agravios come- 
tidos contra inocentes y justos. Con esta histo- 
ria y otros entretenimientos venimos con bo- 
nanza hasta España que no poco la tuve desea • 
da, sin ferros, artillería^ remos, postizas, ni 
arrombadasi porque todo fué á la mar, y que- 
dé yo vivo, que fuera mas justo perecer en ella» 
Desembarcamos en Barcelona, donde diciéndole 
á mi amigo el capitán lávelo que habia votado 
en la tormenta de no hacer tres noches en parte 
alguna de toda España hasta llegar á Sevilla y 
visitar la imagen de nuestra Señora del Valle , 
á quien me habia ofrecido ,- y héchole cierta 
promesa si de allí escapase. Llególe al alma 
perder jai compañía ; mas no pude hacer otra 
cosa, que temí no viniesen en mi seguimiento 
«on alguna saetía ó algún otro bajel. Compré 
tres cabalgaduras en que llevar mi persona y 
los baúles, recibí un criado; y diciendo ir mi 
viage , sin que alguno supiese lo contrario , nos 
ilespedímos como para siempre. 

riH PEL TOMO TERCEEO. 
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AF* VI. En la casa en que se retiró 
Guzman de Alfarache se quiso limpiar : 
C uenta lo que le pasó en ella ; y des** 
pues con el embajador su señor. I 

Cap- VII. Siendo pública en Roma la burla 
que se Lizo ¿ Guzman de Alfaracbe y 
el suceso del puerco , de corrido se 
quiere ir á Florencia : bácesele amigo 
un ladrón para robarle. 1 5 

Gap* Vni. Guzman de Alfaracbe se quiere 
ir á Siena dondt unos ladrones le roban 
lo qu^ había enviado por delante. 29 

UBRO SEXTO. 

VJAP* I. Sale Guzman de Alfaracbe de 
Siena para Florencia , encuéntrase coii 
Sayayedra ; llévale en su servicio y an- 
tes de llegar á la ciudad; le cuenta por 
el camino muchas cosas admirables de 
ella, y en llegando allá se las ensefta. 5 1 

GiP. !!• Guzman de Alfarache va en se- 
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gaimiento de Alejandro que le hurtó 
los baúles : llega á Bolonia donde le 
hizo prender el mismo que le hahia ro- 
bado, y 5 

Cap* IU* Después de haber salido Gmz- 
man de la cárcel, juega y gana; con 
que, trata de irse á Milán secretamente. q5 

Gap* IV. Caminando Guzman de Alfara- 
rache á Milán le da cuenta Sayayedra 
de su vida. 1 1 5 

Cap. V. Sayavedra halla en Milán á un su 
amigo en servicio de un mercader; 
Guzman de Alfarache les da traza para 
hacer un famoso hurto. I 5q 

Cap. VI. Sale bien con el hurto Guzman 
de Alfarache ; dale á Aguilera lo que le 
toca , y yase á Genova con su criado 
Sayavedra. 1 56 
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AP. I. Llega Guzman de Alfarache á 
Genova donde conocido de sus deudos 
le regalaron mucho. l jQ 

Cap. II. Deja robado Guzman de Alfarache 
á su tio y deudos en Genova, y embár- 
case para España en las galeras. iqq 

Cap. III* Navegando Guzman de Alfara- 
che para Espafia se mareó Sayavedra; 
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dióle nna ealentura ; saltóle á modorra 
y perdió el juicio :dice que éi es Guz- 
man de Alfarache » y con la locara se 
arrojó al mar, quedando ahogado en él. 337 
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